


INTRODUCCIÓN

¡Y yo que te pedí morir!

Quizá, en algún momento de la vida, esta petición haya pasado 
por nuestra mente. Tal vez hasta la hayamos expresado en 
momentos de gran desesperación.

Así que le hemos dicho a Dios de todo corazón: «¡Me quiero 
morir!».

Cuando Dios me dio el título de este libro, yo estaba pasando 
por uno de mis tantos quebrantos de salud. Entonces, tal y 
como lo narro más adelante, sentía cansancio, dolor físico y dolor 
en el alma. La realidad era que sentía impotencia y unas ganas 
enormes de terminar con todo, de no ver más a nadie sufrir por 
esa enfermedad. Por eso, desde lo profundo de mi ser le pedí al 
Señor que me llevara a su presencia.

Sin embargo, como ya te diste cuenta, no era el tiempo, ni 
tampoco su voluntad. De aquí nace este libro que nos identificará, 
nos animará y nos guiará a obtener la victoria de la vida.

¡Bienvenidos!

Claudia Pinzón
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DÍA 1

Cobra ánimo

“El gran amor del Señor nunca se acaba, y su compasión jamás 
se agota. Cada mañana se renuevan sus bondades; ¡muy 
grande es su fidelidad!” Lamentaciones 3:22-23, NVI

Es el primer día del nuevo año y me fascina repetir, enseñar y 
recordar algo que me hace cobrar ánimo y es que la misericordia 
de Dios es nueva cada mañana.

Esto nos debe llenar de esperanza, nos debe motivar a olvidar 
esos días amargos y dolorosos, pues Dios nos está prometiendo 
que cada día es una hoja en blanco para vivir.

Si analizamos con detenimiento este versículo, hay cosas que 
debemos resaltar y no son cualquier cosa. Mira, Dios nos dice en 
su Palabra que su «gran amor nunca se acaba» y nos recuerda 
que «su compasión jamás se agota».

Además, nos afirma que «sus bondades» se renuevan cada día 
y, como si fuera poco, siempre es y será «fiel».

¿Cómo es que hay personas que pueden leer esto y no sentir esa 
emoción tan grande de saber que un Padre nos está hablando 
todos los días y nos dice cómo piensa y cómo actúa?

En vez de darnos libertad para abusar de esa misericordia y seguir 
viviendo una vida desordenada, esto nos invita a meditar en un 



cambio para nuestra vida de una vez y por todas. No porque 
sean los primeros días del año, sino que de verdad dejemos 
que el Espíritu Santo trabaje en nosotros día a día y así hacer su 
voluntad.

No sigamos cada año repitiendo los mismos errores, no 
arrastremos más esas valijas de dolor, tristeza, frustración. En 
su lugar, respiremos profundo y digamos: «Hoy cobro ánimo y 
nuevas fuerzas en Dios».

Así que, ánimo... ¡demuéstrate a ti mismo y al mundo entero que 
sí puedes cambiar.

DÍA 2

Una vida sana de verdad

“Concéntrense en todo lo que es verdadero, todo lo honorable, 
todo lo justo, todo lo puro, todo lo bello y todo lo admirable.” 
Filipenses 4:8-9, NVI

No crean que dedicaré este devocional a la nutrición, ni a decirles 
que debemos comer vegetales y frutas, y que debemos dejar las 
frituras y las grasas, pues no solo esto nos lleva a una vida sana 
de verdad. Hoy quiero que meditemos sobre una vida sana en 
Cristo Jesús.

Al igual que existe la pirámide de nutrición para saber comer 
bien, tenemos el mejor ejemplo a seguir: «La vida de Jesús». No 
tenemos la disculpa de decir: «Lo que pasa es que no sé quién 
fue Jesús, ¡qué hizo, ni cómo era»! Lo cierto es que lo hemos 
leído a lo largo de los años en la Biblia y lo hemos visto en las 
películas. Incluso, hemos escuchado lo que hacía y que es digno 
de imitar.



Dios nos pide que, si queremos en verdad tener paz y vivir 
saludable, debemos imitarlo en todo. Veamos estos puntos 
clave que muestra el pasaje bíblico del día de hoy:

Jesús es verdadero: Los años nos han demostrado que es sincero 
y bueno y que se preocupa por nuestra vida al darnos lo mejor 
cada día.

Jesús es honorable: Es digno de que le honremos y obedezcamos, 
pues es justo y puro.

Jesús es digno de admiración: Mientras más le conocemos, más 
se gana nuestra admiración.

Sé que la vida de Jesús es hermosa y muy difícil de alcanzar. Aun 
así, te aseguro que, si nos proponemos ser personas buenas y 
tratamos a diario de ser honrados, sinceros, justos y respetables, 
Dios desde el cielo nos honrará día a día y disfrutaremos sus 
bendiciones.

¡Ánimo, sí se puede! Todos podemos cambiar si queremos.

DÍA 3

Exitosos... pero en Él

“Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; 
pero si muere, lleva mucho fruto.” Juan 12:24, RV-60

Cuánto añoramos ser exitosos cada día de nuestra vida. Se nos 
convierte en un reto personal querer demostrarnos a nosotros 
mismos hasta dónde podremos llegar y de lo que seremos 
capaces de alcanzar.



Yo no tengo problema con que tú desees ser excelente en lo que 
trabajas. Pienso que, como hijos de Dios, tenemos el llamado a 
hacer todo con excelencia. Soy enemiga de la mediocridad, pero 
lo que sí he aprendido es que mi éxito debe ser en Dios.

El éxito se resume en esto: Permanecer en Dios, en sus caminos, 
haciendo su voluntad, buscando su Palabra y reconociéndolo 
todos los días de nuestra vida. A decir verdad, no se trata de mí, 
sino que se trata de Él.

Lo lamentable es que el éxito va de la mano del reconocimiento 
personal. Como diría una canción: Cuanto tienes cuanto vales. 
De modo que se nos olvida que, si llegamos a ser exitosos, no 
es por nuestros méritos, sino porque Dios nos da esos dones 
y nos capacita para desarrollarlos. No hay nada más lindo que 
poder llegar lejos, pero siendo humildes. En este versículo se nos 
compara con el grano de trigo que debe caer en la tierra para 
morir y entonces dar fruto.

Nosotros, amigos, debemos morir al yo, al ego, al qué duro soy, 
al qué grande soy, al quién como yo. Debemos reconocer con 
humildad que sin Dios no somos nada, que podemos tener todo 
el dinero del mundo, pero que, si no tenemos a Dios, estamos 
vacíos.

Cuando tú y yo morimos al YO, a nosotros mismos, Dios se puede 
manifestar y glorificar en nuestra vida.

¡Entonces, seremos exitosos en Él!



DÍA 4

Una gran necesidad

“De cierto, de cierto te digo, que el que no nace de nuevo, no 
puede ver el reino de Dios.” Juan 3:3, RVC

A todos nos llega, o nos llegará, esta gran necesidad. La necesidad 
de llenar un vacío que no lo llena todo el dinero del mundo. Una 
necesidad que no la llena una familia numerosa, ni todos los lujos 
de este mundo. Es un gran vacío que describen las personas y 
que testifican que solo lo pudo llenar Dios.

A los seres humanos nos diseñaron para que dependiéramos de 
Él, pero el pecado de nuestros primeros padres, Adán y Eva, nos 
alejaron de esa hermosa realidad. Desde ahí el ser humano ha 
tratado de buscar su identidad en las riquezas, en la posición, en 
la fama y en los bienes.

Con sabias palabras, Jesús le habló de esta necesidad a un 
hombre llamado Nicodemo que no entendía por qué había que 
nacer de nuevo para ver el reino de Dios.

Hoy Dios nos recuerda lo mismo, en especial si eres una persona 
que no le ha entregado su vida a Jesús. Aunque seas mayor, 
tienes que volver a nacer, pero sin meterte en el vientre de tu 
madre (ja, ja), sino naciendo del agua y del Espíritu.

Cuando confiesas con tu boca y recibes a Jesús como tu Salvador, 
la Palabra nos enseña que somos nuevas criaturas. Entonces, 
cuando somos bautizados de forma consciente, demostramos 
que ahora tenemos una vida pura y que le pertenece a Dios.

Mi invitación es a que dejes de llenar tus vacíos en los placeres 
del mundo y reconoce que Jesús es el que te da la vida eterna.



DÍA 5

Acción de gracias por el favor de Dios

“Cuando te llamé, me respondiste; me infundiste ánimo y 
renovaste mis fuerzas.” Salmo 138:3, NVI

Quizá tú no seas un gran lector de la Biblia, pero en cuanto a mí, 
lo que más me gusta leer son Salmos y Proverbios. Allí encuentro 
todo tipo de consejos para mi vida y puedo entender lo que Dios 
espera de mí. Además, sobre todo en los salmos aprendemos 
a ser agradecidos por muchas cosas, entre ellas por el favor de 
Dios. Ese favor inmerecido que, aun cuando le hemos fallado, 
Él nos da de su amor y nos extiende su perdón, nos da nuevos 
comienzos.

Hay algo muy lindo que quiero que guardes en tu corazón para 
este día y se encuentra en el Salmo 138, donde dice que Dios 
«toma en cuenta al humilde», pero que «mira de lejos a los 
orgullosos» (v. 6). Con esto, Dios nos muestra que Él no apoya 
ni respalda al prepotente, ni al orgulloso, al que le hace la vida 
imposible a su esposa, a su hijo.

Por eso hoy quiero que le pidamos a nuestro Padre que nos 
ayude a cambiar, que nos permita ser mejores seres humanos, 
mejores hijos de Dios, y que todo orgullo y toda altivez se aleje 
de nosotros. Es horrible ser así.

Ahora veamos el resultado de ser personas sencillas, nobles, 
personas de acuerdo con el corazón de Dios: Nos defenderá de 
los malos, nos guardará de los enemigos, cumplirá su propósito 
en nosotros y nos mostrará todos los días su misericordia.

Así que, amigos, qué bendición es que tú y yo podamos 
entender que siempre, siempre, Dios desea que cambiemos 
para bendecirnos.



DÍA 6

El amor fraternal

“¡Qué maravilloso y agradable es cuando los hermanos 
conviven en armonía!” Salmo 133:1, NTV

Amigos, hoy nos enfrentamos a un nuevo día en los trabajos, las 
escuelas, las universidades o simplemente en la calle.

Como diría una amiga: «Vivimos en una selva de cemento». Así 
que, como una buena selva, ¡hay tremendos salvajes en ella! (Ja, 
ja).

Hablar del amor fraternal es hablar del amor de Dios, pues Dios es 
amor. Y esto nos reta a que respiremos y vivamos ese mismo amor 
basados en la humildad y la mansedumbre, y soportándonos 
con paciencia los unos a los otros con unidad y paz.

¡Vaya! En realidad, es un reto ser así con personas que no tienen 
nuestros mismos principios. Por eso el refrán popular dice: «Dime 
con quién andas, y te diré quién eres».

Dios espera de nosotros ese amor fraternal para con la gente. 
Él no desea que seas envidioso, grosero, peleador y que hagas 
tu ambiente de trabajo o estudio insoportable. Aun cuando nos 
encontremos con personas difíciles de llevar, debemos modelar 
a Jesús.

Te animo a que apliques la misericordia por esos seres que te 
hacen tener un día pesado y difícil. Mi consejo es que ores por 
ellos, que cubras tu lugar de trabajo o de estudio con oración y, 
como resultado, verás cambios sorprendentes.

Recordemos que el amor fraternal no se basa en la afinidad de 
gustos, ni en la personalidad, ni en las costumbres, sino que 



viene de Dios, porque Él es amor.

DÍA 7

La tolerancia

“Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, 
revístanse de afecto entrañable y de bondad, humildad, 
amabilidad y paciencia.” Colosenses 3:12, NVI

Ayer hablábamos del tremendo reto que tenemos de vivir el 
amor de Dios y de poder experimentar el amor fraternal. Sin 
embargo, para poder aplicarlo, debemos meditar hoy en este 
hermoso e importante versículo.

Dios es muy claro en su Palabra, pues nos dejó directrices tan 
bien dichas que, si no las cumplimos, es porque no queremos. 
Por otro lado, cuando decimos amar a Dios, no debemos vivir de 
manera contraria a su Palabra.

El término tolerancia es sinónimo de paciencia. Por lo tanto, la 
persona tolerante es misericordiosa y comprensiva. Ahora bien, 
no podemos negar que cada vez somos menos comprensivos 
con nuestros hijos, con nuestras parejas, así que nos exaltamos 
por cosas pequeñas y de una hormiga creamos un elefante.

Solo analicemos por un día el comportamiento de diferentes 
conductores en el mundo, analicémonos a nosotros mismos, hay 
cosas que nos disparan y se nos olvida que somos hijos de Dios. 
Así que respondemos con igual agresividad, malas palabras, 
peleas y muchos terminan hasta en golpes.

Tú y yo tenemos el llamado a ser diferentes. Si la falta de 
tolerancia es un problema en tu vida, pídele de todo corazón a 



Papito Dios que quieres cambiar y empieza a dominarte, respira 
profundo, controla tus palabras y no te salgas de quicio, pues no 
vale la pena. Recuerda que una vez regada la leche, por más que 
limpies recordarás que ahí se diseminó.

Controlemos nuestro carácter y llevemos cautivo a Dios todos 
nuestros pensamientos. Luego, como tarea, repitamos cada día 
las virtudes que nos ha dado Dios:

«Santos y amados [...] de afecto entrañable y de bondad, 
humildad, amabilidad y paciencia».

DÍA 8

Las promesas son para ti... ¡vívelas!

“Si ustedes, aun siendo malos, saben dar cosas buenas a sus 
hijos, ¡cuánto más el Padre celestial dará el Espíritu Santo a 
quienes se lo pidan!” Lucas 11:13, NVI

Sé que a muchas personas les cuesta creer que las promesas 
que hay en la Biblia son para ellas. Los que saben, dicen que la 
Biblia tiene más de tres mil promesas y esas promesas Dios las 
dejó para ti y para mí.

Cada una de esas promesas, aunque te cueste creerlo, nos dan 
refrigerio y nos ayudan a sostener nuestra vida en este mundo 
cada vez más complicado. En un mundo donde las noticias nos 
dan tan pocas esperanzas, tenemos un Dios que nos promete 
que nunca nos abandonará, que nunca nos faltará alimento. 
Además, las promesas nos afirmarán y nos guiarán para que 
avancemos seguros. Entendemos que una promesa es algo que 
Dios puede hacer por nosotros. Hay promesas generales como: 
«Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa» (Hechos 
16:31, rv-60). En cambio, hay promesas particulares que Dios no 



le da a todo el mundo. Leyendo la Palabra vemos cómo Dios 
escogió a una mujer para que fuera la madre de Jesús: La virgen 
María.

Mi consejo, como lo entendí un día, es que le creas a Dios. Él es 
nuestro Padre y siempre deseará lo mejor para nosotros. Quizá no 
nos dé todo lo que le pedimos, pero Él sabe lo que nos conviene.

Tampoco te atormentes porque el tiempo pasa y se demora esa 
promesa. Te lo he dicho en otras oportunidades: el tiempo de 
Dios no es nuestro tiempo.

¡Ánimo!

DÍA 9

La prosperidad viene de Dios

“Si el Señor no edifica la casa, en vano se esfuerzan los 
albañiles. Si el Señor no cuida la ciudad, en vano hacen guardia 
los vigilantes.” Salmo 127:1, NVI 

La mayoría de las personas tiene como objetivo primordial 
obtener riquezas y luchan para conseguirlas. Otros las logran 
obtener, pero debido a los afanes, a menudo descuidan su 
relación, se divorcian y dañan a su familia. A otros se les afecta 
la salud, con problemas nerviosos o del corazón. Asimismo, 
algunos otros van aun más lejos al traspasar los límites éticos 
y morales. Por lo que, aunque les dejen riquezas a sus hijos, lo 
hacen a costa de deshonrar su nombre.

Lo interesante es que Dios quiere bendecirnos, pero a Él 
le interesa que nuestra prosperidad sea integral y no solo 
material. Rescatemos, entonces, la idea de que Dios quiere que 



prosperemos en todo, pero si lo hacemos por nuestros medios y 
de una manera indebida, trabajaremos en vano.

Estoy de acuerdo en que tengamos vidas prósperas, pero hay 
que cuidarse de las iglesias que solo hablan de prosperidad 
económica llevando a sus ovejitas a una presión muy seria de 
tener un mejor auto, trabajo, etc.

Entonces, ¿qué les decimos a los amigos más humildes que aman 
a Jesús con todo su corazón y le sirven, pero las circunstancias en 
que llegaron a este mundo les impiden tener riquezas? ¿Dios no 
los ama y no los acepta también? Es obvio que sí, Dios los ama 
y los bendice de otra forma. Por eso jamás consideremos que la 
prosperidad solo tiene que ver con ropa, auto o bienes.

Siempre han existido los ricos y los pobres, y la Biblia nos lo 
recuerda: «El rico y el pobre tienen esto en común: a ambos los 
ha creado el Señor» (Proverbios 22:2, NVI).

¡No nos dejemos confundir!

DÍA 10

Milagros de este siglo

Primera parte

“Mi Dios, te pedí ayuda, y me sanaste; tú, Señor, me salvaste 
de la muerte; me diste vida, me libraste de morir.” Salmo 30:2-
3, DHH

¿Milagros hoy en día? Sí, señores, por eso les dedico este 
devocional a los que no creen que Dios escuche y que haga 



milagros.

Esta servidora ha recibido varios milagros, pero los mayores 
fueron las dos veces que me libró de la muerte y me extendió la 
vida. Después de seis años de una gran prueba de salud donde 
estuve a punto de morir, volví a sufrir la enfermedad con su 
angustia, dolores y aflicción.

No niego que al atravesar esas pruebas nos pasan muchas cosas 
por la mente y sentimos temor. Así que en este libro te contaré 
todas esas experiencias vividas, cómo salió el título de este libro 
y de qué modo ves y sientes el amor de Dios por medio de 
ángeles que te rodean con amor, servicio, oraciones y detalles. 
Tanto es así, que al final dices: «¡Dios está conmigo!».

Nunca dudé que Dios no fuera a sanarme. A lo que le temí 
fue al tiempo que demoraría, pues su tiempo no es el nuestro. 
Entonces, a la hora de aplicarlo a nuestras circunstancias, los días 
se nos hacen eternos y la espera es desesperante.

Esta vez estuve treinta y tres días hospitalizada sin dormir bien, 
sin comer, con dolores o medicada casi siempre, no es nada fácil. 
Lo lindo para mí es que al segundo día después de operada recibí 
de una linda amiga una oración que me llenó de esperanza y 
le dio sentido a ese proceso que apenas empezaba. Mañana te 
contaré de qué se trata la serenidad.

Por eso, ¡créele a Dios y espera con serenidad tu milagro!



DÍA 11

Milagros de este siglo

Segunda parte

“Oh Dios, ten misericordia de mí; porque en ti ha confiado mi 
alma, y en la sombra de tus alas me ampararé hasta que pasen 
los quebrantos.” Salmo 57:1, RV-60

Como les vengo contando, cualquier prueba es muy difícil. Aun 
así, no quiero que crean que lo que viví es lo más duro, pues cada 
circunstancia trae sus afanes también. Además, cada persona 
vive su proceso de maneras diferentes. Lo que sí puedo decir es 
que aprendí de todo lo que viví y hoy lo aplico a mi vida.

Durante esta enfermedad, hubo momentos donde las cosas 
se veían complicadas. Lo notaba en la cara de mi esposo y en 
los pronósticos de los médicos, pero sobre todo en lo mal que 
me sentía. En medio de esta situación, siempre confié en Dios 
y le dije: «Padre, estoy de nuevo en tus manos. Mi vida entera 
depende de ti. Tú eres el único que puede darles las ideas a estos 
médicos para que sepan lo que tienen que hacer».

Entonces, un día llega a mis manos un cuadrito que dice: «Oración 
de la serenidad». Así que me dije: «Claro, esa es la clave para 
este proceso difícil y triste que estoy viviendo». A partir de ese 
instante, la apliqué a mi vida. Ahora puedo decir, para la gloria de 
Dios, que viví mi proceso con serenidad.

Hoy te mostraré esa sencilla, pero profunda oración, para que la 
apliques cuando la desesperación toca a tu puerta:

«Dios me da la SERENIDAD para aceptar las cosas que no puedo 
cambiar, el CORAJE para cambiar las que sí puedo y la SABIDURÍA 
para reconocer la diferencia». Amén y amén.



Confía en Dios y sigue adelante. Él jamás te abandonará y 
siempre te dará la salida... Mañana te contaré lo que Dios usó 
para mi sanidad.

DÍA 12

Milagros de este siglo

Tercera parte

“En aquellos días yo Daniel [Claudia] estuve afligido por 
espacio de tres semanas.” Daniel 10:2, RV-60

Aunque era difícil estar serena, a veces desfallecía viendo el 
sufrimiento de mis princesas y a mi esposo dormir noche tras 
noche en un sofá incómodo. Entonces, solo le repetía a Dios: 
«¿Hasta cuándo?». Como es obvio, no había una respuesta, solo 
sabía que estaba en sus manos. Me reconfortaba saber que 
había un pueblo orando por mi salud y pidiendo un milagro. Mi 
espíritu se llenaba con las flores, los regalos y los mensajes con 
palabras de aliento, versículos, oraciones, canciones. También 
bendigo a los capellanes y los pastores porque venían a orar por 
mí.

Era una verdadera lucha espiritual en la que me preguntaba: 
«¿Moriré? ¿Qué será de mis hijas?». Amigos, en medio de la 
prueba, hasta orar es difícil. Era evidente que el enemigo estaba 
molesto conmigo y sus planes eran llevarme.

Una mañana, a solas y muy grave, me paré como pude y miré 
por la ventana unos jardines hermosos llenos de flores amarillas. 
Fijé mi mirada allí y de todo corazón dije: «Señor, quiero morir. 
Por favor, llévame contigo. Te he servido, les he entregado el 
evangelio a mis hijas. Creo que estoy lista para partir. Llévame ya, 



no quiero vivir más así, ni quiero que mis hijas ni mi familia sigan 
sufriendo por mí». Recuerdo que lloré y lloré... y no pasó nada. 
No me morí, ni Dios me habló, solo volví a mi cama y dije: «Está 
bien, Papi, que se haga tu voluntad y no la mía».

Dios siempre tendrá la última palabra y jamás se equivoca. Te 
animo a seguir creyendo en Él aunque la tormenta te azote con 
vientos fuertes. Él no te desamparará.

DÍA 13

Milagros de este siglo

Cuarta parte

“Él dijo: «Daniel [Claudia] no tengas miedo. Dios escuchó tu 
oración desde el primer día en que decidiste entender las 
cosas difíciles.” Daniel 10:12, PDT

¡Dios trabaja de maneras que no podemos entender! Él utilizó a 
un hombre de buen corazón y a su esposa para que yo recibiera 
palabra de esperanza. Cuando Lazarito del Brasil recibió el 
mensaje de Dios, se estaba bañando, y en toalla salió y le dijo a 
Eloísa, su esposa: «Busca en la Biblia Daniel 10:12». Lo leyeron y 
sus corazones se emocionaron al ver que Dios explicaba la razón 
de la demora de mi sanidad. Así que al instante me escribió:

Estimada Claudia:

Hoy por la mañana estaba orando y sentí que el Espíritu Santo 
me dio una palabra para usted: «Y díjome: Daniel, no temas: 
porque desde el primer día que diste tu corazón a entender, y a 
afligirte en la presencia de tu Dios, fueron oídas tus palabras; y a 
causa de tus palabras yo soy venido. Mas el príncipe del reino de 



Persia se puso contra mí veintiún días: y he aquí, Miguel, uno de 
los principales príncipes, vino para ayudarme, y yo quedé allí con 
los reyes de Persia. Soy pues venido para hacerte saber lo que ha 
de venir a tu pueblo en los postreros días; porque la visión es aún 
para días» (Daniel 10:12-14, RVA). Su milagro ya llegó, pues todas 
las barreras ya se derrumbaron.

Bendiciones, Lázaro.

Al poco tiempo, la leí y fue una revelación, pues llevaba esos días 
de los que habla Daniel. Así que entendí que había oposición, 
pero que recibiría el milagro. ¡Gracias le doy a Dios por ese 
milagro! Ahora, da gracias tú también por todo que Él ha hecho 
en tu vida. Mañana verás cómo Dios permitió que se glorificara 
su nombre.

DÍA 14

Milagros de este siglo

Quinta parte

“Bendito sea el Señor, porque ha oído la voz de mis súplicas.” 
Salmo 28:6, LBLA

Al orar, muchos piden «milagros creativos». ¿Acaso Dios no es 
creativo cuando sana enfermos o le devuelve la vista a un ciego?». 
Perdón, pero todos sus milagros son creativos y especiales. Más 
bien sería lindo decir: «Dios, ¿cómo me vas a sorprender ahora?». 
Ahí sí le das ideas a esa gente para un milagro y decir: «Solo Dios 
pudo hacerlo».

Después de veintiún días de gravedad, el intestino dejó de trabajar. 
Mis dolores empeoraban, a pesar de que recibía una medicina 



más fuerte que la morfina cada tres horas. Aunque la cicatrización 
de mi operación estaba bien, algo no permitía que todo fluyera 
para empezar a recibir alimentos y recuperarme. Entonces, 
hicieron todo tipo de exámenes y reuniones, hasta que Dios 
puso en nuestra mente llamar a una conocida gastroenteróloga. 
Así que llegó ese ángel, una mujer de Dios, la Dra. Francis Robles 
Pena que, de inmediato, programó una colonoscopía. Luego, le 
explicó a mi familia que haría un procedimiento que hasta ahora 
solo había hecho en el esófago. El examen consistía en ampliar 
el área del problema con un balón y, luego, inyectar Botox, a fin 
de paralizar el músculo y así ampliar mi trayectoria digestiva. Y 
para la gloria de Dios... ¡fue un éxito! Entonces, y con la ayuda de 
Dios, comenzó mi recuperación.

Siempre recordaré a cada médico y enfermera, como Gloria 
Jaramillo, Idalia y Barbie, que me llenaron de amor y cuidados. 
Además de su compañía, pude evangelizar el piso entero del 
hospital, pues les hablé del amor de Dios y les di mi libro Un día 
a la vez. Si tú estás esperando un milagro, solo confía con todo 
tu corazón.

DÍA 15

Un corazón compasivo

“Al ver a las multitudes, [Jesús] tuvo compasión de ellas, 
porque estaban agobiadas y desamparadas, como ovejas sin 
pastor.” Mateo 9:36, NVI

Al leer este versículo, compruebo que Jesús es el mejor ejemplo 
para seguir. A pesar de ser el Hijo de Dios, Él siempre tuvo un 
corazón compasivo, pues recorría pueblos y ciudades, predicaba 
y enseñaba la Palabra, daba de comer al hambriento, sanaba.

Nosotros, en cambio, a veces no hacemos lo suficiente porque 



nos sentimos superiores, o solo porque nunca hemos vivido una 
situación donde nos viéramos en el piso.

En mi proceso de recuperación, mi cuerpo se volvió adicto a una 
medicina que me dieron durante treinta días cada dos o tres 
horas. Los dos últimos días antes de darme de alta, me la quitaron 
y esto me ocasionó un trastorno en mi sistema nervioso llamado 
síndrome de abstinencia. Tenía dolores en las piernas, ataques 
de ansiedad, ganas de llorar, depresión y una desesperación por 
tomar el medicamento de nuevo. Fueron tres días terribles en 
casa, donde ni siquiera podía dormir. Nunca quisiera volverlo a 
vivir.

Cuando pasó todo, mi hermana Norma, a quien amo y respeto, 
me dijo: «Creo que el Señor permitió que vivieras esto para que 
ayudaras y comprendieras más a las personas con algún tipo de 
adicción».

He hablado con personas que fueron adictas a las drogas y me 
han dicho que lo que sentí es una pequeña parte de lo que se 
padece al salir de ese vicio. Ahora comprendo a los que hacen 
cualquier cosa con tal de que su cuerpo vuelva a recibir esa droga. 
Si tú eres adicto a cualquier vicio, pide ayuda y te la daremos. Así 
que mi llamado hoy es a que seamos compasivos con todo el 
que necesita nuestra ayuda.

DÍA 16

Somos un número, pero en Dios... ¡hijos!

“Todos ustedes son hijos de Dios mediante la fe en Cristo 
Jesús.” Gálatas 3:26, NVI

En muchas ocasiones no nos tratan más que como un simple 



número. Si has estado en un hospital, pasas a ser un paciente 
identificado con ese número. En el caso de una cárcel, al preso 
lo denominan también con un número. En realidad, es hasta 
incómodo, pues no solo te llamarán por un número, sino que 
quedas por completo en sus manos y bajo sus cuidados. Además, 
te despojan de todos tus artículos personales, como las joyas, la 
cartera, la ropa, etc. Puedes ser de una familia muy reconocida, 
de mucho dinero y tener una posición importante en tu trabajo, 
pero tu condición en ese lugar será igual a la de los demás. Como 
resultado, te sientes desprotegido, sin valor. Todo esto lo medité 
durante esos treinta y tres días que estuve en el hospital.

En lo personal, me ha ayudado siempre pensar en que, aunque 
esté bajo esas circunstancias tristes, sé muy bien de quién soy 
hija, el valor que tengo para mi Padre y que estaré segura bajo 
sus alas. Aunque el enemigo me quiera hacer sentir mal, sé quién 
soy en Cristo.

Cuando vienes a vivir a los Estados Unidos, serás un número 
más. Aun así, quiero que pienses que debes estar seguro de 
quién eres en Dios. ¡Eres su hijo amado! Cuando Él te hizo, te 
puso nombre. Así que no te llama por un número de creación, 
sino que te adoptó como hijo y te da los mejores beneficios.

Por lo tanto, no pierdas el rumbo, un número de identificación 
no modifica que eres su heredero. Levanta tu cabeza en alto y 
vive tu posición con amor y gratitud.



DÍA 17

Oración

“Busquen a Dios, y vivirá su corazón.” Salmo 69:32, RVC

Dios mío:

Hoy es de esos días que siento con todo mi ser una necesidad 
inmensa de orar por cada uno de tus hijos que leen o escuchan 
este libro.

No conozco sus problemas, ni las diferentes situaciones que 
pueden estar atravesando, pero tú sí... tú sí conoces las peticiones 
de cada uno y prestas tu oído a ese clamor. Te pido de manera 
especial por todos los hombres para que tú, mi Dios, les des 
sabiduría, a fin de que puedan ejercer con responsabilidad su 
liderazgo en la casa y en su trabajo. Ayúdalos para que sean 
hombres de bien que se preocupan por el bienestar de sus hijos 
y el de sus esposas. Ayúdalos, Señor, para que administren bien 
el dinero y su tiempo. Y te amen.

Te ruego también por las mujeres, por cada mami, por cada 
jovencita, por cada anciana, para que, mi Dios, tú las bendigas, 
las guíes y las ayudes a ser mujeres de bien. Ayuda, Señor, a las 
que están sufriendo, a las que se sienten solas y sin consuelo, de 
manera que pronto reciban de tu paz.

Dios mío, bendice a los jóvenes y ayúdalos a encontrar el 
propósito en sus vidas.

Asimismo, bendice a los niños y las niñas. Guárdalos, mi Señor, 
en la palma de tu mano donde siempre estén seguros. Aléjalos 
de las malas influencias y de los malos amigos, y que siempre 
puedan recordar que tú estás a su lado y ves todas sus acciones.



Protégenos, Señor, de toda tentación, de todas las presiones 
que recibimos a través de las personas, de los medios, de las 
redes sociales y así nos podamos guardar. En el nombre de Jesús, 
amén y amén.

DÍA 18

Tendamos la mano a todo el que lo necesite

“No juzguen, y no serán juzgados. No condenen, y no serán 
condenados. Perdonen, y serán perdonados.” Lucas 6:37, RVC

Amigos, deberían aprenderse este versículo de memoria; y 
aplicarlo si es que ya se lo saben. Tiene una regla tan básica que 
es increíble que no nos demos cuenta que si no lo ponemos en 
práctica, atentamos contra nosotros mismos. Es una tendencia 
espantosa juzgar a los demás. Se nos olvida que no somos 
quiénes para hacerlo, pues el que nos juzga es Dios, y Él sí tiene 
todo el derecho de opinar y disciplinar, si es lo que necesitamos.

No olvidemos que quizá algún día seamos nosotros los que nos 
encontremos en una posición de desventaja y que nos gustaría 
esperar que alguien nos ayude, nos entienda y nos dé una nueva 
oportunidad.

En estos primeros días del año, apliquemos esta fórmula de 
bendición, donde seamos conscientes de la debilidad del otro y 
ayudemos en todo lo que nos sea posible.

Cuando le fallé al Señor, no solo esperaba que Él me perdonara, 
sino que deseaba que los demás me perdonaran también. ¿Y 
sabes qué es lo más hermoso?

¡Jamás me he sentido juzgada por nadie! Aunque soy una persona 



pública, Dios me guardó y me cuidó. Me perdonó y restauró mi 
vida, de modo que fuera de bendición para otros.

Así que cuando pasamos por adversidades, sabemos que de 
todo eso Dios va a sacar algo grande. Piensa antes de juzgar, no 
quisiera que el próximo en la prueba seas tú. Si aún no has leído 
mi testimonio, puedes encontrarlo en el libro devocional Un día 
a la vez, de Unilit.

DÍA 19

Deberes de todo cristiano

“Que el Dios de paz [...] los haga a ustedes perfectos y buenos 
en todo, para que cumplan su voluntad [...] por medio de 
Jesucristo.” Hebreos 13:20-21, DHH

Dios entregó a su Hijo para morir por nosotros y limpiar nuestros 
pecados. Entonces, una vez que reconocemos a Jesús como 
nuestro Salvador, Dios demanda que seamos buenos hijos suyos 
y que cumplamos lo que nos dejó en su Palabra.

La primera vez que leí Hebreos 13, dije: «¡Señor, tu Palabra es 
tan clara que no entiendo por qué nos complicamos la vida!». 
Ahora, te pido leas el capítulo completo de Hebreos. Luego, 
ponte como meta para tu vida cumplir cada versículo. Veamos 
algunos ejemplos de Hebreos 13:1-18 (RVC):

«Que el amor fraternal permanezca en ustedes» (v. 1).

«No se olviden de practicar la hospitalidad» (v. 2).

«Acuérdense de los presos» (v. 3).



«Deben honrar su matrimonio» (v. 4).

«Vivan sin ambicionar el dinero» (v. 5).

Digan: «El Señor es quien me ayuda no temeré lo que pueda 
hacerme el hombre» (v. 6).

«Acuérdense de sus pastores» (v. 7).

«Jesucristo es el mismo ayer, hoy, y por los siglos» (v. 8).

«No se dejen llevar por doctrinas diversas» (v. 9).

Recuerden que Jesús padeció «mediante su propia sangre» (vv. 
10-12).

«No tenemos aquí una ciudad permanente», sino una en la 
eternidad (v. 14).

Recuerda «hacer bien ni de la ayuda mutua» (v. 16).

Oremos para «portarnos bien en todo» (v. 18).

Pidámosle a Dios que nos ayude a vivir según sus estatutos para 
no temer cuando tengamos que rendirle cuentas.



DÍA 20

El verdadero compañerismo

“Defiéndete de quien te acuse, pero no descubras el secreto 
ajeno; pues alguien puede oírte y ponerte en vergüenza.” 
Proverbios 25:9-10, DHH

Mi mensaje de hoy es que trabajemos todos los días de nuestra 
vida en hacer el bien. Desde pequeña, escuchaba este refrán: 
«Haz bien y no mires a quién». No es bíblico, pero es muy cierto. 
Nosotros debemos ser los mejores ejemplos de mujeres y 
hombres de Dios, pues eso se va a notar. Quien es buena gente, 
educado y de principios, será un excelente compañero y amigo.

El éxito para ser un buen compañero de trabajo, por ejemplo, 
es tener una buena relación con todos. Aparte de esto, también 
tus jefes deben tener un buen concepto de ti, pues quizá eso te 
ayude para obtener una mejor posición.

Sin embargo, ¿cómo puede ser que allí mismo y delante de otros 
hables mal de tu jefe o de tu compañero?

¿Es que no te das cuenta de que si te conviertes en un chismoso 
serás víctima de tu propio invento?

¡Qué bendición es que nos quieran en nuestro trabajo, que 
nuestros jefes y compañeros piensen lo mejor de nosotros! Es 
muy bueno que nos extrañen cuando no estamos y no que 
digan: «¡Me alegra que no viniera este Fulano!». Sería muy triste 
que nos tuvieran en ese concepto que preparamos nosotros 
mismos.

Consejitos para el trabajo:

Mantén limpio tu lugar de trabajo, desde la oficina estrella hasta 



el cubículo más modesto. Que no esté sucio, desordenado, ni 
con manchas de café en el escritorio, ni en los documentos 
importantes.

Sé fiel al lugar donde estás, nada de estar de un lugar a otro, 
pues no hay trabajo ni gente perfectos.

Recuerda que, con la ayuda de Dios, lo podemos lograr todo.

DÍA 21

¿Por qué amo a Dios?

“Mi Señor, mi fortaleza, ¡yo te amo!” Salmo 18:1, RVC

Es una bendición cuando podemos conocer a Dios, saber cómo 
piensa, cómo actúa, cómo nos impacta día a día. Quiero que 
sepas que esto que acabo de escribir es en acción de gracias, 
pues mi Padre celestial me defiende, es mi escudo, mi libertador.

Dios me enseña que no pierda tiempo con el que hace un 
comentario fuera de tono. Me ayuda a no salirme de mis casillas 
cuando me hiere alguien que está a mi lado. Sé que tengo el 
mejor Defensor de mi vida, Jesús, y Él me protegerá del malo. 
Con sus alas me cuida y me da la libertad de saber que en sus 
brazos estoy segura.

Amo a Dios porque me ha librado de la muerte en dos ocasiones, 
porque escucha mis oraciones y me ayuda. Amigo, no olvides lo 
que puedes esperar de Dios según nos lo muestra la Biblia en el 
Salmo 18 (NVI) que hoy es para ti:

«Das la victoria a los humildes, pero humillas a los altaneros» (v. 



27).

«El camino de Dios es perfecto; la palabra del Señor es intachable» 
(v. 30a).

«Escudo es Dios a los que en él se refugian» (v. 30b).

«¿Quién es Dios, si no el Señor? ¿Quién es la roca, si no nuestro 
Dios?» (v. 31).

«Es él quien me arma de valor y endereza mi camino» (v. 32).

«Da a mis pies la ligereza del venado» (v. 33).

«Adiestra mis manos para la batalla» (v. 34).

«Me cubres con el escudo de tu salvación; tu bondad me ha 
hecho prosperar» (v. 35).

Por esto, y por mucho más, puedo decirte que amo a mi Dios.

DÍA 22

Caso de la vida real

“¡Líbrame de cometer grandes pecados, y nadie podrá 
entonces culparme de nada!” Salmo 19:13, RVC

Gracias a mi trabajo en la radio cristiana, a que desnudé mi 
corazón en los libros anteriores, a que he mantenido contacto 
con mis oyentes y lectores, ha sido posible que en muchas 



ocasiones me hayan pedido un consejo o una oración. Además, 
me doy cuenta de que las complicaciones van en aumento 
debido a la falta de trabajo, a los hijos desviados y entregados a 
sus más bajas pasiones, a la infidelidad en los hogares cristianos 
que es como una plaga, etc.

Los seres humanos están cada vez más desilusionados de 
sí mismos y de las instituciones religiosas. La violencia, la 
explotación sexual, las drogas y la pornografía están a la orden del 
día. Nuestros niños y adolescentes se convierten en víctimas de 
abuso sexual en las escuelas y las iglesias, así como los persiguen 
en las calles y en las redes sociales. Entonces, me pregunto: 
«¿Adónde vamos a parar si no tenemos a Dios?». Mauricio, líder 
cristiano de jóvenes en Suramérica, me escribe:

Mauricio: Ore x mí, xfa. Claudia: ¿Cuál es tu debilidad?

Mauricio: Emocional, del alma, tentado con mujeres. Claudia: 
Mauricio, te entiendo, yo fui débil y me dejé llevar por una 
tentación, lo perdí todo, toqué fondo... No vale la pena que 
caigas, aférrate a Jesús con todo tu ser.

Mauricio: Me sirve ese testimonio, entiendo, no quiero ser infiel.

Este caso representa a muchas personas que luchan a diario por 
no caer y ser fieles a Dios. Mi consejo es que pidas ayuda, clames 
a Dios... y Él te responderá.

DÍA 23

Insistimos en dar mal testimonio

“Es necesario que prestemos más atención a lo que hemos 
oído [...] ¿Cómo escaparemos nosotros si descuidamos una 



salvación tan grande?” Hebreos 2:1, 3, NVI

Esa es una buena pregunta que quiero extenderles a unos cuantos 
que nos hacen quedar mal con su testimonio. A esos que nos da 
pena llamarlos hermanos en Cristo, pues nos avergüenzan con 
sus acciones. Con esto, no digo que no podamos equivocarnos, 
pero viene el verdadero arrepentimiento y Dios nos perdona y 
nos da una nueva oportunidad.

He aquí un ejemplo real que nadie me contó, sino que lo viví. 
Aunque por misericordia no revelo ese nombre, mi deseo es que 
aprendamos de los errores de los demás.

¿Cómo es posible que un ministerio liderado bajo un señor 
llamado «apóstol» participe en una actividad cristiana y sea 
arrogante, mentiroso y, aparte de todo eso, tengan que caerle 
atrás para que pague sus deudas? Ya saben el daño tan grande 
que hace esa clase de personaje. No son piedras de tropiezo, sino 
enormes rocas que alejan del cristianismo a cientos de personas.

¿Hasta cuándo llevaremos una doble vida? ¿A quién queremos 
engañar? A Dios no lo engañaremos jamás, pues traerá juicio 
sobre esas personas que se creen merecedoras de pleitesía. 
Personas que cuando llegan a un lugar parecen pavos reales y 
humillan a otros bajo el título de cristianos.

No podemos seguir así. Esta es una plaga que hay que 
exterminar. Así que te invito a que nos examinemos y miremos 
esas tendencias de nuestro corazón. Luego, reconozcamos 
delante de Dios las veces que hemos dejado una mala imagen 
suya. Y si no puedes cambiar y crees que esa forma de ser te 
llevará a cosechar grandes frutos, te invito a que no utilices el 
nombre de Dios en vano.



DÍA 24

Oración por un cambio total

“Procura que nunca se aparte de tus labios este libro de la ley 
[...] Así harás que prospere tu camino, y todo te saldrá bien.” 
Josué 1:8, RVC

Mi amado Dios:

Hoy venimos delante de ti muy apenados, Señor, porque 
hemos estado meditando sobre las diferentes veces que te 
hacemos quedar mal con nuestra manera de ser y de actuar. 
Perdónanos, Dios, porque sabemos que muchas veces otros se 
han avergonzado de llamarnos hermanos.

¡Qué pena tengo contigo, Señor! Tú tan lindo y bueno que eres 
con nosotros, nos das lo que te pedimos, nos cuidas cuando 
estamos mal, nos animas con tu Palabra, y nosotros te pagamos 
así. Por favor, perdónanos.

Espíritu Santo, hoy te pedimos que nos muestres cada vez 
que actuamos de manera equivocada y nos ayudes. Además, 
intercede ante el Padre para cambiar.

Queremos llevar a otros a conocer a Jesús, pero no damos fe 
de lo que predicamos. Así que nos convertimos en charlatanes, 
en piedras de tropiezo y en impedimentos para tu obra en esta 
tierra.

Señor, no queremos seguir así otro año más. Por lo tanto, hoy 
renunciamos a ser prepotentes, creídos, odiosos, orgullosos, 
malintencionados, mentirosos, ladrones, tramposos, 
manipuladores, egoístas, descarados, de doble cara, de doble 
ánimo. Te autorizamos, mi Dios, para que elimines de nuestra 
vida toda esta basura que lo único que hace es avergonzarnos.



Nos comprometemos a ser personas de una sola cara, íntegras, 
radicales, humildes, sencillas, gozosas, felices, agradecidas, y a 
llevar tu Palabra en alto y, sobre todo, tu nombre amado Salvador.

Gracias, Dios, por escuchar nuestra oración. En el nombre de 
Jesús, amén y amén.

DÍA 25

En este nuevo día empezó otra oportunidad

“Este es el día que hizo el Señor; nos gozaremos y alegraremos 
en él.” Salmo 118:24, NTV

¿Cómo estás comenzando este nuevo día? ¿O cómo lo estás 
terminando? ¿Con un corazón agradecido y confiado? Quizá me 
digas: «¿Pero ¿cómo me gozaré y me alegraré si me va muy mal 
en la vida?».

No puedo decirte que no nos duelan las dificultades. Aun así, 
mi propuesta es que, a pesar de todo, aprendas a ver las cosas 
diferentes con Dios de tu lado. ¿Cómo? Reconociéndolo siempre, 
dándole gracias, aunque no entiendas tu situación, creyéndole, 
pues Él escuchará tu clamor y te dará la ayuda que necesitas.

Piénsalo: Dios no se goza con tus problemas ni te manda 
tragedias para que sufras y aprendas. ¡No! Jamás se gozaría de 
lo fuerte que nos toque vivir. Su Palabra dice:

«El Señor no nos abandonará para siempre; nos aflige, pero en 
su gran bondad también nos compadece. No es la voluntad del 
Señor afligirnos ni entristecernos» (Lamentaciones 3:31-33, RVC).



Ten en cuenta que, como seres humanos, tendremos 
enfermedades, problemas, angustias, pérdidas, pero de todo 
esto nos sacará Dios. Lo único que tienes que hacer para ver ese 
cambio es creerle a Él y esperar en silencio. He aprendido a vivir 
mis pruebas con dignidad. Si me pusiera a renegar en contra de 
Dios cuando he estado enferma, insultaría a mi Padre celestial. 
Incluso, quienes no conocen de Dios dirían: «Esta mujer es 
cristiana y mira cómo habla». Ánimo, pasa este trago amargo y 
piensa que hay un Dios bueno, misericordioso y justo.

DÍA 26

Mujeres, ¿qué nos pasa?

“La mujer prudente viene del Señor.” Proverbios 19:14, LBLA

Cada vez me sorprende más lo que veo en ciertas mujeres, pues 
su comportamiento deja mucho que desear. Nos quejamos de 
cómo nos salen las cosas, del resultado de nuestros hijos, pero 
no nos damos cuenta de que son lo que les hemos modelado.

La mujer de este tiempo debe tener principios radicales y amarse 
a sí misma, a fin de que no permita que nadie la lastime. Sin 
embargo, vivimos los extremos de mujeres que se entregan al 
abuso y permiten que las golpeen, las lastimen, las insulten y no 
tienen el valor de salir de ese círculo vicioso.

Hoy la Palabra nos aclara que las mujeres prudentes son de Dios. 
Es decir, mujeres que Dios admira y valora por ser equilibradas 
en la vida.

Ten presente que, si somos casadas, debemos ser coronas para 
nuestros esposos, y que nuestro comportamiento puede afectar 
de forma directa a nuestra familia. Así que respeta tu hogar para 



que te respeten.

Si eres soltera, Dios demanda de ti rectitud, pureza y fidelidad, 
primero a Él, que esperes en Él ese hombre que sueñas y no lo 
busques con tu propio criterio.

Mujer, tú vales ante Dios. Pidámosle que nos dé la sabiduría que 
nos haga falta y que dejemos de dar un mal testimonio. Si estás 
en tu trabajo, compórtate como toda una dama. Si eres mujer 
de ir a la iglesia, vístete de forma apropiada. Recuerda que vas a 
la iglesia a buscar de Dios, no a modelar ni a coquetear. Que tu 
comportamiento, aun en las redes sociales, sea recto. Te animo a 
que hagas grandes cambios en tu vida para que seas una mujer 
virtuosa.

DÍA 27

Hombres, ¿qué les pasa?

“El bueno alcanzará el favor del Señor, mas Él condenará al 
hombre de malos designios.” Proverbios 12:2, LBLA

Amigos, la Biblia es muy clara y, si la cumples, te ayudará a darte 
menos golpes en la vida, pues es un libro diseñado para que 
entiendas el propósito para el que te crearon.

En su Palabra, Dios dice que seas un hombre bueno, a fin de 
que alcances «el favor del Señor». Su gracia te invita a tener 
pensamientos limpios, a no desear la mujer de tu prójimo, a 
ser hombre de una sola mujer. ¿Sabías que el hombre es más 
hombre cuando tiene una sola mujer?

Si eres casado, Dios quiere que seas cabeza de tu hogar y, 
si le buscas, podrás amar y respetar a tu mujer. Sé fiel, rompe 



esa maldición en tu vida de andar con varias mujeres. No te 
relaciones con malos amigos que te llevan con mujeres, que te 
llevan a jugar, a la droga, a la pornografía. Renuncia a todo lo que 
te hace caer y ponte como meta ser un hombre de Dios.

Si eres soltero, guárdate para esa mujer que te traerá Dios. No 
te desesperes, no serás más feliz porque te acueste con una y 
con otra. Dios creó la relación sexual solo para que se disfrute en 
el matrimonio. De lo contrario, estás fornicando, y la Palabra de 
Dios nos dice:

«¿Acaso no saben que los injustos no heredarán el reino de 
Dios? No se equivoquen: ni los fornicarios, ni los idólatras, ni 
los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se acuestan con 
hombres» (1 Corintios 6:9, RVC).

Pídele perdón a Dios y entrégale toda tu vida en sus manos. ¡Ya 
verás que no te arrepentirás!

DÍA 28

¡Seamos prudentes!

“La sabiduría se halla en labios del prudente; la vara es para las 
espaldas del falto de cordura.” Proverbios 10:13, RVC

Esta es una invitación para cada uno de nosotros, pues 
necesitamos la prudencia en grandes cantidades. La persona 
prudente honra a Dios. Hoy el Señor no los muestra, así que pon 
todo tu entendimiento para llevarlo a la práctica toda tu vida:

Prudente es el hijo que reacciona antes de ofender o insultar a 
sus padres.



Prudente es el padre que corrige a su hijo con amor.

Prudente es la madre que educa a sus hijos.

Prudentes son los padres que razonan ante los problemas del 
hijo.

Prudente es el obrero que trabaja con honradez.

Prudente es el jefe que no se considera mejor que sus empleados.

Prudente es el profesional que se preocupa más por su servicio 
que por sus honorarios.

Prudente es el maestro que enseña sin esperar recompensa.

Prudente es el escritor que es sincero.

Prudente es el poderoso que no abusa de su autoridad.

Prudente es el gobernante que es recto y justo.

Prudente es la mujer que practica el honor.

Prudente es el que sabe economizar.

Prudente es el que cuida su cuerpo que es templo del Espíritu 
Santo.

Prudente es el que sabe hablar a tiempo y callar en el momento 
oportuno.

No hay nada más que agregar... ¡solo tomar la decisión y ser 



prudente para siempre!

DÍA 29

Un principio de vida: El perdón

“Perdonen lo que tengan contra otro, para que también su 
Padre que está en el cielo les perdone a ustedes sus pecados.” 
Marcos 11:25, DHH

Este principio de vida vengo analizándolo en tres libros con este, 
pues soy muy consciente de esa dura realidad. A las personas 
les cuesta olvidar y mucho más perdonar. Pueden ser personitas 
como tú que aman a Dios y quieren agradarle, pero mantienen 
en sus corazones ese resentimiento hacia alguien que le hizo 
daño y que, con solo recordar su nombre, se les revuelve todo 
su enojo. Meditando hoy en este hermoso versículo, vemos que 
Dios nos manda a perdonar. Nos da el ejemplo sencillo de que 
perdonemos, así como Él nos perdonó todas nuestras ofensas. 
Por lo tanto, el día que fallemos, no le hagamos algún reclamo 
si cuando vamos a Él arrepentidos y apenados no nos perdona 
debido a que vio en nosotros raíces de amargura, de odio y de 
rencor por alguien.

Estamos a días de terminar el primer mes del año. ¡Qué lindo 
sería que de todo corazón hicieras lo que yo tuve que aprender 
cuando perdoné a los que me hicieron daño!

No es fácil, pues en nuestra humanidad, quisiéramos que les 
fuera mal, que aprendieran con castigo lo que nos hicieron. En lo 
personal, el perdón para los que me hicieron daño fue liberador 
por completo. Incluso, puedo recordar o ver a esas personas y 
no sentir rencor, ni rabia. Por el contrario, quizá te sorprenda 
que hasta las vea con afecto. Esto solo lo puede dar Dios. Sin su 
ayuda, no podemos hacer nada en absoluto.



Te animo a que antes de que se acabe este primer mes, le pidas 
a Dios que te ayude a lograrlo y verás que las bendiciones serán 
aun mayores para tu vida.

DÍA 30

Cuéntale tus planes a Dios

“Y esta es la confianza que tenemos delante de Él, que si 
pedimos cualquier cosa conforme a su voluntad, Él nos oye.” 1 
Juan 5:14, LBLA

No puedes ser espiritual sin tener a Dios en tus planes. Este es un 
error catastrófico del ser humano: creernos que nos las sabemos 
todas, que solos podremos con todo y que no necesitamos a 
nadie para salir adelante. ¡Qué error tan grande!

Vivir así es lo peor que nos puede pasar, pues no nos damos 
cuenta de que somos creación de Dios y solo por ese hecho 
dependemos por completo de Él. Si quieres vivir una vida 
confiada y un nuevo año sabiendo que estás haciendo la 
voluntad de Dios, verás los cambios a corto plazo.

Empieza a aplicarlo en tus momentos devocionales como este 
o en la oración. Preséntale a tu Padre celestial tus sueños, tus 
anhelos, lo que quieres alcanzar en los negocios, en las finanzas, 
en el amor, en la iglesia, en todo. Verás cómo Dios te empieza 
a dirigir a través de su Palabra, a fin de que tomes decisiones 
sabias. Cuando hablas con Dios, le estás dando su lugar y Él te 
honrará a ti en todo.

Si eres de los que hacen una agenda de peticiones los 31 de 
diciembre, ¿qué tal si hoy la revisas con Dios y esperas a que 
Él sea quien te confirme cada petición? Entonces, en lo que 



veas luz verde de su parte, empiézalo, pero si en alguna cosa no 
sientes paz, espera a estar seguro. En cambio, si tienes la certeza 
de que no es de Dios lo que anhelas, pues bórralo de tu agenda.

Mi consejo es que dejes que sea el mismo Dios el que te organice 
la vida, y tú solo preocúpate por cumplirlo al pie de la letra.

DÍA 31

Oración de fe

“Con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se 
confiesa para salvación.” Romanos 10:10, RV-60

Quizá sea la primera vez que tengas esta oportunidad de hacer 
una oración de fe, a fin de reconocer en tu vida a Jesús como tu 
Salvador. Tal vez digas: «Si creo en Dios, ¿por qué debo hacerla?». 
Mi consejo es que la repita...

• Todo el que nunca la haya hecho.

• El que se crea bueno porque no haya matado ni le haya hecho 
mal a nadie.

• El que no esté seguro de a dónde irá cuando muera.

• El que no tenga paz en su alma cuando piensa en la muerte.

La oración de fe no solo te da una paz enorme, sino que recibes 
el perdón de todos tus pecados y tu nombre queda escrito en el 
Libro de la Vida.



Quizá pienses: «Pero yo soy bueno, les doy de comer a los 
pobres, los ayudo, les regalo dinero, ropas». Aunque estas obras 
son muy lindas, y son un deber de todo cristiano, no te dan la 
vida eterna, pues la Palabra de Dios enseña que «la salvación no 
es un premio por las cosas buenas que hayamos hecho» (Efesios 
2:9, NTV). Cuando eres salvo y te llaman a la presencia del Señor, 
irás al cielo y estarás con Él por toda la eternidad. En cambio, 
si no eres salvo y mueres, irás para siempre al infierno. Así que 
repite en voz alta esta oración:

Señor Jesús:

Reconozco que soy pecador. Te pido que me perdones y que 
limpies mi vida. Hoy confieso que Jesús es mi Salvador. Lo recibo 
en mi corazón. Escribe mi nombre en el Libro de la Vida. En el 
nombre de Jesús, amén y amén.

DÍA 32

Un nuevo mes con nuevas oportunidades

“Recompensa de la humildad y del temor del Señor son las 
riquezas, la honra y la vida.” Proverbios 22:4, NVI

Si ya comenzaste tu día con luchas, quiero animarte en este día 
de este nuevo mes. Mira las cosas desde otro punto de vista. 
Piensa que, aunque estés pasando por alguna situación difícil, 
Dios está contigo, no te ha abandonado. A veces te parece que 
se fue de tu lado, pues sientes que no escucha tus oraciones, 
pero no es verdad. Dios siempre está contigo. Aun cuando 
duermes, Él cuida de ti. Así que no alimentes esos pensamientos 
negativos, pues si les das tanta importancia, los verás hecho 
realidad en tu vida.



Si conoces la Palabra de Dios, aplícala en estos momentos 
cuando quizá tengas pensamientos de muerte, de depresión, 
de querer acabar con todo.

Te entiendo, a mí me pasó lo mismo en momentos de mucho 
dolor. Cuando quedé embarazada de una relación fuera del 
matrimonio, quise que el mundo me tragara, pues me sentía 
avergonzada de haberle fallado al Señor. (Lee el testimonio en 
mi libro Un día a la vez).

Por eso te digo hoy que es normal que lleguen pensamientos 
negativos. Sin embargo, no los atesores porque te harán mucho 
daño. En su lugar, sé humilde y teme a Dios en todo lo que haces 
y, como dice este versículo, Él te recompensará con riquezas, 
honra y vida. Los mejores años de mi vida los estoy viviendo 
ahora, pues decidí ser radical en las cosas de Dios y le sirvo 
con todo mi corazón sin esperar nada en lo absoluto a cambio. 
Transforma tu cara y prepárate para este nuevo mes, trabaja con 
entusiasmo y descansa en Dios.

DÍA 33

Dios nunca se equivoca

“Dios hace que todas las cosas cooperen para el bien de los 
que lo aman y son llamados según el propósito que él tiene 
para ellos.” Romanos 8:28, NTV

Hoy te contaré una historia con una gran moraleja. Hace mucho 
tiempo, un monarca no creía en la bondad de Dios, pero tenía un 
siervo que siempre le decía: «Rey mío, todo lo que Dios hace es 
perfecto. ¡Él nunca se equivoca!».

Un día, el rey salió a cazar con su siervo y lo atacó una fiera. El 



siervo mató al animal, pero su Majestad perdió un dedo. Furioso, 
el rey le preguntó a su siervo: «¿Qué me dices? ¿Dios es bueno? Si 
fuera bueno, no hubiera perdido mi dedo». El siervo respondió: 
«Rey mío, solo puedo decirle que Dios es bueno, y que quizá esa 
pérdida sea para su bien. Todo lo que Dios hace es perfecto. ¡Él 
nunca se equivoca!». Indignado, el rey mandó al siervo a la celda 
más oscura de la cárcel.

Al poco tiempo, el rey salió a cazar y lo atacaron, pero esta vez 
fue una temible tribu que hacía sacrificios humanos. En cuanto 
capturaron al rey, decidieron sacrificarlo. Cuando ya tenían todo 
listo, el sacerdote indígena examinó al rey y dijo furioso: «¡Este 
hombre no se puede sacrificar, pues está defectuoso! ¡Le falta 
un dedo!». Entonces, liberaron al rey.

Ya en palacio, el rey liberó a su siervo y le dijo: «¡Dios fue bueno 
conmigo! Escapé solo porque me faltaba un dedo. Ahora, tengo 
una gran duda: Si Dios es tan bueno, ¿por qué permitió que 
estuvieras preso?». El siervo sonrió y dijo: «Rey mío, si lo hubiera 
acompañado, me hubieran sacrificado a mí, ¡pues no me falta 
ningún dedo! ¡Acuérdese que todo lo que Dios hace es perfecto! 
¡Él nunca se equivoca!».

Confiemos siempre en nuestro Dios.

DÍA 34

Vive sin el afán de la vida

“Pongan todas sus preocupaciones y ansiedades en las manos 
de Dios, porque él cuida de ustedes.” 1 Pedro 5:7, NTV

Un refrán popular dice que del afán solo queda el cansancio. 
Y creo que muchos no hemos caminado la vida día a día, sino 



que la hemos corrido en una gran carrera de preocupación por 
alcanzar algo. Muchos lo han logrado, pero otros tantos están 
cansados del afán y solo se han quedado agotados.

¿No crees que sea tiempo de vivir a la manera de Dios? Nuestro 
Padre nos hace una invitación que, en nuestra condición de seres 
humanos, nos cuesta muchísimo aceptar y es la de llevarle todas 
esas preocupaciones a Él. En otras palabras, es declararle: «Dios 
mío, no puedo más con este esposo. No quiero seguir peleando 
y tampoco tengo fuerzas para convencerlo de que está haciendo 
daño. Hoy te lo entrego a ti, mi Dios. Hazle entender que lo único 
que causa su violencia y su furia es que lo deje de amar».

Esto es solo un ejemplo de una carga que se convierte en 
insoportable. Por eso, cuando captamos este versículo y lo 
ponemos en práctica, sucederá lo que ha de esperarse por parte 
de Dios: Él nos cuidará. En otro versículo dice que nos dará la paz 
«que sobrepasa todo entendimiento» (Filipenses 4:7, RVC).

Así que te animo a que busques de Dios cada día y aprendas a 
dejarle tus cargas y tus preocupaciones.

¿Cómo lo haces? Hablando con Él como se le habla a un papá: 
con sinceridad y amor. Y Dios que es bueno y misericordioso te 
recibirá en sus brazos y te hará descansar.

¡Gracias, Dios mío, ¡porque podemos contar contigo todos los 
días de nuestra vida! Amén.

DÍA 35

Caso de la vida real

“Endereza delante de mí tu camino.” Salmo 5:8, RV-60



Ahora quiero hablarte de una chica que me pide consejo y que 
representa a miles de mujeres en unión libre.

En este caso, vemos que existen fuertes sospechas de infidelidad 
y el temor de perder la pareja. Te hablo de Hildi, ama de casa en 
América Latina:

Hildi: Estoy pasando por un problema. Estoy separada y hace un 
tiempo conocí un hombre que me ofreció muchas cosas, pero 
ahora creo que sale con otra mujer, aunque me lo niega todo.

Claudia: Gracias por tu confianza, ¿pero por qué lo sospechas?

Hildi: Porque vi unas fotos en Facebook, pero él dice que son 
amigas.

Claudia: ¿Es tu esposo?

Hildi: No, vivo con él hace un tiempo.

Claudia: Doble error... Como hija de Dios, estás en desobediencia. 
Debes poner tu vida en orden y comenzar de nuevo.

Hildi: Yo no podría vivir lejos de él, ¡eso es muy fuerte!

Claudia: No te puedo aconsejar otra cosa que no sea que pongas 
tu vida en las manos de Dios y Él ordenará tus pasos.

¡Mujeres, por Dios! No se expongan más a este tipo de aventuras 
de vivir con hombres que no conocen de Dios ni entienden que 
el matrimonio es una bendición. Mi consejo es que pongas tu 
vida en orden, busques a Dios y verás que Él te traerá esa persona 
que mereces, pues eres la hija del Rey.



DÍA 36

Oración

“Regocíjense en el Señor siempre. Y otra vez les digo, 
¡regocíjense!” Filipenses 4:4, RVC

Querido Dios:

Muchas gracias porque siempre, siempre, podemos contar 
contigo. Qué bendición es saber que, a pesar de que te hemos 
fallado y de que en la vida cometiéramos graves decisiones, tú 
estás a nuestro lado cuando te buscamos con todo el corazón.

Señor, me siento mal al saber que muchos de los lectores están 
pasando por adversidades, algunas causadas por ellos mismos, 
y ahora no encuentran consuelo.

Yo intercedo por ellos hoy, porque, así como yo te he fallado y me 
he equivocado, tú tan lindo me has perdonado, has permitido 
que mi vida vuelva a florecer, me has devuelto todo lo que me 
quitó el enemigo y ahora puedo disfrutar de esos beneficios.

Te pido, mi amado Jesús, que ayudes, liberes y sanes a cada 
persona que lo necesita. Dale consuelo a todo aquel que en sus 
fuerzas no puede más. Quita de sus mentes que nunca más 
serán alguien y dales en medio de esta oración una confirmación 
de que sus vidas cambiarán si hacen tu voluntad.

Gracias te damos también por este nuevo mes. Señor, te lo 
entregamos para que nos bendigas, tanto a nosotros como a 
toda nuestra familia, en el trabajo, en las finanzas y en la salud.

En el nombre de Jesús oramos, amén y amén.



DÍA 37

Dios siempre está contigo

“La maldición del Señor cae sobre la casa del malvado; su 
bendición, sobre el hogar de los justos.” Proverbios 3:33, NVI

La Palabra llama malvado al que no cree en Dios. Amigos, Dios es 
justo y nos deja ver que, si no creemos en Él, nos irá mal. Bueno, 
Él lo dice más fuerte cuando afirma que la maldición «cae sobre 
la casa del malvado». Todo lo contrario, sucede en «el hogar de 
los justos», donde vendrá su bendición.

Dios no es de cosas a medias, crees en Él o no crees... ¡y punto! 
Aunque me criaron con todo respeto en un hogar católico, 
siempre decía que creía en Dios, pero les confieso que no le 
creía, pues me costaba pensar que ese Dios al que no veía, ni 
oía, me bendeciría.

No fue hasta que llegué a una iglesia evangélica que entendí 
quién era Dios y reconocí el sacrificio de su Hijo Jesucristo al 
morir por mis pecados. Además, en mi andar como cristiana, 
empecé a conocer un Dios milagroso. Por fin pude entender que 
mi provisión viene de Él.

Así que la mejor decisión que he hecho en mi vida ha sido 
rendirme a Dios. Él me ha cumplido todos los anhelos de mi 
corazón, me ha bendecido con una hermosa familia, me ha dado 
un lugar de privilegio en mi ministerio, trabajo menos horas y 
me va mejor económicamente. Además, como si fuera poco, 
me da la oportunidad de servirle en lo que me gusta como 
comunicadora en la radio, en la televisión y escribiendo acerca 
de sus grandezas.

No dudes más, pues la duda te aleja de Dios. Pruébalo, sé fiel a 
Él, cumple sus mandamientos... ¡y no habrá razón para que te 
vaya mal! ¡Te doy mi palabra!



DÍA 38

Testimonio

“No dejen ustedes que el pecado siga dominando en su 
cuerpo mortal y que los siga obligando a obedecer los deseos 
del cuerpo.” Romanos 6:12, DHH

Todos los días en la radio cristiana y en la televisión escuchamos 
testimonios que impactan nuestras vidas... como es el caso de 
Yaima que conocía de Dios y se congregaba en una iglesia, pero 
que las malas compañías y las influencias negativas la llevaron a 
entrar en el mundo de las drogas y del lesbianismo.

Hace como dos años, un día realizaba el programa «Buenos 
Días, Miami», en Alma Visión Radio 87.7 FM, donde estaba en 
el chat con los oyentes y, de repente, me saluda Yaima. Me dice 
que escucha de vez en cuando la radio y que ahora estaba muy 
drogada y no podía dormir.

En ese momento, sentí una gran tristeza por ella y a la vez temor 
de que fuera a cometer una locura, pues me decía que oía voces 
que la asustaban. Así que comencé a ministrar su vida, a hablarle 
del amor de Dios, de que dejara las drogas, pues Él la ayudaría a 
dejar ese vicio.

Entonces, decidida por completo, me dice: «Voy a botar la droga 
que tengo». Luego, toma una foto cuando cae todo por el 
inodoro y lo descarga. Recuerdo que ese día lloré de la emoción 
y dije: «Señor, tu poder es lo único que puede hacer algo así».

Para la gloria de Dios, Yaima nunca más volvió a consumir droga, 
pues ya lleva más de dos años limpia. Buscó una iglesia cristiana 
y empezó a congregarse de nuevo. Con el lesbianismo tiene sus 
luchas, pero sé que un día será libre también.

Si tú tienes una atadura a cualquier vicio, solo es cuestión de 



tomar una decisión y ser firme, pues lo demás lo hace Dios.

DÍA 39

La pérdida de un ser querido

“He visto sus caminos; pero le sanaré, y le pastorearé, y le daré 
consuelo a él y a sus enlutados.”  Isaías 57:18, RV -60

En cada uno de mis devocionales, las personas que están 
pasando por un luto tienen un lugar muy especial en mi corazón. 
Por eso quiero decirte que el mismo Dios que me sanó de una 
enfermedad, es el que cura las heridas del alma y devuelve una 
sonrisa a nuestros labios. Solo Él podrá ayudarte a pasar este 
valle de sombra de muerte.

Si eres una persona de fe y sabes lo que Dios dice de los que 
mueren, no te puede quedar la menor duda que tu ser querido 
está en la presencia de Dios y que nos volveremos a encontrar. 
Claro, cuando sufrimos y extrañamos, pensar en esto resulta 
bonito, pero no basta para calmar nuestro dolor. Solo te lo 
menciono para que al menos no pierdas esa esperanza.

Cuando pensemos en la muerte, consideremos que todos 
pasaremos por esto y que no debemos temer. La mejor noticia 
es que estaremos delante de Dios por toda una eternidad y en 
un estado perfecto.

Si no estás seguro de tu salvación, o piensas aún que tu espíritu 
dependerá de varias misas para tu descanso total, no es cierto. 
Eso es una tradición, pues la Palabra nos enseña que para llegar 
al cielo necesitamos reconocer a Jesús como nuestro único 
Salvador y recibirlo en el corazón. Solo eso nos dará la vida 
eterna. Así que, repite esta oración:



Señor Jesús:

Gracias porque puedo entender tu regalo de vida eterna. Te pido 
perdón por mis pecados. Hoy abro mi corazón y te recibo como 
único y verdadero Salvador. Escribe mi nombre en el Libro de la 
Vida. En el nombre de Jesús, amén y amén.

DÍA 40

Las veces que has querido morir

“Atiende, Señor, a mis palabras; toma en cuenta mis gemidos.” 
Salmo 5:1, NVI

Cuando Dios me dio el título de este libro, había pasado por mi 
vida un anhelo de estar ya ante la presencia de Dios. Era tal mi 
sufrimiento que prefería la muerte.

Aun mientras escribía este libro, tuve la oportunidad de escuchar 
personas que me decían: «Claudia, yo me quiero morir. ¡No 
puedo más!».

A muchas otras les pregunté si algún día, en medio de un gran 
dolor, desearon morir. A lo que siempre me decían que sí: Unas 
desesperadas ante la muerte de un hijo. Otras por una gran 
desilusión. Otras por problemas económicos y de trabajo. Otras 
que, en medio de un proceso de desintoxicación de las drogas, 
preferían morir. Según estadísticas oficiales, cerca de tres millones 
de adolescentes estadounidenses piensan en la posibilidad de 
suicidarse. De estos, entre un millón setecientos mil lo intentan y 
mil seiscientos lo llevan a cabo.

Hoy, después de recuperarme casi al cien por cien, le dije a Dios: 
«Perdóname, Señor. ¿Quién soy yo para decidir hasta cuándo 



quiero estar viva? Tú eres el Dueño de mi vida, y llorando te digo 
que mi vida te pertenece. Así que aquí estoy para servirte hasta 
el día en que tú lo desees en esta tierra».

Amigos, recuerden que hay esperanza en Cristo Jesús, pues Él 
nunca se equivoca. Si te salvó de un accidente, o permitió que 
estés vivo después de una enfermedad, es porque Dios tiene un 
propósito: «Me mostrarás la senda de la vida; en tu presencia 
hay plenitud de gozo; delicias a tu diestra para siempre» (Salmo 
16:11, RV-60).

Así que, ahora, démosle gracias a Dios por estar vivos y caminando 
tomados de su mano.

DÍA 41

Cuida tu corazón

“Lo que sale de la boca, sale del corazón; y esto es lo que 
contamina al hombre.” Mateo 15:18, RVC

¿Qué es lo que contamina al ser humano? Quizá muchos se 
queden asombrados de todo lo que causa nuestro corazón, 
el daño que podemos hacer y los pecados tan grandes que 
podríamos cometer, debido a que «del corazón salen los malos 
deseos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los robos, 
los falsos testimonios, las blasfemias» (Mateo 15:19, RVC).

Dios nos habla sin rodeos para que aprendamos a cuidar ese 
corazón, para que le pidamos a diario que nos dé un corazón puro. 
Además, nos queda muy claro que antes de cometer cualquier 
falta en la vida, lo hemos tenido ya en el corazón. Algunos llevan 
a cabo estos pensamientos y cometen gravísimos errores, como 
lo hicimos nosotros en otro tiempo.



Lo importante es que, gracias a Dios, aprendimos del dolor y no 
queremos seguir en esa misma línea. En resumen, no permitamos 
que se nos contamine el corazón para andar en malos pasos. 
El corazón es culpable de todo lo que hacemos. De modo que 
guardemos el corazón de entregarlo a personas erróneas. Es 
más, no hagamos lo que nos dicte, pues es engañoso, sino que 
lo mantengamos abierto a la Palabra de Dios. Ahora, pidámosle 
a Dios que nos purifique y nos perdone. La Palabra nos dice:

«Por sobre todas las cosas cuida tu corazón, porque de él 
mana la vida» (Proverbios 4:23, NVI).

DÍA 42

Los libros de la sabiduría

“Oirá el sabio, y aumentará el saber, y el entendido adquirirá 
consejo.” Proverbios 1:5, RV-60

Me gusta muchísimo el libro de Proverbios, pues nos orienta en 
todos los aspectos de la vida. Leyendo un poco sobre la historia 
de Proverbios, les comento que el libro lo escribió Salomón, uno 
de los hijos de David. A este hombre se le conoció por ser un 
gran impulsor de la literatura de la sabiduría. La historia dice que 
fue el monarca más sabio y justo. Los otros libros que escribió 
Salomón fueron Eclesiastés y Cantares. Gracias a la sabiduría de 
este hombre, nosotros podemos encontrar toda una instrucción 
de vida cuando leemos el libro de Proverbios. Si leyéramos más la 
Palabra de Dios, y obedeciéramos sus consejos, nos meteríamos 
en menos problemas y tendríamos menos frustraciones en la 
vida. El libro de Proverbios nos ayuda a entender el Manual de 
Instrucciones. Aquí encuentras desde qué hacer cuando eres 
joven, cómo administrar el dinero, cómo ser un buen hijo de 
Dios, un buen esposo o una buena esposa, un buen soltero, y 
nos ubica en el pensamiento de Dios en cuanto a lo que quiere 
y espera de nosotros.



Hoy quiero motivarte a que te hagas el propósito de leer la Biblia 
y así poder honrar a Dios. Empieza poco a poco y ora a Dios antes 
de leerla para que te dé sabiduría. Al final, te darás cuenta de 
qué manera esa Palabra se te revela y empieza tu crecimiento.

Hay diferentes clases de Biblias, como las de lenguaje sencillo, de 
jóvenes, de líderes, de mujeres, de hombres, etc. En lo personal, 
te recomiendo todas las que hace Unilit A.

Mi deseo es que seas sabio y prudente para que te vaya bien en 
todo.

DÍA 43

Cuando nos atacan injustamente

“Ustedes los malvados: ¡apártense de mí, que el Señor ha 
escuchado mis lamentos!” Salmo 6:8, RVC

Si no tuviéramos nuestra confianza y nuestra seguridad en Dios, 
¡cuántas veces nos derrotarían los que se gozan haciéndonos 
mal, levantándonos falsos testimonios o culpándonos sin tener 
oportunidad de defendernos!

Creo que todos hemos vivido este trago amargo de la injusticia, 
donde alguien te hace sentir que no vales y te hace la guerra para 
destruirte. Por lo tanto, es muy importante que sepas siempre 
quién eres en Dios y el valor que tienes ante Él.

Al igual que tú, he pasado por esto también. No puedo decir que 
hayan sido muchas veces, pero en esas pocas me han causado 
un profundo dolor, así que digo: «Señor, ¡menos mal que tú me 
conoces, me amas y me defiendes de estos ataques!».



Sabemos que no le vamos a agradar a todo el mundo, ni que 
todos nos van a apoyar en nuestros proyectos. Esto es así por 
diferentes razones, pero yo diría que la principal es la envidia. La 
amargura que muchos llevan en su corazón no les permite que 
se gocen con el triunfo de otro. O quizá sean personas inseguras 
que temen que nosotros podamos sobresalir más que ellas. ¡Lo 
increíble es que eso no lo va a permitir este tipo de personas!

Por eso hoy te animo, y me animo a mí misma, que le pidamos 
a Dios que nos guarde de esos seres. Entonces, cuando se nos 
presenten de frente para atacarnos, tengamos como escudo a 
nuestro Dios.

Si tú eres una de esas personas que ataca a los demás y que no 
puedes con la envidia ni con el celo, entrégale hoy a Dios esa 
situación. Luego, pídele perdón y comienza de nuevo.

DÍA 44

Oración

“Bueno es el Señor; es refugio en el día de la angustia, y 
protector de los que en él confían.” Nahúm 1:7, NVI

Mi Dios todopoderoso:

Tú eres bueno, mi Rey. Gracias porque estás conmigo todos 
los días de la vida y me ayudas cuando acudo a ti buscando 
protección.

Gracias, Señor, porque me defiendes del maligno y me permites 
verte en cada uno de esos momentos difíciles. Ayúdame 
a perdonar a los que me ofenden, a los que me atacan y me 
quieren destruir, a los que me calumnian y juzgan sin piedad.



No me dejes perder la calma y defiéndeme de cada uno de ellos.

Señor, entrego a ti todos mis problemas y me dispongo a confiar 
en ti, a pesar de lo que vea a mi alrededor.

Gracias por este día, el cual dejo en tus manos. En el nombre de 
Jesús, amén y amén.

DÍA 45

El poder del testimonio

“Vuelve a tu casa, y cuenta allí todo lo que Dios ha hecho 
contigo.” Lucas 8:39, RVC

Sé que muchos de los que leen hoy este libro quizá les cueste 
hablar delante de los demás y decirles lo que Dios pudo hacer 
en sus vidas.

Unos porque son tímidos y no les gusta exponerse ante los 
demás. Y otros porque se reservan solo para ellos lo que hizo 
Dios.

Ninguna de las dos cosas es mala, ni buena. Solo hay que romper 
con ese pensamiento y pedirle a Dios que, si eres penoso para 
hablar, te dé facilidad y puedas hacerlo. De modo que, si eres 
reservado, ¿qué tal si rompes el esquema y se lo cuentas a otros?

Yo no pensé jamás que les contaría mi vida y mis testimonios a 
tantas personas, pero fui sensible a lo que quería Dios. Así que 
hoy solo puedo decir que es bendición tras bendición.



Cuando hablas del poder de Dios, el efecto espiritual es 
grandioso. Hay mentiras que se rompen, hay verdades que se 
presentan y, al final, a quien honras es a Dios.

Nunca des tu testimonio llevándote todos los créditos. Ya sabes 
que nada de lo que pasa en nuestras vidas es por nosotros 
mismos, sino que es por Él.

Ora a Dios y pídele que te diga cuándo y cómo darles a otros 
tu testimonio. Date esta oportunidad y ya verás cómo Dios te 
respalda.

Algunos me han dicho que he sido de inspiración porque 
también quisieran escribir un libro como yo. Entonces me 
preguntan cómo lo hice y los pongo en contacto con personas 
que les pueden orientar.

Te animo a salir del anonimato y a contarles a tu familia, amigos 
y conocidos las grandezas de nuestro Dios.

DÍA 46

La gloria de Dios

“Pues no tengo dudas de que las aflicciones del tiempo 
presente en nada se comparan con la gloria venidera que 
habrá de revelarse en nosotros.” Romanos 8:18, RVC

¡Qué bueno es que hoy puedas entender un poco más lo que 
has oído en la iglesia o has leído en la Biblia!

Entender cosas tales como «La gloria de Dios», «La gloria postrera 
será mayor que la primera» o «Dios lo tenga en su gloria», solo 



por mencionar algunas.

La gloria de Dios es el esplendor, la perfección, lo que es el 
mismo Dios, y nos declara su grandeza, su poder y su majestad. 
También se refiere a la presencia visible de Dios entre su pueblo, 
llamada a veces la shekina, una palabra hebrea que nos habla 
del resplandor, de la gloria o de la presencia de Dios que mora 
en medio de su pueblo. Mira algunos ejemplos:

Moisés y el pueblo de Israel vieron la gloria sobrenatural de la 
presencia de Dios en la columna de nube y en la columna de 
fuego (Éxodo 13:21, RVC).

Ezequiel, en visión, vio que la gloria de Dios entraba y llenaba el 
templo (Ezequiel 43:4-5, LBLA).

A los pastores de Belén «la gloria del Señor los rodeó de 
resplandor» durante el nacimiento de Jesús (Lucas 2:9, RV60).

Los discípulos de Jesús vieron su gloria en la transfiguración 
(Mateo 17:2, RVC).

Recordemos, entonces, que estamos de paso en esta vida, que 
nuestra gloria vendrá cuando estemos ante el Señor, que en su 
venida nos transformará con cuerpos gloriosos y estaremos con 
Él por toda una eternidad.

Ahora bien, el hecho de que no hayas visto cosas sobrenaturales 
en la iglesia no quiere decir que seas menos espiritual, pues Dios 
se manifiesta cuando quiere y como quiere ante nosotros.



DÍA 47

Sobreviviente

“¡Sáname, Señor, ¡y recobraré la salud! ¡Sálvame, y quedaré a 
salvo! ¡Tú eres la razón de mi alabanza!” Jeremías 17:14, RVC

¿De qué eres sobreviviente? ¿De una enfermedad, de alguna 
mala vida, de un accidente? Puedo decirte que todos somos 
sobrevivientes de este mundo tenaz que estamos viviendo. 
Somos sobrevivientes de las decisiones absurdas que toman 
algunos líderes, algunos padres, algunos políticos, algunos 
jóvenes, algunos adultos, algunos jefes y hasta nosotros mismos.

Cada día estamos expuestos al peligro, a la inseguridad en la 
que vivimos, pues hoy en día, mis amigos, solo estamos seguros 
en Dios.

Rindo también un homenaje a todos los que son sobrevivientes 
de alguna enfermedad y están en este mundo aún para contarlo. 
Sigue adelante, tú serás de gran motivación para otros que creen 
que no podrán superar alguna enfermedad.

Rindo homenaje a los sobrevivientes de la violencia, del maltrato, 
del abuso. Quizá fueras víctima de abuso a manos de seres 
queridos, pero hoy tienes al mejor Sanador de tu vida, «Jesús».

El mundo está cada vez más difícil, pues a lo bueno llaman malo 
y a lo malo bueno. Incluso, hay corrientes que nos van a ofrecer 
y, al no seguirlas, nos llamarán locos, desubicados, religiosos. 
Sin embargo, es preferible esto a cambiar nuestras creencias y 
nuestros principios. Mantente firme en el evangelio. No vale la 
pena vivir sin la protección de nuestro Dios. Él quiere sanar tus 
heridas del pasado, quiere hacerte libre y desea que seas feliz 
olvidando todo lo que te lastimó.

Dicen que las iglesias son como hospitales, donde llegan heridos 



de muerte y donde los atiende directamente el Médico por 
excelencia: Dios. ¡No te rindas!

DÍA 48

No nos cansemos de pedir por nuestros hijos

“El que retiene el castigo, aborrece a su hijo; el que lo ama, a 
tiempo lo corrige.” Proverbios 13:24, RVC

Padres y madres, aún estamos a tiempo de rescatar a nuestros 
hijos del enemigo. Debemos reconocer que muchos de nosotros 
hemos sido padres permisivos. Por amor, hemos dejado que 
hagan lo que quieran y no les hemos puesto ningún límite. Así 
que debemos pedirle cada día a Dios que nos dé sabiduría para 
corregir nuestros actos. Quizá algunos piensen que ya es tarde, 
que ya no hay nada que hacer. Sin embargo, te recuerdo que en 
Cristo hay esperanza.

Si tienes niños pequeños, debes corregirlos, disciplinarlos, pues 
no deben controlar tu vida ni gobernarte. Eso no es bíblico, ni es 
justo. La Palabra dice en Proverbios 29:15 que «el hijo malcriado 
avergüenza a su madre» (NVI). Por eso debemos tener un 
equilibrio entre amarlos y corregirlos, pues así le demostramos 
el verdadero amor.

Si tienes hijos adolescentes y están alejados de las cosas de Dios, 
no pierdas la esperanza y no dejes de orar.

Tengo la oportunidad de hablar con muchas mamás que me 
expresan la tristeza de ver a sus hijos en malos pasos. Muchos 
están, o estuvieron, en las cárceles.

Hasta hay quienes se encuentran metidos en pandillas o tienen 



amigos que les son mala influencia. Entonces, la gran pregunta: 
¿Qué hacer? La única respuesta es que debemos exigirles que, si 
están en la casa, deben cumplir con las reglas de nuestro hogar.

Recuerda que no debes dejar de orar y aferrarte a la promesa de 
que cuando sea adulto no se aparte del buen camino, para que 
algún día, y esperamos que no muy lejano, vuelvan a los pies de 
Cristo.

DÍA 49

Oración por el regreso de los hijos a Dios

“Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se 
apartará de él.” Proverbios 22:6, RV-60

Querido Jesús:

Aquí estamos buscándote una vez más sabiendo, mi Dios, que 
tú escuchas nuestras súplicas, y que no te has olvidado de 
nosotros, mucho menos de nuestros hijos.

Como padres, queremos pedirte perdón por los errores que 
hemos cometido con ellos, por haberlos malcriado, por haberlos 
consentido en exceso y, quizá, por haberles dado todo lo que 
querían, aun cuando no lo necesitaban. Perdónanos por haberlos 
convertido en hombres y mujeres que son irresponsables, 
caprichosos, manipuladores.

Hoy, con nuestro corazón arrepentido y delante de ti, te 
suplicamos que nos ayudes, que intervengas una vez más, de 
modo que los que están apartados de ti vuelvan a la iglesia. 
Ayúdalos, Señor, para que puedan reconocer sus faltas y errores 
y que se reconcilien contigo.



Solo tú sabes las veces que hemos llorado, sufrido y suplicado que 
no les pase nada mientras están en otros caminos. Perdónalos 
por las veces que te han rechazado, por las veces que te han 
negado... ¡perdónalos!

Ten misericordia, mi Dios, con los que están en la cárcel.

Rodéalos de personas cristianas y que puedan conocer el 
evangelio, si no lo conocen. Guárdalos de las malas influencias y 
límpialos de todo vicio.

A nosotros, Dios, danos la seguridad de que veremos cumplido 
este versículo, esta palabra, en la vida de nuestros muchachos. 
Gracias, Dios mío, por tu infinito amor. En el nombre de Jesús, 
amén y amén.

DÍA 50

¿Quiénes somos?

“Estoy persuadido de que el que comenzó en ustedes la buena 
obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo.” Filipenses 
1:6, RVC

Si tú has recibido a Jesús como tu único y verdadero Salvador, has 
leído su Palabra, sabes lo que piensa Dios. Es más, sabes que nos 
dejó principios bíblicos para cumplir y sabes que, al cumplirlos, 
le obedecerás, y que, al obedecerle, traerás bendiciones para tu 
vida y los que te rodean.

Una vez dicho esto, y en tu mentecita haber contestado, te 
pregunto: ¿Por qué estás actuando contrario a la Palabra? ¿Por 
qué estás en pecado con otra mujer que no es tu esposa? ¿Por 
qué estás contradiciendo la Palabra de Dios viviendo en total 



desorden, viviendo en unión libre, en pareja quizá del mismo 
sexo, cuando sabes que Dios nos creó y que creó el amor entre 
un hombre y una mujer?

No soy quién para juzgar, pero sí tengo el deber de aconsejarte 
de que busques de nuevo tu punto de partida. Que sepas que 
tu futuro está en Dios, no en el horóscopo, ni en la lectura de 
manos, pues todas estas cosas las rechaza Dios.

No importa qué tan profundo hayas caído, ni qué tan hundido 
estés en el pecado, si te arrepientes de todo corazón y tomas 
una decisión radical en Cristo de cambiar para bien, sé que Dios 
te perdonará una vez más y te dará una nueva vida. Te dejará 
limpio y blanquito como el algodón.

Toma unos minutos y habla con Dios. Dile todo lo que hay en tu 
corazón, y si sientes que debes pedirle perdón, hazlo; y si sientes 
ganas de llorar, llora... todo eso es sanador para tu espíritu. Y 
como diría el mismo Jesús «Ni yo te condeno; vete y no peques 
más» (Juan 8:11, rv-60).

DÍA 51

Debemos trabajar

“¡Anda, perezoso, fíjate en la hormiga! ¡Fíjate en lo que hace, y 
adquiere sabiduría! No tiene quien la mande, ni quien la vigile 
ni gobierne.” Proverbios 6:6-7, NVI

Este día va dedicado a todo el que ha vivido la vida dependiendo 
de los demás. Así que, basta ya. Por lo tanto, hoy le digo a la 
pereza: ¡Fuera!

En su Palabra, Dios habla en varias ocasiones de cuánto le 



molesta los perezosos, y nos muestra a las hormigas que son tan 
organizadas y trabajadoras.

Solo hago excepción a los que están deshabilitados, a los que 
están impedidos de verdad para trabajar, pues todos los demás 
debemos producir.

No es posible que haya hombres que dependan de las mujeres. 
Ellas son las que salen a trabajar, a buscar el sustento, mientras 
que sus esposos están muy frescos y cómodos en la casa, 
tomando cerveza y viendo televisión.

¡El único trabajo que hacen bien es el del control remoto del 
televisor!

Tampoco estoy al cien por cien de acuerdo en que la mujer no 
se realice. Está bien, y admiro a las amas de casa que hacen 
una extraordinaria labor, pero dejan para último sus deseos y 
anhelos. Pienso que Dios nos ha dado una excelente capacidad 
para hacer varias cosas y hacerlas todas bien.

Puedes ser una buena mujer, una buena madre, pero también 
una buena trabajadora, una profesional. Estoy segura de que no 
le robarás tiempo a tu familia si lo haces con sabiduría.

Ahora, medito en los jóvenes, pues a algunos nos toca casi 
obligarlos a salir a trabajar, a estudiar. Sé que muchos papás 
hemos sido permisivos y les hemos dado todo, pero a algunos 
les hemos hecho mucho daño volviéndolos unos buenos para 
nada. ¡Unos vagos!

¡Que Dios nos perdone!



DÍA 52

¿De quién eres hijo?

“Amen a sus enemigos, y oren por quienes los persiguen. Así 
ustedes serán hijos de su Padre que está en el cielo.” Mateo 
5:44-45, DHH

Hoy quiero que leamos este pasaje del Evangelio de Juan y que 
nos preguntemos de quiénes somos hijos, pues estoy segura de 
que en muchas oportunidades no parecemos hijos de Dios:

Yo hablo lo que he visto con mi Padre; vosotros, entonces, hacéis 
también lo que oísteis de vuestro padre. Ellos le contestaron, y 
le dijeron: Abraham es nuestro padre. Jesús les dijo: Si sois hijos 
de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero ahora procuráis 
matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Esto 
no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. 
Ellos le dijeron: Nosotros no nacimos de fornicación; tenemos 
un Padre, es decir, Dios. Jesús les dijo: Si Dios fuera vuestro 
Padre, me amaríais, porque yo salí de Dios y vine de Él, pues no 
he venido por mi propia iniciativa, sino que Él me envió.

¿Por qué no entendéis lo que digo? Porque no podéis oír mi 
palabra. Sois de vuestro padre el diablo y queréis hacer los 
deseos de vuestro padre. Él fue un homicida desde el principio, 
y no se ha mantenido en la verdad porque no hay verdad en él. 
Cuando habla mentira, habla de su propia naturaleza, porque 
es mentiroso y el padre de la mentira [...] El que es de Dios 
escucha las palabras de Dios; por eso vosotros no escucháis, 
porque no sois de Dios. Juan 8:38-44, 47, LBLA

A veces, nos comportamos como si no conociéramos Dios y, en 
momentos de desesperación, le pedimos morir. Amigos, me 
niego a que me llamen hija del padre de la mentira, Satanás. ¡Así 
que declararé siempre que soy una hija de Dios!



DÍA 53

Mal testimonio

“Cuando alguno de ustedes acusa a otro de hacer algo malo, 
se acusa a sí mismo, porque también hace lo mismo.” Romanos 
2:1, TLA

Es triste que sigamos en esa línea de dar mal testimonio, de 
actuar como cristianos cuando nos conviene, aunque a veces 
seamos verdaderos hipócritas.

Me parece de muy mal gusto que las personas, ahora que 
estamos en la era de la tecnología con el Facebook, te escriban 
cosas ofensivas o se crean dioses para acusarte cuando sabemos 
que hacen lo mismo. Por eso este versículo en Romanos se 
identifica tanto con este tema.

Quiero dar dos ejemplos de cosas que me pasaron con dos 
personas que dicen ser cristianas como yo.

Me escribieron de una forma ofensiva porque dije que tendría los 
libros con un valor asequible, pues tengo la misma oportunidad 
que todos los que venden música cristiana, libros y accesorios 
en la Internet. Lo más triste de todo es que quien me ofendió 
tiene CD y los vende. Es evidente que el autor tiene derecho a 
vender sus libros, al igual que el músico lo tiene para hacerlo con 
sus CD. Por eso, no nos deben llamar mercaderes del evangelio. 
¡Qué falta de respeto!

Entonces, me pregunto: ¿Las Sociedades Bíblicas que distribuyen 
y venden Biblias a las librerías del mundo están mal? Según esta 
clase de personas, no deberían existir las librerías cristianas.

Les digo que esos dos comentarios me entristecieron, pero a la 
vez le dije a Papito Dios: «Menos mal que tú pesas los corazones 
y conoces su verdadera intención». Hoy recordemos lo que dice 



Dios: «El obrero es digno de su salario» (Lucas 10:7, RVC).

También el apóstol Pablo lo dice bien claro en 1 Corintios 9:14: 
«Así también ordenó el Señor a los que anuncian el evangelio, 
que vivan del evangelio» (RV-60).

DÍA 54

Un principio de vida: Reconocer a Dios

“Su Señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has 
sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo del Señor.” 
Mateo 25:21, RV60

Para personas que tienen una ligera relación con Dios, esto 
de reconocerlo en todo es algo complicado, pues están 
acostumbradas a decidir por su cuenta. Sin embargo, una vez 
que tienes una experiencia con Dios, tu relación con Él cambia 
de inmediato. Y cambia para bien, pues a medida que caminas 
con Cristo, aprendes que no puedes pasarlo por alto y que te 
será difícil comenzar tu día sin oración. Casi sin darte cuenta 
empiezas a conversar con Él todo el tiempo, le consultas lo que 
debes hacer y le pides que guíe tus pasos.

Este cambio en tu vida es muy positivo debido a que te das 
cuenta de que necesitas bajar el ritmo acelerado de tu vida, a 
eliminar el exceso de trabajo, la ocupación constante, y empiezas 
a desacelerarte porque comprendes que del afán solo queda el 
cansancio. Por consiguiente, llegas a la conclusión de que por 
más que corras y te aceleres, no cambiarás nada. Y así comienzas 
a confiar en Dios, a descansar en Él, en su Palabra, y lo más 
importante, a reconocerlo en todo lo que pasa en tu vida.

¿Sabes? Vas a ser inmensamente feliz dejando tu vida en las 



manos de Dios. Claro, necesitas desarrollar mucho tu confianza, 
conocerle mejor, para que te des cuenta en seguida que Dios te 
ama, que siempre quiso estar a tu lado... ¡Qué bendición!

Tengo varios testimonios donde hombres y mujeres ahora saben 
darle su lugar a Dios en sus vidas, en sus trabajos, en su relación 
matrimonial, con sus hijos, en su vida en general. Te animo a que 
consideres este principio de vida, pues será de total bendición.

DÍA 55

Hoy decido creer en el amor de Dios

“Miren cuánto nos ama el Padre, que nos ha concedido ser 
llamados hijos de Dios. Y lo somos.” 1 Juan 3:1, RVC

Quizá digas: «¿Acaso hay alguien que no crea en el amor de 
Dios? ¿Puede ser posible que alguna persona sabiendo que Dios 
sacrificó a su único Hijo por nosotros para perdonar nuestros 
pecados y darnos vida eterna le cueste creer que Dios lo ama?».

Las respuestas a tus preguntas es un rotundo «Sí». Hay creyentes 
por años en la iglesia que leen la Biblia y aman a Dios, pero les 
cuesta pensar que Él se preocupa de verdad por ellos, los cuida, 
los ama y los acepta tal y como son.

Amigos, Dios Padre nos ama de una manera incalculable, pues 
no hay límite, no hay raza, no hay clase social. Si llegas a los pies 
de Dios, Él te ama, te recibe, te adopta como hijo y te da todo 
lo que se le da a un hijo cuando se le ama. ¡Que no te quepa la 
menor duda! Dios es amor y ese amor se nos ha dado a cada uno 
de nosotros.

Por lo general, estas personas que no creen que Dios las ame 



tuvieron una niñez triste o sus padres las criaron de una manera 
muy dura sin darles afecto, así que crecen sin ese amor paternal. 
Por eso, cuando Dios llega a sus vidas y empiezan a escuchar que 
Él las ama, las perdona y las acepta tal como son, de inmediato lo 
cuestionan, lo razonan.

Hoy te aconsejo que decidas empezar una nueva etapa en tu 
vida espiritual creyendo en el amor de Dios.

Como resultado, en poco tiempo verás su amor en cada detalle, 
en cada lugar y en cada situación que tengas que atravesar.

DÍA 56

La recompensa

“Pero en cuanto a ustedes, sean fuertes y valientes porque su 
trabajo será recompensado.” 2 Crónicas 15:7, NTV

Hoy mi llamado es para los que están agotados y cansados de 
darlo todo en su trabajo, en su iglesia, y no ven que se valore lo 
que hacen. Quizá la gloria, por decirlo de alguna manera, se la 
lleven otros que pueden ser más bulliciosos y fanfarrones.

¿Has visto este tipo de personas que siempre está queriendo 
quedar bien en todo con el jefe y a veces, lo que es peor, se 
lleva el reconocimiento de otros? Es triste, lo sé. Como dice la 
Palabra de hoy, «sean fuertes y valientes», pues no es tiempo de 
rendirse ni de echar para atrás. ¿Sabes que al retroceder le vas a 
dar espacio a ese tipo de personas aprovechadas?

A esa gente no le puedes darle el gusto de desfallecer ni de 
decir: «No, hasta aquí llego, no puedo más. Creo que lo mejor es 
renunciar». ¡De ninguna manera!



Como hemos aprendido, esa no es la actitud que debes tomar. 
Aquí en la tierra es muy difícil agradar a las personas, por eso no 
podemos vivir solo para tratar de agradar a los demás. Desde 
luego que debemos hacer bien las cosas, pero trabajando 
siempre como para Dios.

Piensa que el Señor es el que te da la recompensa por tu esfuerzo. 
Es más, te dará ese triunfo por cada una de las cosas que hiciste, 
las que haces y las que harás.

Ahora bien, no debes estar pensando en tu recompensa, ni en los 
títulos, ni en recibir algo a cambio, sino en mantenerte siempre 
humilde y agradecido a Él.

Dios paga... ¡y paga muy bien!

DÍA 57

Nada te faltará, Él es tu provisión

“Jehová es mi pastor; nada me faltará.” Salmo 23:1, RV-60

Al Salmo 23 se le conoce como el «Salmo del Pastor». Por su 
hermoso contenido, ha servido de inspiración para libros, 
canciones, himnos, poemas, etc. Sin duda, es una poderosa 
promesa que nos describe los cuidados de Dios, que se compara 
con el pastor que cuida, protege y guía a sus ovejitas.

Es un salmo de confianza que nos hace entender que en Dios 
estamos seguros. A pesar de los errores cometidos, ya que este 
salmo lo escribió un hombre, David, que cayó en el pecado del 
adulterio y en provocar la muerte del esposo de la mujer con que 
adulteró, fue capaz de levantarse y buscar a Dios debido a que 
le conocía y confiaba en Él... y Dios lo perdonó. Como lo veíamos 



en días pasados, ¡qué grande es el amor de Dios!

Si aplicamos este salmo en momentos de dificultad, estoy 
segura de que llenará nuestras almas angustiadas. Ahora, vamos 
a meditar en este salmo y a hacer nuestras cada una de sus 
palabras:

Jehová es mi pastor; nada me faltará. En lugares de delicados 
pastos me hará descansar [...] Confortará mi alma [...] Aunque 
ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, 
porque tú estarás conmigo [...] unges mi cabeza con aceite; 
mi copa está rebosando. Ciertamente el bien y la misericordia 
me seguirán todos los días de mi vida, y en la casa de Jehová 
moraré por largos días. (Salmo 23, selección, RV-60)

Amén.

DÍA 58

Cuida tu salud

“Amado, yo deseo que seas prosperado en todas las cosas y 
que tengas salud, así como prospera tu alma.” 3 Juan 2, RV60

Todos los años prometemos que cuidaremos de nuestra salud. 
Lo sé, pues yo también lo he hecho. Sin embargo, a medida 
que pasan los días y los meses del nuevo año, las promesas van 
quedando atrás. De modo que nos descuidamos por completo.

Dicen que la salud que tenemos es por lo que comemos.

¡Así que imagínate lo que comemos! Bueno, quizá muchos de 
nuestros lectores se cuiden, coman saludable o que ingieran 
alimentos orgánicos, todo acompañado de ejercicio y agua. 



En cambio, hoy quiero hablarle al que está en esa etapa en la 
que dice: «No quiero dejar de comer lo que como. Me fascina la 
grasa, lo frito.

Como tarde en la noche y lo que me hace daño. ¿Total?

¡De algo me voy a morir!». Palabras necias, Dios quiere 
prosperarnos, pero también nos da la libertad para hacer lo que 
creamos conveniente.

En mi caso, siempre he padecido de problemas intestinales, colon 
irritable, inflamaciones, gases, cólicos, etc. Entonces, cuando 
llegué a los caminos de Dios y la gente me decía: «Declaro tu 
sanidad», «Eres sana», experimenté pruebas de vida o muerte.

A pesar de todo, esto no me ha quitado la fe, ni me ha cortado 
la esperanza, pues, aunque continúe padeciendo de lo mismo, 
aunque ya no tenga colon, sigo creyendo que Dios quiere lo 
mejor para mí. ¿Y cómo se lo demuestro? ¡Cuidando mi salud, 
muriendo por completo a cosas que me fascinan, pero que sé 
que me harán más daño! No es fácil, pues comer es un placer, 
pero no esperemos hasta vernos al borde de la muerte para 
hacer cambios radicales en nuestra salud.

DÍA 59

Oración para un nuevo mes

“Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca 
tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás.” Juan 
6:35, RV-60

Padre nuestro:



Gracias por cada promesa que nos has dejado en la Biblia. 
Gracias, mi Dios, porque a pesar de todo tú estás a nuestro lado, 
nos cuidas, nos guías, nos muestras los pasos que debemos 
seguir.

Te queremos dar gracias también por este mes de febrero que 
estamos terminando. Gracias por cada día, por la provisión y 
porque estamos seguros de que nos guardaste de muchas cosas.

Hoy queremos entregar delante de ti el nuevo mes de marzo 
para que nos bendigas. Dios mío, permite que este mes sea de 
grandes oportunidades, de puertas que se abran para negocios, 
un mes, mi Señor, donde veamos tu gloria no solo en nuestra 
vida, sino en nuestra familia también.

Entregamos a nuestros hijos en tus manos. Cuídalos, por favor, y 
apártalos del mal.

Además, te suplicamos que bendigas a toda nuestra familia.

Ayúdanos en nuestro carácter, y permite que cada día nos 
comprometamos más en buscar de ti. Gracias, Señor.

En el nombre de Jesús, amén y amén.

DÍA 60

Dios restituye nuestra integridad

“Yo, y nadie más, soy el que borra tus rebeliones, porque así 
soy yo, y no volveré a acordarme de tus pecados.” Isaías 43:25, 
RVC



En este día, mi corazón rebosa de gratitud hacia Dios. Muchas 
veces, mi esposo, Edgar, y yo meditamos en la manera en que 
Dios nos limpia de toda maldad y nos deja, como dirían, nuevos 
y de paquete.

Este es mi cuarto libro, regalo de Dios, que me da la oportunidad 
de escribir estos devocionales donde abro mi corazón y cuento 
mi testimonio de cómo Él me ha restituido y ha blanqueado por 
completo mi integridad. Sé que lo que voy a decir les parecerá 
fuerte a algunos, pero es muy cierto. Muchas mujeres han caído 
en pecado, en fornicación, llevadas por su encanto, por su 
belleza, y han seducido a algún hombre o se han dejado enredar 
ante alguna propuesta deshonrosa. También sé que hay mujeres 
que hacen flaquear a los hombres y, luego, cuando el hombre 
está decidido a llevar a cabo su fantasía, esa mujer cede ante la 
propuesta, cayendo los dos en pecado. Como muchos saben, yo 
también fui débil, caí y me dejé llevar por el pecado. Entonces, 
cuando me di cuenta, le había fallado a mi Dios.

Mujeres, hombres, debemos huir de la tentación. No podemos 
jugar con candela, pues terminaremos quemados. Hoy te puedo 
decir que sufrí demasiado debido a las consecuencias del 
pecado y solo la misericordia de Dios me volvió a levantar. Me 
arrepentí con todo mi ser, decidí darle un vuelco total a mi vida 
y me convertí en una mujer radical en Cristo. Hoy no me siento 
avergonzada, pues Dios me ha devuelto mi integridad. Así que 
te invito a que corrijas tus pasos, a que te humilles delante de 
Dios y Él te devolverá tu integridad.

DÍA 61

Estoy firme y me vuelven a probar

“Cuando la fe de ustedes sea puesta a prueba, como el oro, 
habrá de manifestarse en alabanza, gloria y honra el día que 
Jesucristo se revele.” 1 Pedro 1:7, RVC



Amados lectores, esta es nuestra realidad: Cuando parece que 
estamos saliendo al otro lado, cuando la sonrisa vuelve a aparecer, 
viene de nuevo la prueba. Y creo que todos pudiéramos decir: 
«¿Otra más? ¡Nooo!». Te lo digo con conocimiento de causa.

Mientras escribía este libro y les contaba cómo en mi 
enfermedad le pedí desesperada a Dios la muerte, pues el 
dolor y el sufrimiento eran insoportables, Él decide darme otra 
oportunidad y levantarme de esa cama.

A solo cuatro meses de mi operación, viajo a Colombia y... ¡pum! 
Me enfermo de nuevo y vuelvo a estar en una sala de operaciones. 
Así que digo: «Señor, ¿qué pasó aquí?

Estoy declarando a los cuatro vientos que me sanaste y ahora 
estoy en esta cama. ¿Qué pasa, Papito Dios?». Entonces empiezo 
a ver cómo me rodea de mi familia, los oyentes levantan una 
cadena de oración y veo que Dios está en control de todo. ¿El 
resultado? A la semana ya en casita y haciendo una vida normal.

Cuando atravesamos una prueba tras otra, lo más normal es 
que nuestra fe se debilite. Sin embargo, no debemos darle ni 
un chance a ese espíritu. Aunque no entendamos, Dios manda 
sobre nuestra vida y sabe lo que nos conviene. Por eso decido 
gozarme en medio de mi dificultad. Hoy solo puedo darle gracias 
por todos sus cuidados, por los médicos que dispuso para mí en 
Colombia, por mis familiares y por estar de nuevo en mi hogar y 
en mi trabajo. ¡Gracias, Dios!

Recuerda, si estás pasando por algo similar, Dios no se ha 
olvidado de ti, te ama, mandará a sus ángeles y te dará la salida 
a cada situación. ¡Él es bueno!



DÍA 62

Una alerta... Cambia tu entorno

“Yo soy el Señor, tu Dios. Yo soy tu salvador [...] No temas, que 
yo estoy contigo.” Isaías 43:3, 5, RVC

Para nosotros aquí en la Florida, entre los meses de junio a 
noviembre, estamos en temporada de huracanes. Así que es 
muy común escuchar que nos preparemos. A veces, no pasa de 
ser una alerta, pero otras es una cruda y triste realidad.

En este tiempo, se recuerda el vigésimo aniversario del huracán 
«Andrés», el cual dejó pérdidas de cuarenta y cinco mil millones 
de dólares (la mayoría de los daños fueron en el sur de la Florida). 
Con la furia de sus vientos dejó a su paso unos treinta kilómetros 
de miseria, destrucción y tragedia. Cuando pasó este huracán, 
mi segunda princesa, Niki, solo tenía cuatro meses de nacida y 
yo me llené de temor y pesimismo, pues no tenía a Jesús en mi 
corazón. Hoy, veinte años más tarde, con las mismas amenazas 
de huracanes y tormentas, mi confianza está puesta en Dios, 
pues, aunque llueva, truene o relampaguee, puedo estar segura 
en Él.

No importa cuál sea el pronóstico que te esté dando la vida, 
prepárate como un hijo de Dios, cúbrete con oración y no dejes 
de leer su Palabra. Él llegará de una manera especial, levantará 
la destrucción que hay en tu vida y te restaurará. Sea cual sea la 
tormenta, para Dios no hay viento que no pueda detener.

Te animo a confiar en Dios, y si eres de los que no confían, solo di en 
oración: «Señor, mi mayor anhelo es creer. Ayúdame a desarrollar 
una fe tan fuerte que cuando vengan esas malas noticias, esos 
momentos donde creo que ya no puedo más, recuerde que 
tengo de mi lado a un Dios milagroso y misericordioso que me 
ayudará siempre».



DÍA 63

Caso de la vida real

“Porque este Dios es Dios nuestro eternamente y para siempre; 
él nos guiará aun más allá de la muerte.” Salmo 48:14, RV-60

Gracias a los contactos que tengo en mi Facebook, puedo traerte 
testimonios de toda índole que no solo impactan nuestras vidas, 
sino que nos muestran cómo Dios está con nosotros en todo 
momento y nos guarda.

María Fernanda, madre de familia en Florida, escribe:

María Fernanda: Claudita, vivo agradecida con Dios por permitir 
que mis padres sigan con vida.

Claudia: Claro, debemos estar felices por ellos.

María Fernanda: Él es muy bueno. A mi papá le dio un infarto 
manejando un auto e iba con mi mamá, y a ninguno le pasó 
nada, gracias a Dios.

Claudia: ¡Increíble! ¿Hace cuánto? María Fernanda: Tres años.

Claudia: Eso sí que es un tremendo milagro.

María Fernanda: Ese auto anduvo de quince a veinte minutos 
con ellos dos y nos les pasó nada. Luego, le aparecieron unas 
manchas en el celebro que los médicos no supieron lo que eran 
hasta que lo operaron. Estuvo postrado en la cama de un hospital 
ocho meses y, para la honra y la gracia de Dios, está sano.

Amigos, Dios es real como el aire que respiramos, es nuestro 
Padre celestial y nuestro protector. A veces, la vida es tan dura 



que deseamos rendirnos. Entonces, llega nuestro Salvador Dios 
y nos da una oportunidad.

Este es el segundo caso que escucho donde solo Dios pudo 
hacer este gran milagro. Muchas veces medito y digo: «Dios mío, 
¡de cuántas cosas me proteges y guardas a mi familia!». No me 
queda otra cosa que darle las gracias y reconocerle una vez más.

DÍA 64

Ser hijos es una bendición

“El hijo sabio alegra al padre.” Proverbios 10:1, LBLA

Hoy quiero que meditemos sobre esta tremenda bendición y 
este regalo que nos da Dios: Ser hijos. Quizá muchos frunzan 
el ceño al recordar a sus padres, pues supongo que algunos no 
fueran los mejores.

Ser buenos hijos es un principio bíblico que, si lo obedecemos, 
recogeremos grandes frutos. Ya sé que tratamos este tema en 
libros anteriores, pero no puedo dejar de hacer un llamado para 
que seamos mejores hijos cada día.

Nos preocupan las noticias acerca de jóvenes que, llenos de odio 
por sus padres, se dejan llevar para maltratarlos y hasta matarlos. 
Me pregunto: «¿Qué hay en la cabeza de un hijo que solo desea 
acabar con la vida de sus padres?». Mi conclusión es que todo 
comienza en la niñez. Debido al desamor, la incomprensión, la 
soledad, el rechazo, el maltrato y el abandono, estos pequeños 
crecen con sentimientos que los conducen a la venganza.

Hijo, hija, ¿tienes esos sentimientos por tus padres? ¿Te das 
cuenta de que en vez de sentir amor sientes ganas de vengarte 



por todo el dolor que te han causado? Solo te digo en el nombre 
de Jesús que le pidas a Dios que te sane todas esas heridas y 
que busques ayuda para liberar ese dolor. Entonces, podrás 
ser feliz. Hoy te aconsejo que, sin importar la edad que tengas, 
soluciones de una vez y para siempre este capítulo de tu vida. 
Si ahora conoces del amor de Dios, sabes que debes perdonar. 
Así que habla con Dios hoy. Él te dará la salida a este y todos tus 
problemas.

Ser hijo es un regalo de Dios y Él nos manda que honremos a 
nuestros padres.

DÍA 65

Todos podemos ser padres adoptivos

“Dios decidió adoptarnos como hijos suyos a través de 
Jesucristo. Eso era lo que él tenía planeado y le dio gusto 
hacerlo.” Efesios 1:5, PDT

Hoy quiero honrar a todos los que después de traer sus propios 
hijos al mundo, les sobra capacidad y amor para adoptar uno o 
más hijos. Dios ve con mucho amor a los niños y nos pide que los 
cuidemos, los imitemos y que los respetemos. Imagino que Él es 
más feliz aun cuando le damos un hogar a uno que no tiene.

Dios me ha permitido vivir de cerca lo que sucede en His House 
Children’s Home, en Miami, un hogar de adopción donde 
reciben a cientos de niños. Allí, con el amor de Jean Cáceres, 
vemos la entrega y la misericordia para cada uno de esos niños 
que esperan el milagro de la adopción.

Algo que me impacta son los niños grandes, a quienes casi 
nadie busca para adoptar y que anhelan una familia también. 



El consuelo que me queda es que no tendrán unos padres 
terrenales, pero allí aprenden de ese Padre incondicional que es 
Dios y de que, a pesar de la vida que les tocó vivir, Él los rescata 
y les da valor e identidad, como lo hizo con nosotros al hacernos 
sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo.

Si quieres conocer más de este precioso ministerio, ser voluntario 
o convertirte en un padre temporal o adoptivo, visita His House 
Children’s Home (www.hhch. org; 305-430-0085) o búscalos en 
Facebook.

Señor:

Gracias por cada voluntario, por cada padre adoptivo que tocarás 
y levantarás para bendecir la vida de un niño o de un jovencito. 
Dales cada día los recursos para que nunca les falte el alimento, 
el techo y la ropa a cada uno de ellos. En el nombre de Jesús, 
amén.

DÍA 66

Palabras de aliento para ti

“Y ahora, Señor, ¿qué esperaré? Mi esperanza está en ti.” 
Salmo 39:7, RV-60

Quizá no tuvieras la mejor noche, ni el mejor día y estés llegando 
casi sin esperanza a buscar algo en este libro.

Buscas una página al azar y te encuentras con «Palabras de 
aliento para ti». Y yo le doy gracias a Dios por tu vida y que en 
medio de tu cansancio puedas saber que Dios te ama. Que no 
todo en la vida es tan oscuro como lo crees y que siempre vale la 
pena luchar por un día mejor.



No hay nada más alentador cuando abro la Biblia y me encuentro 
con una promesa de Dios para mí. Eso me llena de vida, de 
aliento y digo: «¡Y yo que estaba toda triste y mira lo que Dios 
habla a mi corazón!».

Hoy yo te dejo esta promesa para ti: Dios es bueno y se interesa 
por completo en tu vida. Recuerda que muchas de las situaciones 
que estamos viviendo son pasajeras y que pronto volverá a salir 
el sol. Por lo tanto, no te des por vencido. Si ves a Dios grande, 
inmenso y poderoso, tu problema se verá pequeño. En cambio, 
si ves a Dios pequeñito, tu problema será enorme. Piensa en 
esto, Dios lo soluciona todo en nuestra vida, solo espera que le 
podamos creer.

Ahora, cierra tus ojos y levanta una oración. Dios te llenará de 
amor, de ternura y, sobre todo, de esperanza. Dios siempre tiene 
la última palabra, así que no hay por qué temer. Desde que sigo 
a Jesús, he podido encontrar la salida a todos mis problemas.

DÍA 67

Mujeres... nos crearon para ser mujeres

“¿Quién podrá encontrar una esposa virtuosa y capaz? Es más 
preciosa que los rubíes.” Proverbios 31:10, NTV

Mujeres, el Señor nos trajo al mundo con un papel específico 
para hacer cosas específicas. Así que nos dio cualidades que nos 
hacen sobresalir y ser únicas.

También te recuerdo que no nos creó un artista cualquiera. 
Nuestro Creador fue Dios que, con sus manos, puso en nosotras 
características físicas y personalidades definidas, lo cual hace 
que seamos especiales e inimitables.



No hagas lo que no te mandaron a hacer. No quieras ocupar 
el lugar del hombre, pues no te queda bien. Tu delicadeza y tu 
cuerpo no dan para que desees parecerte a un hombre y mucho 
menos ejercer su función.

No confundas la valentía de mujer luchadora, con las ganas 
absurdas de ser más que un hombre, de querer opacar quizá 
por su poder, el lugar de tu esposo, y con tu comportamiento 
humillar al que en verdad Dios escogió para que fuera cabeza de 
tu hogar.

No hay nada más lindo para mí, que fui madre soltera por unos 
años, tener hoy en día un esposo y poderle amar y respetar. Eso 
me costó años y lágrimas entenderlo, pero sobre todo vivirlo. La 
realidad fue que, con mi manera necia de actuar, les hice daño a 
otras personas que fueron parte de mi vida.

Hoy puedo decir: «Gracias, Dios, porque me das el privilegio de 
ser mujer y de hacer lo que me corresponde en la sociedad, en 
la familia, en la iglesia y en mi profesión sin llevar cargas ajenas y 
soy feliz».

DÍA 68

Tenemos que morir a muchas cosas

“No hagan nada por egoísmo o vanidad; más bien, con 
humildad consideren a los demás como superiores a ustedes 
mismos.” Filipenses 2:3, NVI

No le pidamos a Dios que nos quite la vida, ni le gritemos: «Me 
quiero morir». Más bien, pidamos morir a muchas cosas que nos 
roban la bendición.



Debemos morir a nuestro yo, a nuestro ego que se llama Claudia, 
Juan, o como te llames, que quiere brillar y sobresalir más que 
nadie, y que no soporta que a otro le vaya mejor. Ese yo es 
nuestro peor amigo. Hace años aprendí que tú y yo dormimos 
con nuestro peor enemigo, que no es tu esposa, ni tu esposo, 
sino que nuestro peor enemigo somos nosotros mismos.

Por eso, lo mejor es que dejemos nuestra vida al control total 
de Dios. Cuando decidimos morir a nosotros mismos, estamos 
dándole el poder y la autorización para que Él obre en nuestras 
vidas y nos cambie por completo. Creo que cada uno de 
nosotros conoce esas debilidades, esos defectos que nos han 
marcado por años y nos han hecho quedar tan mal ante nuestra 
propia familia, nuestros amigos y nuestros líderes. Hoy, con un 
corazón humilde, podemos acercarnos al trono de Dios y decirle 
cuánto lo necesitamos y autorizarle para que haga algo nuevo 
con nuestra vida, y para decirle que estamos dispuestos a morir 
a nosotros mismos por amor a Él. Te invito a que hagamos juntos 
esta oración de modo que sea el comienzo de un verdadero 
renacer:

Señor Jesús:

Hoy me presento ante ti reconociendo mis errores. Me arrepiento 
de haber permitido que mi yo y mi orgullo dominaran mi vida. 
Quiero cambiar y sé que con tu ayuda lo puedo lograr. Enséñame, 
oh Dios. En el nombre de Jesús, amén.

DÍA 69

El efecto dañino de la preocupación

“No se preocupen por nada. Que sus peticiones sean 
conocidas delante de Dios en toda oración y ruego, con acción 
de gracias.” Filipenses 4:6, RVC



Lo primero que debo decir al respecto es que preocuparse 
no es pecado. Nuestro Señor Jesús, siendo el Hijo de Dios, se 
preocupó en varias ocasiones. Estoy segura de que muchas 
veces experimentó ese sentimiento que se traduce también 
como angustia o temor.

Dios sabe que tú y yo somos propensos a preocuparnos ante las 
cosas de la vida. Y que, por más que nos propongamos evitarlo, 
lo vamos a padecer. Pienso que lo importante es trabajar cada 
día con ese sentimiento que nos llevará a otros, como el de la 
culpabilidad, por ejemplo. No debemos permitir que esto crezca 
como una bola de nieve, pues en algún punto de la vida se va a 
salir de control.

No es lo mismo que me preocupe debido a que de repente un 
dinero que esperaba y con el cual contaba no llegó, llevándome 
quizá a un pequeño caos económico, a vivir siempre preocupada 
por todo en exceso: «Ay, Dios mío, ¿y si me botan del trabajo? ¿Y 
si me monto en ese avión y se cae? ¿Y qué haré si quedo viuda? 
¿Qué será de mí si mi cónyuge me traiciona?

¿Qué pasará con mis hijos si me enfermo y me muero?». Esto ya 
es ser desconfiado de todo. Cuando la preocupación toque a la 
puerta, vayamos a Dios de inmediato. Recurramos a la Palabra y 
busquemos ese gran consuelo en Él. Y si nos vamos a preocupar, 
que sea por algo que lo amerite en realidad. Cuidemos nuestra 
salud que también se puede ver afectada por esta situación.

DÍA 70

Un principio de vida: Sembrar

“El que siembra escasamente, también segará escasamente; 
y el que siembra generosamente, generosamente también 
segará.” 2 Corintios 9:6, RV-60



A medida que va pasando el año, entre las lecturas te vas 
encontrando con principios de vida que son claves en el 
crecimiento espiritual, pues Dios los estableció y nada ni nadie 
puede cambiarlos.

Los principios son para cumplir. Cuando lo haces, no solo estarás 
agradando a Dios, sino que serás obediente y, a su vez, traerás 
bendición a tu vida. ¿Y quién no quiere que le vaya mejor? ¿Quién 
no está cansado de ver que nada cambia en su andar con Cristo?

Esta servidora vivió muchos años un evangelio que, como digo 
yo, era a medias y sin zapatos. Es decir, vivía un evangelio muy 
regular, ya que no cumplía con todos los mandamientos de Dios. 
No me preocupaba que mi vida a veces fuera para atrás como 
el cangrejo... y el culpable no era Dios, sino que era yo que no 
entendía este tremendo beneficio de que la obediencia me 
traería grandes bendiciones a mi vida.

Entendamos, entonces, que la siembra es un principio y que 
se cumple de una manera muy especial, pues todo lo que 
sembramos eso mismo segaremos.

Si sembramos celos, lo que obtendremos serán celos.

Si somos de los que no damos nada en la vida a los demás, pues 
no recibiremos nada en la nuestra tampoco. Claro, nunca des 
nada esperando algo a cambio, pues «hay más bendición en dar 
que en recibir» (Hechos 20:35, RVC).

Me refiero también a sembrar de manera económica en nuestras 
iglesias y apoyar los ministerios que llevan la Palabra de Dios. 
Es una gran bendición el diezmo y las ofrendas, de los cuales 
hablaremos más adelante.



DÍA 71

Testimonio de mi esposo Edgar Ariza

Primera parte

“Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús te ha libertado 
de la ley del pecado y de la muerte.” Romanos 8:2, LBLA

Hoy hablo del hombre más lindo y especial que pudo darme 
Dios. La bendición que tenía guardada para mí. Dándome no 
solo un excelente esposo, sino una buena imagen paterna para 
mi hija Ana Cristina.

Hablo de él, con autorización, para darte un mensaje de 
esperanza, para dejarte ver una vez más que Dios sí escucha 
nuestras súplicas y siempre está dispuesto a levantarnos, a 
sacarnos de ese pantano profundo en el que puede caer nuestra 
vida.

Edgar es uno más que desde joven se vio expuesto a las drogas, 
pues comenzó con la mariguana y después con la cocaína. Aun 
así, estudiaba, jugaba fútbol y trabajaba, ya que como él mismo 
lo dice: «Nunca fui un vago». Con la droga buscaba alejar las 
inconformidades de la vida, como cualquier joven de su edad.

A los veintiún años, su vida dio un giro. Se le presentó la 
oportunidad de vivir en Las Vegas, Nevada, viaje que aprovechó 
al máximo para aprender el inglés y estudiar dibujo hasta llegar 
a ser el excelente profesional que es hoy como dibujante de 
arquitectura, talento que combinaba con las drogas.

Ya en esa época no solo la consumía, sino que por medio de 
contactos la vendía. Su vida iba rumbo al desastre cuando conoció 
de Jesús y comenzó a asistir a la iglesia, pero sin entregarle aún 
su corazón a Dios.



Esta historia es más común de lo que podemos imaginar... así 
que yo te invito a que le entregues toda tu vida al Único que 
puede transformarla: Jesucristo.

DÍA 72

Testimonio de mi esposo Edgar Ariza

Segunda parte

“Yo, y nadie más, soy el que borra tus rebeliones, porque así 
soy yo, y no volveré a acordarme de tus pecados.” Isaías 43:25, 
RVC

No es lo mismo ir a la iglesia y que nos guste lo que escuchamos, 
que experimentar la presencia de Dios en nuestra vida. Y eso le 
sucedió a Edgar en el momento que menos se lo imaginó.

Un fin de semana, como muchos otros, tuvo una fiesta donde se 
hicieron presentes la droga, los amigos y el trago, donde se sentía 
dueño y señor de su vida, sin pensar en las consecuencias. Se 
trataba de uno de esos días en los que decidimos desbocarnos 
y dejarnos llevar por nuestras terribles decisiones.

Esa noche, después de haber bebido y haber consumido droga 
en exceso, terminó en una sobredosis, situación que no reconoció 
hasta el momento que empezó a sentir que no podía respirar, 
que trataba de llamar a su hermano que estaba durmiendo a 
su lado y que no le salía voz. Entonces, se empezó a llenar de 
miedo, de angustia, al ver que se estaba asfixiando y que moriría, 
pues ni siquiera podía moverse para pedir ayuda.

En ese momento, le llega a su mente Jesús, aquel del cual le 
habían hablado y le dijo: «Dios, yo no sé rezar como lo hacen en 



la iglesia, pero si es verdad que existes, no me dejes morir. Yo te 
prometo que no consumiré más drogas y te serviré».

Desde el 2 de julio de 1983 dejó las drogas y sirve a Dios hasta el 
día de hoy.

En la actualidad, Edgar le dice a todo el que está en un vicio que, 
con la ayuda de Dios, ¡todo es posible!

DÍA 73

Dios es nuestra única esperanza

“Y ahora, Señor, ¿qué esperaré? Mi esperanza está en ti.” 
Salmo 39:7, RV-60

Cuando escribía el testimonio de mi esposo, me llega este 
pensamiento: «Si no acudimos y esperamos en Dios, ¿a quién 
más iremos? ¿Quién, sino Dios, nos demuestra a diario su amor y 
nos dice que no se avergüenza de lo que hemos hecho?».

Esa fue la experiencia de mi esposo durante esa terrible noche en 
la que las drogas lo conducían a la autodestrucción, pues estaba 
agonizando, y todo se debía a su propia decisión. Entonces, 
sintió una profunda tristeza y pensó: «No todo está perdido. Si 
acudo a ese Dios del cual me han hablado y le pido ayuda, lograré 
sobrevivir». ¡Y qué bueno es que tuvo esa esperanza y encontró 
misericordia de parte de nuestro Padre celestial! Cuando esta 
servidora le falló a Dios, no fue con drogas ni con alcohol, sino 
de una manera muy común. A pesar de eso, no todos tiene la 
valentía de confesar cosas así, tal y como lo narro en mi libro Un 
día a la vez.

En ese entonces, llegué a vivir una doble vida. Aunque era 



cristiana y trabajaba directamente para Dios en la radio cristiana, 
llevaba una relación fuera de la cobertura de Dios. En mi mente 
estrecha, pensaba que nunca se sabría, pues olvidaba que nada 
hay oculto entre cielo y tierra para Dios.

Tuve que pagar un precio muy alto y doloroso. Tuve que rendir 
por completo mi vida a Dios y en Él encontré esperanza también. 
Me perdonó, me redimió y me restituyó.

Vamos, haz como nosotros, y pon tus cuentas claras con Dios. 
¡Hoy es tu día!

DÍA 74

El llamado a no vivir en inmundicia

“Todos nosotros estamos llenos de impureza; todos nuestros 
actos de justicia son como un trapo lleno de inmundicia.” 
Isaías 64:6, RVC

Sé que la palabra inmundicia parece fuerte y fea. En efecto, ¡es 
fuerte y fea! Creo que precisamente por eso Dios permitió que se 
usara, a fin de mostrarnos que no debemos vivir en inmundicia, 
sino en santidad.

En realidad, esto es lo que nos demanda Dios. Sé que es muy 
difícil cumplirlo, pero debemos trabajar cada día para lograrlo. Es 
una meta que por lo menos yo me propongo todos los días de 
mi vida. Siempre que nos proponemos vivir en santidad, llegan 
pensamientos que no son muy santos. Incluso, miramos cosas 
que ensucian nuestra vida espiritual y lo más triste es que a veces 
las llevamos a cabo.

Cuando la Palabra de Dios se refiere a «trapo lleno de inmundicia», 



se refiere a los «trapos de la menstruación». En ese tiempo, no 
había compresas higiénicas y se usaban estos tipos de trapos 
para los días especiales de la mujer. Ahora puedes entender 
cómo Dios nos pide que vivamos en santidad y no como aquellos 
trapos inmundos.

Quizá nosotras podamos entenderlo un poco más, pues 
padecemos de esa situación toda la vida y nos sentimos sucias. 
De modo que necesitamos cambiarnos a menudo y estar lo más 
pulcras posible.

Asimismo, debemos luchar todos por mantenernos limpios y 
puros delante de Dios. No permitamos que los pensamientos 
y las acciones nos sigan manchando nuestra vida. Así que 
hagamos hoy un compromiso delante de Dios de sacar todas las 
cochinadas que hay en nuestra mente y le pidamos una nueva 
oportunidad.

Dejemos de justificar lo que hacemos... ¡y cambiemos de una vez 
y para siempre!

DÍA 75

Consejos bíblicos para ser mejores creyentes

“Aquel que los llama es fiel, y cumplirá todo esto.” 1 
Tesalonicenses 5:24, RVC

Los consejos bíblicos de hoy se los envió Pablo en su primera 
carta a los tesalonicenses (5:12-28, RVC), pero los tomamos 
también para nosotros:

«Sean considerados con los que trabajan entre ustedes, y que 
los instruyen y dirigen en el Señor» (v. 12).



«Ámenlos por causa de su obra» (v. 13).

Les rogamos [...] que les llamen la atención a los ociosos, que 
animen a los de poco ánimo, que apoyen a los débiles, y que 
sean pacientes con todos» (v. 14).

«Tengan cuidado de que nadie pague a otro mal por mal; más 
bien, procuren siempre hacer el bien, tanto entre ustedes como 
con los demás» (v. 15).

«Estén siempre gozosos» (v. 16).

«Oren sin cesar» (v. 17).

«Den gracias a Dios en todo, porque ésta es su voluntad para 
ustedes en Cristo Jesús» (v. 18).

«No apaguen el Espíritu» (v. 19).

«No menosprecien las profecías» (v. 20).

«Examínenlo todo; retengan lo bueno» (v. 21).

«Absténganse de toda especie de mal» (v. 22).

Además, este pasaje dice que «el mismo Dios de paz» nos 
ayudará y «cumplirá todo esto» (vv. 23-24). Al final, Pablo encarga 
«que esta carta sea leída a todos los santos hermanos» (v. 27), y 
«que la gracia de nuestro Señor Jesucristo sea» con nosotros (v. 
28). Estas exhortaciones nos invitan a reflexionar. ¡Pidámosle a 
Dios que nos ayude a ponerlas en práctica!



DÍA 76

Las pruebas constantes

Primera parte

“Cuando te vengan buenos tiempos, disfrútalos; pero cuando 
te lleguen los malos, piensa que unos y otros son obra de 
Dios.” Eclesiastés 7:14, NVI

Mi llamado hoy es a no desanimarnos por las pruebas. Sé que 
en muchos hay desilusión por el evangelio, pues llegan a los 
caminos de Dios y.… ah, sorpresa, empiezan a probar su vida, y 
neciamente algunos han dicho: «Yo estaba mejor en el mundo. 
Antes me salía todo bien». Por favor, no cometamos jamás este 
error. No despreciemos el sacrificio de Jesús solo porque las 
cosas no nos salgan siempre como esperamos. ¡Y mucho menos 
querer volver atrás! Como dicen por ahí: «Pa’tras, ni para tomar 
impulso».

Como cristiana, nunca podría decir que he pasado un año invicta; 
o sea, sin haber pasado alguna tribulación. Me ha sucedido de 
todo, y cuando digo de todo, es bastante. Te mencionaré algunas 
para que no te sientas tan mal por lo que estás atravesando. Con 
esto, no quiero que pienses que lo mío es más fuerte que lo 
tuyo. Verás...

Siendo creyente, me tocó vivir un divorcio muy triste y doloroso.

He vivido injusticias y, a causa de falsas acusaciones, perdí una 
vez mi trabajo (todo entre cristianos).

He vivido el rechazo y el abandono de personas a las que les di 
todo.

He visto cómo una de mis princesas se alejaba de Dios, lo cual 



causa un profundo dolor y una gran tristeza, y no para hacer algo 
malo, sino que solo se cansó de la iglesia.

En cuanto a la salud, ¡ni se diga! He estado al borde de la muerte 
y enferma de gravedad.

No te lamentes, sino vive cada situación con dignidad.

DÍA 77

Las pruebas constantes

Segunda parte

“Yo convertiré su tristeza en alegría; los consolaré y haré que 
su alegría sea mayor de lo que fue su dolor.” Jeremías 31:13, 
PDT

En el devocional de ayer terminé diciendo algo que lo aplico a mi 
vida: «Vive cada situación con dignidad».

Lo enfatizo, pues vivir una prueba no es de por sí muy agradable. 
Luego, súmale a eso una actitud de fracasados o la decisión de 
dejarnos morir porque no soportamos el sufrimiento. Incluso a 
veces, en algún momento de la desesperación, deseamos morir, 
como lo dice el título de este libro.

Cuando le pedí al Señor que me llevara con Él, me sentía enferma 
y agotada físicamente. Además, me daba mucho dolor que mis 
princesas me vieran siempre en el hospital, llena de tubos, para 
después decirles, a pesar de lo que estaba viviendo: «Dios es 
bueno».

Amados amigos, es duro tener nuestra vida en Cristo, hablarles 
de Él a los inconversos, empezando por nuestros familiares y 



amigos, y nosotros vivir enfermos. También es difícil llevar un 
mensaje, como me pasó a mí, que titulé «Cuida tu milagro», 
donde le di la gloria a Dios, llevé testigos para hablar de mi 
sanidad y, a los cuatro meses, estar enferma y operada de nuevo.

Estas son situaciones en las que uno dice: «Bueno, Padre, ¿qué 
paso aquí? ¿Qué debo decir ahora? ¿Que no fue un milagro? 
¿Que todo fue una ilusión o una falsa expectativa de los que 
oraron por mí?».

No, mis amigos, no es fácil. Sin embargo, he aprendido a vivir 
con dignidad cada prueba, a escuchar todo tipo de cometarios y 
a seguir creyendo sin importar lo que suceda.

¿Qué actitud tienes tú?

DÍA 78

Oración

“¡Demos gracias a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo! 
Él es un Padre bueno y amoroso, y siempre nos ayuda.” 2 
Corintios 1:3, TLA

Padre celestial:

Hoy venimos delante de ti porque te necesitamos, porque 
sabemos que nuestra vida sin ti no tiene sentido. Aunque 
estemos atravesando pruebas y angustias, podemos contar 
contigo. En el pasado, siempre nos ayudaste y nos diste la salida 
a cada situación.

También queremos pedirte perdón por todas las veces que 



te hemos ofendido con nuestros pensamientos y nuestras 
actitudes ante lo que estamos viviendo. En vez de esperar en 
ti con confianza, nos hemos dejado llevar por la desesperación 
pidiéndote hasta la muerte. Perdónanos, tú eres el Dador de 
la vida y solo tú tienes la autoridad para decir hasta cuándo 
estaremos en este mundo.

Si en algún momento hemos pensado en atentar contra nosotros 
mismos o contra otros, te pedimos perdón por querer hacer 
justicia por nuestras propias manos.

Te suplicamos, Dios, que nos ayudes a madurar, para así entender 
que tendremos pruebas y aflicciones, pero que saldremos con la 
cabeza en alto de cada una de esas situaciones.

Bendice nuestro día y guárdanos de todo mal y peligro, no solo a 
nosotros, sino también a nuestros familiares. Ayúdanos a ser un 
buen testimonio para todo el que no te conozca.

Te lo pedimos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo, amén y amén.

DÍA 79

Introducción de las bienaventuranzas

“¡Bienaventurados son los que en él confían!” Salmo 2:12, RVC

Hoy comenzamos una serie sobre las bienaventuranzas que Dios 
dejó para nosotros. ¿Qué dijo Jesús al respecto? En Mateo 5:1-12, 
encontramos la primera parte del Sermón del Monte, donde no 
solo estaban sus discípulos, sino que también había una gran 
multitud.



Estoy segura que estos devocionales serán de bendición para 
cada uno de nosotros. A pesar de que muchos hemos escuchado 
o leído acerca de las bienaventuranzas, ¿cuántos podemos decir 
que las vivimos? ¿Qué son? Buscando información, encontré 
varias definiciones, pero te mostraré la que más se acerca a lo 
que piensa Dios.

Podríamos decir, entonces, que las bienaventuranzas son 
actitudes que deberían estar en nuestra vida, son características 
de los hijos de Dios y es un diseño para nuestra felicidad. Es decir, 
aquí Jesús nos muestra cómo debe vivir un verdadero discípulo. 
Amados amigos, si logramos desarrollar en nuestra vida estas 
nueve claves, seremos capaces de vivir de acuerdo con lo que 
anhela Dios. Por eso, a partir de hoy, empecemos a meditar en 
una bienaventuranza y que al final de los nueve días hagamos 
una poderosa oración que selle este pacto de cambio.

Recordemos, pues, que Dios es un Dios de Pactos que cumple lo 
que promete y que espera lo mismo de nosotros.

Señor:

Te pedimos que nos des sabiduría para entender tu Palabra. En 
el nombre de Jesús, amén.

DÍA 80

La dicha de los pobres en espíritu

“Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el 
reino de los cielos.” Mateo 5:3, RVC

Podemos decir que este versículo 3 es la clave fundamental de 
otras bendiciones que Dios tiene para nosotros.



Si no colocamos nuestro orgullo en tierra, no dejamos de 
creernos lo que no somos. Si no declaramos que sin Dios no 
somos pobres de espíritu en su totalidad, Él no podrá llenarnos 
de su Espíritu.

Al nacer, llegamos muertos en espíritu a este mundo. No es hasta 
que nacemos de nuevo que tenemos esa llenura del Espíritu. En 
otras palabras, nacer de nuevo significa que tú crees que Jesús 
es el Hijo de Dios.

Así que el consejo es que dejemos de ser espiritualmente 
orgullosos, dejemos la vanidad, la prepotencia, dejemos de 
creernos dioses. Nadie puede competir con el Creador de los 
cielos y la tierra. Por lo tanto, tú y yo necesitamos un Salvador.

Si tú, mi amigo lector, no has reconocido a Jesús como tu Salvador, 
te invito a que hagas esta pequeña, pero poderosa oración:

Padre nuestro que estás en los cielos:

Hoy he entendido que debo morir a mí mismo y reconocer a 
tu Hijo. Por eso te pido perdón por todos mis pecados, abro 
mi corazón y recibo a Jesús como mi Salvador. Limpia mi vida y 
dame la oportunidad de ser tu hijo.

Escribe mi nombre en el Libro de la Vida. En el nombre de Jesús, 
amén y amén.

DÍA 81

La dicha de los que lloran

“Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán 



consolación.” Mateo 5:4, RVC

Este versículo parece contradictorio, pues la palabra 
«bienaventurado» significa «felices, dichosos». Entonces, ¿son 
dichosos los que lloran? ¿Son felices los que sufren? ¿Debo 
permanecer llorando día y noche para ser feliz? La respuesta a 
estas preguntas es «No».

Tampoco son dichosos los que lloran por la muerte de un ser 
querido. Claro, si se nos muere un ser querido, Dios estará 
dándonos todo su amor y su compresión. En realidad, este 
versículo se refiere al sufrimiento y al llanto que produce la 
condición de ver a otros vivir sin Dios y que, como resultado, 
esto les causa una profunda aflicción. De esta manera hallan 
comunión con Jesús, quien fue a la cruz por amor a nosotros. 
En otras palabras, «los que lloran» lo hacen por los pecados de 
otros y sus consecuencias... y así debería ser.

Como buenos seguidores de Cristo, tendríamos que ser más 
sensibles a la necesidad del mundo que no tiene a Jesús y que 
esto, en verdad, cause dolor entre nosotros cuando veamos que 
muchos mueren sin conocerle y sin entregarle sus vidas por ser 
su Salvador.

Lo hermoso es que los que se duelen y lloran por la condición 
del mundo recibirán consuelo, lo afirma con claridad la Palabra 
de Dios. Al igual que lo dije en devocionales anteriores, sabemos 
que no es fácil tener todas estas características de un verdadero 
cristiano, pero sí podemos trabajar cada día en nosotros y pedirle 
a Dios misericordia.



DÍA 82

La dicha de los mansos

“Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la 
tierra.” Mateo 5:5, RVC

¡Qué bueno es que a través de este versículo podamos aclarar 
de una vez por todas que la persona mansa no es esa de la que 
se burla todo el mundo y a la que todos le hacen maldades 
aprovechándose de ellas!

Los mansos son lo opuesto a lo que piensa la gente. Esta 
bienaventuranza se refiere a que la persona mansa es la 
que se somete por completo a Dios. Debido a que es justo y 
misericordioso, es lo contrario a los hombres malos y agresivos.

El mejor ejemplo nuestro de persona mansa es Jesús, que en 
Mateo 11:29 nos invita que aprendamos de Él, que es «manso y 
humilde de corazón» (RVC).

Es evidente, mis amigos, que nos hace falta ser mansos y 
humildes, pues a veces somos todo lo contrario: rebeldes, 
prepotentes, orgullosos y no reflejamos para nada a Jesús. Por el 
contrario, lo hacemos quedar mal, pues se nos llena la boca para 
decir que somos cristianos, pero nuestras actitudes y reacciones 
dejan muy mal el nombre de Dios.

No sé tú, pero yo he dicho: «¡Y eso que es cristiano y mira lo 
que hizo!». No olvidemos que estamos en el ojo de las personas. 
Por lo tanto, si amamos a Dios, debemos ser siempre mansos y 
humildes, pues ya vimos hoy que tendremos una herencia muy 
especial.

¡Muramos a ese yo tan terrible y permitamos que viva el Cristo 
que hay en nosotros!



DÍA 83

La dicha de los que anhelan justicia

“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán saciados.” Mateo 5:6, RVC

El hambre a la que se refiere esta promesa de Dios no es a la 
física que sentimos cuando queremos comer y sentirnos llenos. 
Se trata del hambre por Dios y por las cosas de Él, y es también 
amar a nuestro prójimo. Así que una persona con hambre y sed 
de justicia no se gloría por nada de lo que hace ni de lo que 
sacrifica.

Los verdaderos cristianos siempre están deseando que se haga 
justicia, pero que sea la justicia de Dios, en lugar de tomarla por 
sus propias manos o por sus propios medios, renuncian a sus 
derechos y esperan en Él.

Quizá en el camino, en su andar en Cristo, sentirán sed espiritual, 
pero como vemos en la segunda parte del versículo, «serán 
saciados».

Muchas veces hemos dicho: «¿Qué pasa? ¿Dios no es justo? 
¿Cómo me puedo defender ante esto?». Entonces, se duele 
nuestro yo, pues nos vemos desprotegidos por completo.

Si en verdad aplicamos esta enseñanza, debemos morir a nuestra 
justicia propia y dejar que Dios sea el que nos defienda.

Y Dios lo hará, pues sabemos muy bien que es un Dios justo.

¡Descansemos y esperemos en Él!



DÍA 84

La dicha de los misericordiosos

“Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos serán 
tratados con misericordia.” Mateo 5:7, RVC

Continuamos, mis amigos, con esta hermosa serie de las 
bienaventuranzas. En lo personal, he aprendido bastante y sigo 
viendo todo lo que me falta para estar a la altura que Dios espera 
de mí.

Sin embargo, te animo a que sigamos y que aceptemos esto 
como un reto personal. Entonces, ¿cómo son los misericordiosos? 
Veamos...

• Los misericordiosos renuncian a su propia dignidad por amor 
a Jesús.

• Son personas que no solo se preocupan por su escasez, sino 
que se preocupan por la necesidad de los demás.

• Son también defensores de las personas víctimas de 
calumnias.

• Defienden a los que juzgan de manera indebida.

• Son capaces de ponerse en los zapatos de los otros.

• Son personas que defienden a los demás con su propia honra.

• Perdonan las ofensas de otros y siempre ayudan al bienestar 
de los demás.



Cada uno de nosotros debe examinarse y medirse, de modo que 
sepamos hasta qué punto estamos lejos o cerca de ser personas 
misericordiosas. Si, por el contrario, somos tan egoístas que no 
nos importa el dolor ajeno, vamos a decir: «¡Que se defienda 
como pueda!». También está el caso de que veamos a algún 
necesitado, y como no somos nosotros ni lo conocemos, nos dé 
lo mismo.

Te invito a que recapacitemos, pues el día que estemos en 
necesidad, no podemos esperar que el mundo se ofrezca a 
ayudarnos, ni siquiera Dios, pues Él sí que es justo.

DÍA 85

La dicha de los que tienen limpio el corazón

“Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a 
Dios.” Mateo 5:8, RVC

El corazón es muy delicado, pues gracias a que bombea la sangre 
y palpita, podemos estar vivos.

Por otra parte, desde el punto de vista espiritual, el corazón 
necesita mucho cuidado, pues de él viene la moralidad del ser 
humano. Si nosotros permitimos que se manche, se ensucie, sea 
perverso o malintencionado, estamos creando un monstruo en 
nosotros mismos.

La persona de corazón limpio es transparente por completo en 
su vida. Es íntegro y lo ha entregado en su totalidad a Dios, para 
que Él reine allí. Por lo tanto, nos debería preocupar, y mucho, lo 
que dice la Palabra, ya que solo «ellos verán a Dios».

Estamos a tiempo, amigos, para cambiar nuestro corazón y ser 



muy sinceros en este proceder, pues también el Manual de 
Instrucciones dice que Él «examina los corazones» (Romanos 
8:27, rvc). En otras palabras, no podemos engañar a Dios. Así que, 
por más que aparentemos ante los demás que somos limpios y 
buenos, no podremos engañar al Señor.

Tampoco podremos ser nunca más que Dios, ni pretender que, 
si hemos sido malos parte de nuestra vida y hemos maquinado 
daño contra otros, esperar que cuando nos toque partir de este 
mundo Dios nos reciba con los brazos abiertos. Mucho menos 
si no le hemos pedido perdón ni hemos demostrado nuestro 
deseo de cambiar.

No permitamos que termine este día sin poner nuestro corazón 
limpio delante de Dios.

DÍA 86

La dicha de los que hacen la paz

“Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán 
llamados hijos de Dios.” Mateo 5:9, RVC

Mi deseo es que me llamen siempre hija de Dios... ¿y el tuyo? 
Bueno, para que nos llamen hijos de Dios debemos entender 
que todos los seguidores de Jesús tenemos el llamado a la paz, 
pues Jesús es nuestra paz, y que no solo debemos tenerla, si no 
darla.

Quizá alguno me diga: «¿Y cómo lo logro?». ¡Siendo un 
pacificador! Cuando la paz se rompe en algún lugar, en vez de 
echarle más leña al fuego, llamemos a la calma. Por eso nuestra 
meta debe ser la búsqueda de la paz para que reine en la casa, 
en el trabajo, en la iglesia.



Además, cuando estamos en paz con nosotros mismos, esto 
nos ayudará a darles la paz a otros. Si en nuestras manos está no 
causarle dolor al prójimo, debemos hacerlo.

Ahora bien, cuando renunciamos a hacer lo bueno con tal 
de imponer lo que queremos, de seguro que generaremos 
contiendas y ambientes pesados. Así que, «vence con el bien 
el mal» (Romanos 12:21, rv-60), y en vez de subir la voz para ver 
quién grita más, o quién insulta más al otro, o quién pega más 
fuerte, debemos ser pacificadores.

Esta tarea es muy complicada para los explosivos. Hoy doy fe 
que yo era una persona peleona en mi casa, y creía que subiendo 
la voz o diciendo palabras ofensivas ganaría las peleas.

Muchas veces mis hijas y mi pareja me enfrentaban, hasta que 
por fin entendí que la paz debe reinar en mi vida y en mi hogar, 
que a veces es mejor callar, y que, si me propongo algo en el 
nombre de Jesús, lo logro.

¡Tú también puedes!

DÍA 87

La dicha de los perseguidos por la justicia

“Bienaventurados los que padecen persecución por causa 
de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos.” Mateo 
5:10, RVC

Cuando vemos las noticias, nos damos cuenta de que hoy en 
día siguen matando cristianos en diferentes lugares del mundo.



No es menos cierto que los que nos consideramos cristianos 
radicales nos veremos expuestos a la persecución, nos criticarán, 
se burlarán de nosotros y muchas veces hasta nos rechazarán.

¡Seremos chocantes para el mundo!

Entonces, debemos preguntarnos lo siguiente: «¿Qué vamos 
a hacer? ¿Negaremos a Jesús por temor a que nos persigan? 
¿Ocultaremos nuestra fe? ¿Cambiaremos nuestros principios 
para quedar bien con el mundo?».

¡No! Y este debe ser un «No» rotundo.

La realidad es que no podemos negociar por ningún precio lo 
que Dios ha hecho por nosotros, ni podemos olvidar de dónde 
nos ha rescatado. Por el contrario, debemos predicar su Palabra 
a los cuatro vientos.

Como resultado, tendremos el respaldo de nuestro Dios. 
Además, perteneceremos al reino de los cielos y esa es la mejor 
recompensa.

Si has sido uno de los que ha negado a Jesús, o has ocultado tu 
fe en Cristo, ahí donde estás, y con tus propias palabras, pídele 
una disculpa a Dios y comprométete a que no lo negarás nunca 
más.

DÍA 88

La dicha de los que sufren por el Señor

“Bienaventurados serán ustedes cuando por mi causa los 
insulten y persigan, y mientan y digan contra ustedes toda 



clase de mal.” Mateo 5:11, RVC

Amigos, Dios es todo sabiduría. Él sabe que, aunque debemos 
pasar todas estas cosas, muchas veces injustas, debemos 
gozarnos y alegrarnos, porque la recompensa será inmensa en 
el cielo:

¡Alégrense! ¡Estén contentos, porque les espera una gran 
recompensa en el cielo! Y recuerden que a los antiguos profetas 
los persiguieron de la misma manera. Mateo 5:12, NTV

Aunque nuestra meta es la vida eterna, ten presente que a veces 
pagamos un precio por amor a Dios y, como sigue diciendo la 
Palabra, «a los antiguos profetas» y a los discípulos de la época 
de Jesús, «los persiguieron de la misma manera». Así que les fue 
peor que a nosotros. En realidad, ni a ti ni a mí nos han metido 
en un foso de leones, ni nos han cortado la cabeza, ni nos han 
metido en la cárcel por hablar de Jesús. Por supuesto, debo aclarar 
que en otras partes del planeta sí han matado injustamente a los 
hombres y las mujeres de Dios.

Mi consejo: Debemos hacernos el propósito de que no debe 
importarnos que hablen mal de nosotros y que no tengamos en 
cuenta cuando nos digan evangélicos, hermanos panderetas, 
aleluyas, etc.

Entonces, si se burlan de nosotros porque defendemos la Palabra 
de Dios, oramos, ayunamos, alabamos a Dios, ofrendamos y 
diezmamos, no olvidemos que tenemos «una gran recompensa 
en el cielo».

Los necios no lo entenderán, pero nosotros sabemos por quién 
lo estamos haciendo.

Vamos pa’ lante, mi gente.



DÍA 89

Conclusión de las bienaventuranzas

“Gócense y alégrense, porque en los cielos ya tienen ustedes 
un gran galardón.” Mateo 5: 12, RVC

Recordemos entonces que las bienaventuranzas son 
características de los cristianos, que cada una de ellas muestra 
también el carácter de Cristo y que tenemos el llamado como 
creyentes a ser imitadores de Él.

Tengamos en cuenta que al ojo del hombre que no cree en Dios 
y no le conoce, todo esto es sencillamente una locura.

¿Quién puede entender que Dios dice que son felices y dichosos, 
los pobres, los que lloran, los perseguidos, los calumniados, 
cuando la lógica apunta que son felices los millonarios, los que 
ríen o los que disfrutan de una posición de libertad?

Para el mundo, se supone que, si alguien no tiene dinero, debe 
ser un desdichado.

Sin embargo, nosotros debemos saber que, aunque tengamos 
escasez, aunque estemos pasando tribulación y angustia, Dios 
está con nosotros. Incluso, es posible que carezcamos de cosas 
materiales, pero lo tenemos a Él, y tener a Dios es tenerlo todo.

Por eso yo cierro diciendo que somos bienaventurados por la 
causa de Cristo.

¡Gracias, Señor, ¡porque la recompensa estará en el cielo!



DÍA 90

Oración

“Yo estaré contigo, y no te abandonaré hasta cumplir lo que te 
he prometido. Te cuidaré por dondequiera que vayas.” Génesis 
28:15, TLA

Señor Jesús:

Queremos hacer tu voluntad y no la nuestra.

Te damos gracias con todo nuestro corazón que nos hayas 
dejado tu Palabra como una guía de cómo debemos ser y lo que 
esperas de nosotros.

Te pedimos que, ahora que hemos escudriñado las 
bienaventuranzas, nos permitas ponerlas en práctica. Que sea 
una meta personal desarrollar tu carácter en nuestras vidas.

Dios mío, cámbianos, renuévanos. Quita, Señor, todo pensamiento 
o deseo contrario a tu Espíritu, y ayúdanos a alcanzar esta meta.

Te pedimos perdón si te hemos negado, si hemos ocultado 
nuestra fe y nuestros principios.

Protégenos, Jesús, y danos la madurez suficiente a fin de poner 
cada una de estas enseñanzas en práctica.

Te amamos, Señor, y entregamos nuestras vidas en tus manos.

Ahora, te rogamos que termines la obra que has comenzado en 
cada uno de nosotros.



En el nombre de Cristo Jesús, amén y amén.

DÍA 91

Nuestra transformación

Primera parte

“Les quitaré ese corazón duro como la piedra, y les daré un 
nuevo corazón y espíritu. Entonces vivirán de acuerdo con mis 
leyes y decretos.” Ezequiel 11:19-20, DHH

Me imagino que, a muchos, como a mí, nos quedó sonando las 
bienaventuranzas y todo lo que requiere que seamos para que 
nos llamen hijos de Dios, para estar en el reino de los cielos y 
para agradarle a Dios en todo.

Entonces, quizá pensemos: «¡No! Esto no es para mí. No puedo 
ser tan perfecto y cumplir al pie de la letra lo que me pide Dios».

Sin embargo, meditando hoy en este versículo veo que antes 
que renunciar a ser verdaderos cristianos y radicales en nuestros 
principios, Dios nos ofrece su ayuda y nos da la solución a lo 
que estamos buscando. Si analizamos bien este pasaje bíblico 
de Ezequiel, la primera transformación la hará Él: «Y les daré un 
nuevo corazón y espíritu».

En otras palabras, desde que tú y yo decidimos creer en Jesús, ya 
Dios nos está ofreciendo un cambio para siempre en nuestra vida. 
Sabe que, al transformarnos, podremos seguirle y obedecerle. 
Sin duda alguna, seremos más sensibles a su Palabra y Él, como 
Padre, puede cumplir en nosotros el propósito por el cual nos 
creó.



Así que no nos desanimemos. Tomemos la decisión de querer 
cambiar para siempre, pues para esto contamos con la mejor 
ayuda, la de Dios y la del Espíritu Santo, quienes nos aconsejan 
cada día para bien.

DÍA 92

Nuestra transformación

Segunda parte

“Les daré un nuevo corazón, y les infundiré un espíritu nuevo; 
les quitaré ese corazón de piedra que ahora tienen, y les 
pondré un corazón de carne.” Ezequiel 36:26, NVI

Cuando Dios habla de esta transformación del corazón de piedra 
por uno de carne, es porque sabe que una vez que llegamos a 
sus caminos venimos mal, llenos de heridas, llenos de rencor, de 
sufrimiento, de problemas y que necesitamos su ayuda.

En un «corazón de piedra» puede haber crueldad, injusticia, 
abuso, envidia, maldad. Es más, se le ha enfriado el amor por sí 
mismo y por los demás. Ese corazón que alguna vez fue tierno, 
en muchos se endureció y se llenó de amargura.

Las situaciones que vivimos desde nuestra niñez, y las relaciones 
que nos lastimaron, destruyeron ese corazón. En otros casos, 
los errores del pasado pesan tanto en la vida actual que es casi 
imposible sonreír.

Sin embargo, todo esto debe quedar en el pasado. El Manual de 
Instrucciones nos recuerda que somos nuevas criaturas. Así se 
expresa en 2 Corintios 5:17 (RVC):



De modo que, si alguno está en Cristo, ya es una nueva 
creación; atrás ha quedado lo viejo: ¡ahora ya todo es nuevo!

No podemos seguir cargando ese corazón de piedra, pues 
pesa mucho, lastima a los demás, te hace la vida más dura y te 
conduce a despreciar el sacrificio que hizo Jesús en la cruz del 
Calvario para morir por nosotros y perdonar nuestros pecados.

Pídele a Dios, en privado, que deseas su transformación.

DÍA 93

Sus misericordias

“Por la misericordia del Señor no hemos sido consumidos; 
¡nunca su misericordia se ha agotado! ¡Grande es su fidelidad, 
y cada mañana se renueva!” Lamentaciones 3:22-23, RVC

No me cansaré de decirte que Dios es un Dios misericordioso. 
Esto tiene que entrar en tu cabecita y creerlo para siempre.

Como lo dice con claridad este pasaje bíblico, si no fuera por 
esa misericordia, ya estaríamos consumidos, acabados. Sin 
embargo, Dios cada día nos da la oportunidad de reivindicarnos, 
de arrepentirnos y de comenzar desde cero.

Es difícil entender la misericordia de Dios cuando no la hemos 
experimentado. La realidad es que tenemos muchas bendiciones 
que sabemos que no las merecemos. Sin embargo, hay una 
condición para poder alcanzar esa misericordia y es arrepentirse, 
es que salgas hoy mismo del mal camino por el que vienes.

La Palabra de Dios dice: «El que encubre sus pecados no 



prosperará; mas el que los confiesa y se aparta alcanzará 
misericordia» (Proverbios 28:13, RV-60).

No sigas guardando esos pecados ocultos. Piensa que no eres 
el único que le ha fallado a Dios, ni eres la única persona que ha 
hecho maldad. Al fin y al cabo, no te estoy pidiendo que lo hagas 
en público, ni que te pares en la calle, ni lo escribas como yo en 
un libro. Solo debes reconocer que Dios es el único que te puede 
perdonar y, como lo aprendimos en los devocionales anteriores, 
Él es el único que nos puede transformar.

¡Habla con Dios hoy!

DÍA 94

La protección divina

“Sean fuertes y valientes. No teman ni se asusten [...] pues el 
Señor su Dios siempre los acompañará; nunca los dejará ni los 
abandonará.” Deuteronomio 31:6, NVI

¡Qué lindas palabras para comenzar o terminar tu día! Aquí 
vemos la protección de parte de nuestro Dios. Esta protección, 
amados lectores, no es solo para ciertos momentos de nuestra 
vida. Dios la ofrece de forma permanente, pues gran parte de 
la humanidad, y quizá nosotros también antes de tener a Jesús 
en el corazón, solo le buscábamos cuando lo necesitábamos, 
cuando teníamos una emergencia.

Sin embargo, como el Señor nos ama tanto y sabe que le 
necesitamos, se complace mucho en que seamos agradecidos y 
conscientes de esa protección.

Además, quiere que sepamos que por nuestros propios medios 



no podemos lograr nada.

Mi invitación hoy es a que dejemos esa actitud de interesados 
con Dios, a que de verdad tengamos una vida que dependa 
de Él y que, pase lo que pase, recordemos siempre que va con 
cada uno de nosotros cuidándonos. Esto será así hasta el fin del 
mundo. ¡Qué bendición!

Yo me siento feliz y tranquila, porque si estoy enferma, sé que Él 
estará conmigo. Si estoy en cualquier aprieto, sé que me dará la 
salida. Incluso, en mi alegría, Él se alegrará de verme feliz. Eso lo 
hace nuestro Padre Dios, pues está con sus hijos cuando están 
tristes y cuando están felices.

Recuerda: ¡Ya tienes la protección divina para ti y para tu familia! 
No busques más en otras cosas que no te darán la solución. Por 
el contrario, te darán mucha desilusión.

¡Con Dios todo es ganancia!

DÍA 95

¿Cómo agrado a Dios?

“El Señor se complace en los que le honran, y en los que 
confían en su misericordia.” Salmo 147:11, RVC

¿Qué tal si comenzamos este devocional dándole gracias a Dios 
por nuestra vida? En lo personal, esa es una manera también 
de agradarle. Creo que para Dios debe ser muy triste que nos 
levantemos, comencemos nuestro día, trabajemos y podamos 
estar horas sin acordarnos que estamos vivos gracias a Él.



Si es la primera vez que te das cuenta de esto, solo dale gracias 
a Dios por tu vida y sigue haciéndolo por siempre. Ahora, la gran 
pregunta es: «¿Como puedo agradar a Dios?».

Desde lo más sencillo, la manera en que me visto, la manera en 
que hablo, a los lugares que voy, con las personas que voy y la 
forma de comportarme... ¡aun cuando nadie me esté mirando!

En otras palabras, agrado a Dios adorándole. Tú dirás:

«Es decir, ¿si canto no estoy adorando?». En realidad, la adoración 
es un estilo de vida y, además, en una decisión. En la adoración 
a Dios tenemos que morir a nosotros mismos. Muchos hombres 
y mujeres adoran sus cuerpos, sus figuras, su dinero, creyéndose 
verdaderos dioses.

En cambio, no entendemos que, para adorar a Dios, para 
agradarle, nosotros mismos debemos acabar con ese enorme 
error.

Recuerda que no se trata de ti, sino de Él. Si hoy te has sentido 
identificado y crees que Dios te está hablando, no dejes terminar 
este día sin tomar esta importante decisión: Cambia tu estilo de 
vida para agradarle a papito Dios. Renuncia a una vida vacía y sin 
valor, y date tú mismo la oportunidad de ser feliz de verdad.

¡Te puedo dar fe que es una bendición vivir así!



DÍA 96

Caso de la vida real

Primera parte

“Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos.” Hebreos 
13:8, RV-60

Le doy gracias a Dios por la bendición del trabajo que me permite 
tener en la radio cristiana y en la comunidad. Es un privilegio 
extenderle la mano al que lo necesita y contar con los oyentes y 
ministerios que se prestan para ayudar.

El caso que hoy les narro llegó a mis manos un 2 de febrero de 
2012.

Se trata de la triste historia de un niño de doce años llamado 
Franklin Mejías Castellanos, de origen venezolano, que, como 
tantos niños del mundo, llegó con su papá y su hermanita a pasar 
unas inolvidables vacaciones a Miami, Florida. Vacaciones que 
indudablemente fueron inolvidables, trágicas y dolorosas. Este 
titular le dio la vuelta al mundo y a los medios de comunicación: 
«Vacaciones de terror: A niño turista le amputan piernas por 
bacteria».

Claudia Ramos, trabajadora comunitaria, me dice:

«Tenemos que ayudar a esta familia. El niño se encuentra en el 
hospital Joe DiMaggio, lleva cuatro operaciones, le amputaron 
una mano y parte de la otra. No tienen dinero y están 
desesperados». Ante la noticia, sentí un dolor inmenso y dije: 
«Señor, ¿cómo estará esta familia? Tenemos que hacer algo».

De inmediato, hablé con mi amigo y compañero del programa, 
David González, y le dije: «Debemos tomar este caso como 



nuestro». Así que nos pusimos de acuerdo y fuimos a visitar a 
Franklin.

Antes de continuar con este testimonio, quiero que pensemos 
en cómo la vida nos puede cambiar de un momento a otro, y de 
una alegría pasar a una tragedia.

¿Qué marcó la diferencia en esta historia? ¡Dios!

DÍA 97

Caso de la vida real

Segunda parte

“Convertiré su duelo en gozo, y los consolaré; transformaré su 
dolor en alegría.” Jeremías 31:13, NVI

Ayer te decía que Dios fue quien marcó la diferencia en el caso 
de Franklin Mejías. Desde que la historia llegó a nuestros oídos, 
en nuestro programa «Buenos días, Miami», comenzamos 
una cadena de oración. Los oyentes y las iglesias se hicieron 
presentes, llevándoles palabra, comida y ofrendas para ayudar a 
la familia que conocí a los pocos días.

Cuando llegamos a verlo, jamás lo olvidaré. Franklin estaba 
acostadito, sin sus piernas, sin sus manos, totalmente forradito 
en sus huesos. Sin embargo, me conmovió que cuando me 
acerqué a presentarme, él me saludó y me regaló una sonrisa, 
que hasta hoy recuerdo. Sus palabras me emocionaron cuando 
nos dijo: «Algún día yo voy a caminar y voy a tocar la batería en 
la iglesia». Yo no pude contener mis lágrimas y pensé: «Señor, 
¿qué grandes planes tienes para él y su familia?».



El ambiente en esa habitación era triste. Nos miraban y nos 
decían: «¿Qué será de nosotros?». Se preguntaban sobre el 
dinero, sobre qué pasaría con el niño que no tenía seguro y qué 
sería de su hermana mayor. La vida había cambiado para todos, 
ya no eran vacaciones, sino que era una cruda realidad.

David y yo sentimos que lo mejor era orar y cubrir con la sangre 
de Cristo a esa familia que, en algún tiempo, conocieron de Dios, 
pero no estaban comprometidos con Él.

Quizá esta sea tu situación. Tu vida cambió de repente y estás 
con mil preguntas sin respuesta. Hoy yo te cubro en oración y te 
digo: «Dios también tiene un propósito contigo».

DÍA 98

Caso de la vida real

Tercera parte

“Alabado sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
Padre misericordioso y Dios de toda consolación.” 2 Corintios 
1:3, NVI

Pasaban las semanas, los meses y entre operaciones, terapias y 
dolor, Dios fue obrando de una manera magistral en la familia y 
en la vida de Franklin.

No les puedo ocultar que antes de recibir la bendición, que ya 
Dios tenía para ellos, cada miembro de la familia fue probado al 
máximo en medio de esta tragedia.

Los papás divorciados tuvieron que convivir. Además, surgieron 



peleas, de modo que el ambiente era muy doloroso para la 
familia.

Atravesaron momentos donde quisieron darse por vencidos, 
pues los estaba consumiendo la desesperación y la frustración 
de ver sufrir al niño.

Sin embargo, así como llegaba a veces la desesperación, también 
la esperanza y las promesas de Dios se hacían presentes, como 
el día en el que le dieron de alta después de casi cinco meses 
y fueron a Tampa a probarse sus prótesis. Este era el sueño de 
Franklin: volver a caminar, a correr, y pocos meses después de 
las pruebas, recibo este mensaje de su papi, el cual lo escribo 
textualmente:

«Saludos y bendiciones, Claudia y David, de regreso a esta 
linda ciudad [Miami] con el campeón Franklin. Quiero compartir 
esta alegría con todos, ya que mi hijo está caminando. Es un 
verdadero milagro de Dios. Después del huracán, viene la calma. 
Dios cambió nuestras vidas para siempre. Gracias infinitas. Seguir 
orando es el mejor premio para nosotros».

Amigos, Dios es bueno, y aunque nuestro problema sea inmenso, 
doloroso y trágico, Él llegará para ayudarnos y darnos una salida. 
Te animo a que confíes en Dios.

DÍA 99

La valentía de otros me motiva

“Entonces ustedes me invocarán, y vendrán a suplicarme, y 
yo los escucharé. Me buscarán y me encontrarán, cuando me 
busquen de todo corazón.” Jeremías 29:12-13, NVI



Testimonios como el que terminamos ayer me invita a reflexionar 
mucho sobre mi vida. A veces nos quejamos de cosas tan 
sencillas, o tan insignificantes, que cuando conocemos estas 
enormes pruebas decimos: «¿Y yo de qué me quejo? Tengo a 
mis hijos con vida, con salud y no lo valoro».

En mi caso, esta situación de Franklin me conmovió mucho, 
pues al poco tiempo de haber comenzado la campaña de ayuda 
para él, me enfermo de gravedad y termino en un salón de 
operaciones, treinta y tres días de hospitalización y dos meses 
fuera de la radio. Allí, en medio de mi prueba, recordaba la sonrisa 
de Franklin y sus palabras de fe.

Así que le decía a Dios: «Esto no es nada... lo que me está pasando 
a mí y los dolores que tengo no se pueden comparar con lo que 
debe sentir Franklin. Yo tengo una operación y él tuvo más de 
seis». En fin, meditaba en todo esto y de verdad me dio mucha 
valentía y deseos de imitarlo.

No sé si algún día Franklin, a pesar de su corta edad, le pidió a Dios 
no querer vivir más. Lo que sí sé es que esta prueba, en cambio, 
los acercó a Jesús y jamás olvidarán el poder de la oración y el 
poder de nuestro Padre celestial. Mi reflexión: No esperes a que 
tu vida atraviese una tormenta tan fuerte para conocer a Dios. 
Búscalo hoy y entrégate a Jesucristo.

DÍA 100

Oración

“Que se alegre el corazón de los que buscan al Señor.” Salmo 
105:3, PDT

Amado Jesús:



¡Cómo no he de adorarte, cómo no he de abrir mi boca para 
agradecerte todo lo que haces por la humanidad! Hoy quiero 
orar por Franklin, ese jovencito que a su corta edad ha sufrido 
una prueba tan grande.

Dios mío, en este día te pido que lo bendigas, que lo ayudes en 
esta nueva vida que está viviendo,

acostumbrándose a sus nuevas piernas, tratando de llevar una 
vida normal. Ayúdalo, Jesús, para que nunca se aparte de ti, sino 
que te busque y te sirva como lo anhela su corazón.

Te pido también por su familia para que jamás se aleje de ti y, 
a cualquier parte que vaya, pueda testificar de tu gran amor y 
poder.

Asimismo, te pido por todos los lectores y por todos mis oyentes. 
Señor, guárdalos y protégelos de todo mal.

Ayuda, mi Dios, a todo el que esté atravesando una prueba o 
una dificultad, para que en ti puedan encontrar la salida a sus 
problemas.

Gracias, mi Dios, por tu fidelidad. Gracias porque podemos 
contar contigo.

Gracias por nuestra salud, por nuestro cuerpo, por nuestra familia.

Te amo, mi Jesús.

Y en tu nombre oramos, amén y amén.



DÍA 101

El súper positivo

“El gran amor del Señor nunca se acaba, y su compasión jamás 
se agota. Cada mañana se renuevan sus bondades; ¡muy 
grande es su fidelidad!” Lamentaciones 3:22-23, NVI

Sabemos que la persona muy positiva es feliz.

Creo que sí se puede llegar a ser una persona positiva, y de 
verdad es envidiable la manera en que vive la gente positiva. 
Por eso, me pareció importante destacar hoy algunas de esas 
características que las transforman en personas especiales. De 
modo que aprovechemos y tomemos lo que necesitamos, más 
si eres una persona que no les ve nunca el lado bueno a las cosas.

Algunas características de los súper positivos:

• Primera: Ven siempre lo bueno de las cosas.

• Segunda: Son muy agradecidos.

• Tercera: Recuerdan lo bueno de la infancia y no piensan 
siquiera en las cosas desagradables.

• Cuarta: Pasan tiempo con sus amigos, no todo es trabajo. 
Quinta: Saborean la vida al máximo.

• Sexta: Descansan y también se consienten. Séptima: Hacen 
ejercicios, pues aprecian su salud. Octava: Fijan metas y las 
cumplen, no solo son soñadores, sino hacedores.

• Novena: Aprecian todo lo que tienen y no pierden tiempo 
quejándose por lo que no tienen.



• Décima: Conocen sus puntos fuertes y débiles, y los 
comprenden, lo cual jamás se les convierte en obstáculo.

¡Qué maravilla poder tener, aunque sea cinco de estas cualidades 
del superpositivo! Entonces, si a esto le sumamos darle el puesto 
número uno a Dios en nuestras vidas, ¡imagínense qué felicidad!

Dios permita que esta sea una de nuestras metas: ser positivos.

DÍA 102

El súper negativo

“Porque el enojo mata al insensato, y la ira da muerte al necio.” 
Job 5:2, NBLH

Este sí que es el polo opuesto del devocional de ayer. Además, 
las características de este tipo de personas no son dignas de 
imitar, sino que necesitan ayuda. Así que si tienes a alguien 
parecido a tu lado, pídele a Dios que influyas en su vida y no que 
esa persona lo haga en la tuya. Por otro lado, si eres tú la persona 
negativa, solo deseo que a través de este devocional Dios pueda 
enfrentarte a esa triste realidad, pues Él desea cambiarte.

Algunas características del súper negativo:

• Primera: Son seres que han decido vivir una vida miserable 
y hacerle la vida imposible a los demás. Segunda: Por lo 
general, sufren de temores a todo.

• Tercera: Solo con su presencia les roban la paz a los que les 
rodean.



• Cuarta: Se consideran inferiores a los demás.

• Quinta: Sienten envidia de los que considera superiores.

• Sexta: Son personas resentidas.

• Séptima: No cuidan su cuerpo ni su salud.

• Octava: Se quejan por todas las cosas.

• Novena: Siempre viven del pasado.

• Décima: Encuentran algo malo en todo.

Sin duda, hay gente así. Gente tan amargada que le cuesta creer 
en Dios y vivir por fe, pues esto es demasiado para ella.

Entonces, si va a la iglesia, lo critican todo: al pastor, a la música, 
a la gente. Así que terminan abandonándola.

Hoy yo le pido al Señor que esas personas tengan una 
oportunidad para cambiar.

DÍA 103

Seamos equilibrados

“Confía en el Señor y haz el bien; entonces vivirás seguro en la 
tierra y prosperarás.” Salmo 37:3, NTV



Cada día tenemos luchas y, analizando las personalidades de 
los dos devocionales anteriores, decía: «Señor, no es fácil ser 
equilibrado».

La realidad es que todo en extremo es terrible. Por ejemplo, 
creo que el superpositivo, que todo lo ve espectacular, increíble, 
asombroso, el día que le toque vivir una tragedia se le vendrá 
encima su mundo.

En cuanto al negativo, ¿qué esperanza tiene una persona con 
esta clase de personalidad? ¿Cómo le hablas del amor de Dios? 
¿Cómo esperas que esas personitas algún día testifiquen de los 
milagros, de los cambios que hace Él en nuestras vidas, si no 
creen siquiera en ellas mismas?

Entonces, ¿qué futuro les espera?

Pienso que estamos a tiempo. En Cristo, no podemos decir 
jamás que todo está perdido ni que no haya nada que hacer... 
¡No! Creo que sí hay mucho por hacer.

En primer lugar, lo más importante sería orar, pues Dios manifiesta 
su poder con la oración.

En segundo lugar, tenemos que ser equilibrados, pues no todo 
en nuestra vida debe ser fiesta y colorido sin que lo demás nos 
tenga sin cuidado; ni tampoco debemos ser tan melancólicos y 
pesimistas que nos convirtamos en personas indeseables.

Todos los extremos son malos. Así que, pidámosle a Dios la 
sabiduría que viene de Él, y que transforme nuestra personalidad 
de acuerdo con su voluntad.

Por lo tanto, te recomiendo que leas Temperamentos 
transformados, del autor Tim LaHaye, pues muchas personas se 
han beneficiado conociéndose mejor... ¡y podemos ver que con 
Dios sí podemos mejorar!



DÍA 104

Que nada te robe la paz

“Ninguna arma forjada contra ti prosperará, y condenarás toda 
lengua que se levante contra ti en juicio.” Isaías 54:17, RV-60

En este mundo existe cada personaje que pareciera que su 
función es molestar a los demás, que no se miden en sus palabras, 
ni en sus comentarios, pues juzgan sin conocer y levantan juicio 
contra ti.

En esta época, en la cual el Facebook o el Twitter forman parte 
de la vida diaria, a menudo mucha gente pasa el límite en lo que 
escribe.

Esta servidora es incapaz de escribirle a otra persona que ni 
conozco, y así le conociera, cualquier comentario fuera de tono 
o cualquier crítica destructiva con tal de decir lo que pienso.

Lo lamentable es que a las personas públicas nos va peor. Debido 
a nuestro tipo de trabajo, algunos creen que nos pueden insultar 
o escribir cosas pesadas porque sí. De modo que no podemos 
permitir que esto tome fuerza. Aunque no quiero hacerlo, me 
ha tocado bloquear personas que se han pasado el límite de 
confianza conmigo y me han ofendido. Lo peor es que no se 
toman el trabajo de preguntar, sino que dan por sentado lo que 
creen y lanzan un juicio en contra de uno.

Ese tal Facebook es una bendición, pero a su vez es un medio 
destructivo por completo para el que lo usa con ese fin.

El que no tiene oficio, entra a colocar comentarios en las fotos o 
mensajes que exponen a la persona delante de otros. Eso no es 
de Dios, pues ese comportamiento en ningún momento modela 
a Jesús.



Por favor, la próxima vez que vayas a intimidar a alguien, mírate 
a ti mismo.

¿Qué ejemplo eres tú para los demás?

DÍA 105

No seamos cizañeros

“Mejor dejen que las dos plantas crezcan juntas. Cuando 
llegue el tiempo de la cosecha, podremos distinguir cuál es el 
trigo y cuál es la cizaña.” Mateo 13:30, TLA

Jesús tenía una manera muy especial y única de enseñarles a sus 
discípulos a través de parábolas, a fin de que entendieran bien 
cada cosa que hablaba.

En la Biblia, una de esas parábolas clave para aplicar a nuestra 
vida está en la del trigo y la cizaña (lee Mateo 13:24-30).

Allí hay cosas muy importantes que podemos entender, pues las 
personas cizañeras están en medio de nosotros. Se encuentran 
en el trabajo, en la familia y hasta en la iglesia. Así que debemos 
saber que hacen bastante daño, pero que su fin no es el mismo 
del nuestro.

Veamos la diferencia entre el trigo y la cizaña:

El trigo es un cereal que nos ha dado Dios de donde el hombre 
hace la harina para elaborar el pan. El trigo nos da alimento y sus 
espigas nos nutren.



La cizaña es una planta que, como el trigo, posee granos, pero 
son venenosos. Entonces, si hacemos harina de esos granos, 
será venenosa. Crece junto a otras plantas. Donde hay plantíos 
de trigo, allí está la cizaña.

La cizaña la tomo como ejemplo de esas personas que lanzan 
veneno con sus palabras. En la parábola, los siervos preguntan 
si podían arrancar la cizaña, pero el dueño del campo dijo que 
dejaran crecer las plantas juntas, de modo que cuando llegara 
el tiempo de la cosecha, se pudieran diferenciar. Solo entonces 
enviaría «a los trabajadores para que arranquen primero la cizaña, 
la amontonen y la quemen. Luego recogerán el trigo y lo llevarán 
a mi granero» (v. 30, TLA).

Cuidémonos de personas que hablan maldad.

DÍA 106

Oración de fe

“Dios amó tanto al mundo que dio a su único Hijo, para que 
todo el que crea en él no se pierda, sino que tenga vida eterna.” 
Juan 3:16, NTV

Hoy quiero invitar a que hagan esta oración las personas que 
están alejadas de Dios, pero que hoy leen este libro. Personas 
que han sentido que su corazón está más sensible a las cosas 
espirituales y desean cambiar.

Dios hizo un gran sacrificio que nadie más podrá hacer: entregó a 
su único Hijo, Jesús, para que muriera por nosotros y así perdonar 
nuestros pecados. Es evidente que esa fue una muerte cruel y 
dolorosa, como lo es la muerte en la cruz.



Ahora bien, si te preguntara: «¿Adónde irás si mueres hoy?», es 
posible que tu respuesta sea que vas al cielo porque has sido 
bueno o porque ayudas a los pobres. Todo eso está bien, pero no 
es suficiente para que tengas vida eterna. La vida eterna significa 
que tienes la garantía de que el día en que mueras estarás en 
la presencia de Dios por toda una eternidad. Sin embargo, hay 
un requisito y es el de reconocer a Jesús como el Hijo de Dios y 
como el Salvador de tu vida.

En Juan 14:6, Él nos dice: «Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; 
nadie viene al Padre, sino por mí» (RVC). Y la manera de hacerlo 
es confesándolo con tu boca mediante esta oración:

Dios mío:

Hoy vengo delante de ti reconociendo a Jesús como tu Hijo y 
como mi Señor y Salvador. Te pido perdón por mis pecados. 
Limpia mi vida y haz que sea una persona nueva. Escribe mi 
nombre en el Libro de la Vida.

Amén y amén.

DÍA 107

Vivamos el hoy

“Olviden las cosas de antaño; ya no vivan en el pasado.” Isaías 
43:18, NVI

Estas son palabras sabias que un día me dijo mi padre cuando yo 
estaba atravesando una situación delicada de salud.

Don Carlitos Pinzón, como le digo cariñosamente a mi papá, es 



hoy por hoy un hombre de Dios. Su conversión, su bautizo en 
aguas, le han dado un corazón aun más lindo. Su ternura paternal 
se combina hoy en día con la sabiduría divina. Lo cual me llena 
de alegría ver que Dios cumple sus promesas.

En esa oportunidad, yo estaba pasando por un ataque de 
ansiedad después de haber estado treinta y tres días en el 
hospital. Entonces me llamó, como lo hacía todos los días, 
y me dijo: «Hija, tienes que poner esto en práctica hoy. Yo lo 
escuché en una prédica y me sirvió de mucho en el tiempo que 
estuve delicado de salud: “El ayer ya pasó, el presente es hoy, el 
mañana no sabemos”. No debes pensar más en lo que viviste 
en el hospital, ni en lo que te pasó, ya todo eso quedó atrás y 
debemos borrarlo. De esa manera vas a poder vivir mejor cada 
día».

Para muchos, esto quizá le parezca cotidiano, sencillo. Sin 
embargo, en muchas ocasiones nos dejamos aturdir por los 
problemas y nos concentramos en el pasado, abandonando el 
presente y cerrándonos al futuro.

Para mí fueron palabras de Dios a mi vida, las cuales hoy te 
extiendo a ti:

Deja ya el pasado, lo que pasó ya pasó. Así que vive el hoy con 
intensidad, pues no sabemos si estaremos aquí mañana.

Además, recuerda que Dios está haciendo cosas nuevas para 
cada uno de sus hijos.



DÍA 108

La depresión masculina

“Invócame en el día de la angustia; yo te libraré y tú me 
honrarás.” Salmo 50:15, NVI

La depresión no la podemos pasar por alto, pues hay casos muy 
preocupantes. Por eso hoy te hablaré de una persona que, por 
respeto, guardaremos su identidad. La depresión es algo que 
puede llegar a un hombre de cualquier edad y se debe a diversas 
razones, como la pérdida de un ser querido, una enfermedad, 
cambios drásticos financieros, un divorcio, etc.

Desde el punto de vista médico, los bajos niveles de testosterona, 
los cuales se equilibran con medicamentos, pueden causar la 
depresión.

Sin embargo, mis amigos, la depresión masculina va más allá, 
pues se está convirtiendo en un arma silenciosa que aprovecha 
el enemigo para atacar a los hombres, en especial a los que 
sirven a Dios, destruyendo familias y ministerios.

Un caso muy cercano fue el de un pastor que cayó en esta 
depresión de no querer nada, renunciar a todo, a no desear saber 
de Dios. Como resultado, se sumió en una profunda tristeza que 
lo llevó por más de un año a vivir en un cuarto sin querer ver ni 
hablar con nadie.

Ya se imaginarán el dolor de la esposa, los hijos y la iglesia al ver 
cómo un hombre activo, todo un caballero en su forma de vestir 
y ser, llegó a este límite por la depresión. Fue una prueba fuerte 
que solo se venció con el poder de Dios y la oración. Hoy en día, 
ha reaccionado, pues Dios lo levantó y regresó a su casa al lado 
de su mujer y al ministerio.

Si tú, amigo, estás pasando por esto, o tienes algunos síntomas, 



pide ayuda y acude a tu médico. Lo que es más importante: 
¡Aférrate a las promesas de Dios!

DÍA 109

El poder de las palabras de afirmación

“No erréis; las malas conversaciones corrompen las buenas 
costumbres.” 1 Corintios 15:33, RV-60

Si entristeció tu corazón el caso de ayer sobre la depresión 
masculina, quiero que sepas que a mí también. Muchas veces 
miro a mi esposo, Edgar, y digo: «Dios, guárdalo. Ayúdame a 
decirle lo importante que es para ti». De modo que, en lo que 
esté en mis manos, le muestro que es el mejor esposo que Dios 
tuvo para mí. Entonces, si en algún momento lo ofendo, como 
puede pasar en una discusión o en un malentendido, trato lo 
más pronto posible de pedirle perdón.

Sé que las palabras de afirmación son necesarias para cada 
uno de nosotros. Por más que pensemos que no es necesario 
decirles a nuestros hijos cuánto los amamos y cuán orgullosos 
nos sentimos de ellos, para nuestros jóvenes y niños es de un 
gran valor.

Nosotros los papis tenemos la mala costumbre de concentrarnos 
en las cosas que no nos gusta de nuestros hijos, en lo que deberían 
hacer y no hacen. Así que a cada momento los hacemos sentir 
mal con esos reclamos.

¿Qué tal si nos proponemos darles palabras de afirmación a 
nuestros seres queridos y a nuestros compañeros de trabajo? 
Claro, no lo hagamos con el propósito de hacerlos sentir bien 
ni porque deseemos algo a cambio, sino porque se trata de una 



fórmula que es divina.

Muchas veces, Dios nos da palabras de afirmación, nos dice que 
somos sus hijos amados, que nos cuidará, nos sustentará y que 
su amor es incondicional. Si eres una persona de pocas palabras 
y te cuesta decir cosas lindas, pídele a Dios que te ayude, y verás 
los resultados.

DÍA 110

Oración

“Justificados por la fe tenemos paz con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo.” Romanos 5:1, RVC

Señor, mi Rey:

Necesitamos de ti todos los días de nuestra vida.

Hoy queremos pedirte perdón si hemos sido causantes del dolor, 
la tristeza o la depresión que alguien pueda estar pasando ahora 
o que la causáramos en el pasado. Sabemos, Dios, que hay cosas 
que marcan la vida de las personas y solo tú puedes librarlas de 
cualquier preocupación o depresión.

Ayúdanos, Jesús, a tener siempre nuestra mirada puesta en ti y, 
sobre todo, nuestra identidad también. Permite que recordemos 
todos los días de nuestra vida que somos tus hijos, que nos amas 
y que jamás nos dejarás.

Gracias porque eres nuestro refugio seguro, porque en ti 
encontramos consuelo cada vez que lo necesitamos.



Entregamos el resto de este día en tus manos. Guárdanos de 
todo mal.

En el nombre de Jesús, amén y amén.

DÍA 111

Arriesguémonos en la vida

“Es mejor confiar en el Señor que confiar en simples mortales.” 
Salmo 118:8, RVC

La vida es una aventura total. Cuando emprendemos un nuevo 
camino, nos encontramos todo tipo de obstáculos, de pruebas, 
de retos y de inmediato nos damos cuenta de que no es, ni será, 
un camino de rosas.

La vida de por sí es dura, difícil; y cuando buscamos a Dios, 
debemos tener presente que seguiremos encontrando de todo 
en ese andar: gente sincera, linda, que deseará ayudarnos y 
que nos hace sentir bien. Al mismo tiempo, hallaremos gente 
envidiosa, problemática y bastante difícil de llevar.

Sin embargo, como todo en la vida es un riesgo, para seguir a 
Cristo nos lanzamos por fe. De modo que en las decisiones que 
tomemos, en los trabajos que aceptemos, si contamos con Dios, 
Él nos dará la mejor solución.

Por otra parte, no te recomiendo que vivas tu vida sin tenerlo a 
Él en medio de tus decisiones, pues cuando las cosas no salgan 
como esperabas, vas a sentirte muy mal por no haber orado, por 



no haber hecho su voluntad. La realidad es que muchas de las 
cosas que no tenemos es debido a que nos ha faltado correr 
ese riesgo y dar ese paso determinante para el cambio, para 
una respuesta. No es menos cierto que se presentan momentos 
difíciles en los que no sabemos lo que debemos hacer, así que 
nos llenamos de miedo, de dudas, porque no queremos arriesgar 
lo que ya tenemos.

En cambio, a veces Dios nos lleva hasta el límite para que 
aprendamos a confiar en Él ciegamente. A veces también 
necesitamos un cambio y Dios nos saca de nuestra comodidad 
y nos presiona para que reaccionemos.

Con Dios de nuestro lado vale la pena arriesgarlo todo.

DÍA 112

Mal testimonio

“Por encima de todo, vístanse de amor, que es el vínculo 
perfecto.” Colosenses 3:14, NVI

Mi esperanza hoy es que podamos aprender de los errores de 
otros, a fin de que no caigamos en las mismas faltas. Como 
hombres y mujeres de Dios, no se nos puede olvidar que todo 
lo que hagamos, ya sea para bien o para mal, impactará en 
otros. Que nuestras palabras y acciones están a la vista de otras 
personas y que, además, podemos entristecer a Dios si damos 
un mal testimonio. Por eso hoy quiero que meditemos sobre 
este ejemplo: Hablar mal de otros es un gravísimo y común error 
en el que caemos los hijos de Dios. En primer lugar, no se debe 
hablar mal de alguien que no está presente. Esto es contrario a la 
Biblia, pues la Palabra de Dios nos enseña que, si tenemos algo 
contra alguien, debemos buscarlo y confrontarlo a solas: «Si tu 
hermano peca contra ti, ve a solas con él y hazle ver su falta. Si te 



hace caso, has ganado a tu hermano» (Mateo 18:15, NVI).

Ahora bien, no podemos olvidar que cuando estamos hablando 
mal de alguien, no somos buenos representantes de Jesús, tanto 
el que está hablando, como el que se presta para escuchar. La 
confrontación es un principio de vida.

Debemos tener presente que no le tenemos que caerle bien a 
todo el mundo, pero eso no nos da derecho para hablar mal de 
alguien. Es más, cuando hablas mal de su líder, de su pastor, de 
su esposa, de su esposo, de sus hijos, es como si hablaras mal de 
ellos mismos. Por lo tanto, ¡controlemos nuestra boca!

DÍA 113

Mis compromisos con Dios:

Introducción

“Señor, hazme conocer tus caminos; muéstrame tus sendas.” 
Salmo 25:4, NVI

Cuando leemos la Palabra (espero que sea así y, si no, te invito 
a que la leas), encontramos que Dios nos dejó gran cantidad de 
sabiduría, consejos y mensajes que nos ayudan a conocerle más.

A mí me parece lindo conocer la manera en que piensa Dios, mi 
Padre celestial, y por qué dice lo que dice.

Quizá algunos de los temas los hayas escuchado, estudiado 
o que solo sean nuevos para ti. Si esto último es tu caso, te 
comprendo, pues yo escuchaba cosas en la iglesia y me decía: 
«Parece raro». Por ejemplo, cuando la Biblia se refería a que tú 



y yo somos la sal de la tierra, me quedaba en las mismas, pues 
prefería ser «azúcar» (ja, ja, ja). Sin embargo, cuando lo entendí, 
tomó sentido y hoy puedo hablar de esto y aplicarlo a mi vida. 
Si quieres saber por qué eres sal, búscalo en la Palabra de Dios o 
en mi primer libro.

Hoy mi intención es que todos podamos entender a Dios. ¡Qué 
bonito es saber cómo le podemos agradar, cómo le podemos 
servir mejor y estar conectados por completo a Él! Te pido que 
cada día de esta serie la convirtamos en uno de pacto con Dios. 
Así que, ora conmigo:

Dios mío:

Te pido en este día que nos ayudes a entender tu Palabra, pero 
más que entenderla vivirla. Queremos agradarte, queremos 
hacer tu voluntad hoy y siempre. Gracias te doy, Señor, y bendigo 
a cada uno de los que se unen a este compromiso. En el nombre 
de Jesús, amén y amén.

DÍA 114

Mis compromisos con Dios:

La mies es mucha

“Entonces dijo a sus discípulos: La mies es mucha, pero los 
obreros pocos.” Mateo 9:37, LBLA

Como lo comentaba en devocionales anteriores, Jesús enseñaba 
a través de las parábolas y metáforas. Y así lo hace en este 
versículo cuando se refiere a la mies.



En este caso, la mies es un conjunto de plantas de trigo que está 
listo, que está maduro para la siega.

En ese tiempo estaba Jesús predicando como solía hacer, sanando 
enfermos y veía con tristeza y preocupación la necesidad que 
había en la gente. Las vio desamparadas, divididas, sin nadie que 
las guiara y ayudara.

Y en este tiempo estamos igual, o peor, pues el mundo está 
lleno de personas sin esperanza, inmorales y sumidas en la 
delincuencia, de modo que se encuentran como ovejas perdidas 
sin Pastor. Con esa preocupación, Jesús les decía a sus discípulos 
que la mies era mucha y los obreros pocos.

Sé que esa preocupación está en el corazón de muchos hijos de 
Dios, de ministerios que se duelen de ver que la gente se está 
perdiendo y muriendo sin conocer de Jesús.

Hoy nuestro compromiso con Dios debe ser el de llevar su Palabra. 
A lo mejor eres profesional, ejecutivo, ama de casa y digas: «Yo 
no voy a ir por ahí en las calles a predicar». Sin embargo, lo 
puedes hacer con tu familia cercana. Así que háblales del plan 
de salvación y muéstrales a través de tu testimonio lo que Dios 
ha hecho en tu vida.

No seamos indiferentes a la necesidad humana, ¡luchemos por 
más vidas salvadas!



DÍA 115

Mis compromisos con Dios:

Por sus frutos los conoceréis

“Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los 
espinos o higos de los abrojos?” Mateo 7:16, LBLA

En las predicaciones, y hasta en los libros, es muy común esta 
frase: «Por sus frutos los conoceréis». Este es un pasaje sencillo y 
tiene advertencias para nosotros, a fin de que podamos conocer 
a la gente tal cual es.

Es evidente que la gente nos puede engañar con sus palabras, 
con su presencia, pero después nos decepciona, ¡y de eso hemos 
visto mucho!

El versículo 15 de Mateo 7, nos dice: «Cuídense de los falsos 
profetas, que vienen a ustedes disfrazados de ovejas, pero por 
dentro son lobos rapaces» (RVC). Esta es una triste realidad de 
la gente que quiere usar el nombre de Dios, pero su finalidad es 
otra. Abramos bien nuestros ojos espirituales para descubrirlos, 
para huir de ellos si algún día se nos acercan y quieren hacernos 
daño.

Aunque parezca elemental, debemos verlo según el mundo 
espiritual: No hay un árbol bueno que produzca fruto malo, ni 
uno malo que produzca fruto bueno.

La gente nos podrá tratar de engañar a nosotros, pero no a 
Dios. Y las personas que usan su nombre en vano tendrán que 
responder ante Él por todos sus actos.

Hagámonos el compromiso de no formar parte de la gente que 
engaña. Si descubres que estás en un trabajo donde hacen cosas 



por debajo de la mesa, allí no se cumple de verdad la Palabra de 
Dios. Por lo tanto, pídele a Dios que te ayude a salir de ese lugar.

DÍA 116

Mis compromisos con Dios:

La purificación del templo

“Les dijo: «Las Escrituras declaran: “Mi templo será llamado 
casa de oración”, ¡pero ustedes lo han convertido en una cueva 
de ladrones!».” Mateo 21:13, NTV

¡Vaya, este pasaje de la Biblia es fuerte y me gusta porque lo 
necesitamos! Aquí veo a Jesús cansado de ver tanta inmundicia 
en su templo, lo cual se observa en estos tiempos también. La 
diferencia es que en esa oportunidad, en esta historia bíblica, la 
reacción de Jesús fue drástica: Entró al templo, echó a todos y 
volcó las mesas, demostrando así su dolor.

Tanto en esos tiempos como en estos, el templo ha llegado a ser 
más importante que la presencia de Dios. Los mercaderes de ese 
entonces, y ciertas personas en este tiempo, ven su propia gloria. 
Las personas se cautivan más por el edificio, que por buscar de 
Dios.

En otras palabras, Dios nos enseña que no hay templo con gloria, 
si el Padre celestial no lo bendice con su presencia.

El templo debe ser casa de oración. Un lugar para encontrarse 
con Cristo. Un lugar de alabanza.

Nuestro compromiso debe ser el de no poner nuestro corazón 



en lo material. No dejemos que el orgullo y la vanagloria ocupen 
el lugar de Jesús en nuestra vida.

Busquemos siempre la presencia de Dios en la iglesia. 
Acerquémonos a Él en oración y adorémosle con todo nuestro 
ser.

No le paguemos a Dios siendo interesados y materialistas.

DÍA 117

Mis compromisos con Dios:

El espíritu inmundo que vuelve

“Entonces dice: «Volveré a la persona de la cual salí». De modo 
que regresa y encuentra su antigua casa vacía, barrida y en 
orden.” Mateo 12:44, NTV

No te me asustes con este tema, por favor, pues tiene el respaldo 
de la Palabra de Dios. Por eso, es muy importante traerlo a esta 
lista de compromisos, ya que no podemos negar la existencia de 
los espíritus.

Este tema es un poco espinoso, pues se oye de todo, desde 
un cristiano que no puede ser poseído, hasta de personas que 
afirman sentir su presencia en sus vidas.

A mí no me corresponde decir quién tiene la razón, pero cuando 
llegamos a los caminos del Señor, muchos vienen con ataduras del 
pasado, personas que han realizado brujería y otro tipo de cultos 
satánicos. De modo que es obvio que vienen contaminados y de 
una forma abierta le dieron luz verde al príncipe del mal, Satanás.



Cuando esa persona recibe a Jesús en su corazón, el enemigo no 
quiere que sirva a Dios. Así que tratará de impedir la comunión 
de esa persona con Dios. Lo ideal es que, si has tenido esta 
experiencia, hagas un proceso de sanidad interior y de liberación. 
Una vez que Dios te libera, quedas libre para llenarte de Él y de su 
Palabra. En algunos casos, esas personas se alejan de Dios y se 
cumple el versículo que dice que ese espíritu maligno «va y trae 
a otros siete espíritus más malvados que él, y entran a vivir allí» 
(v. 45, NVI). Como resultado, no solo se afecta la persona, sino su 
generación también. Hoy te invito a que hagas un compromiso 
de fidelidad a Dios.

¡Él no te fallará!

DÍA 118

Mis compromisos con Dios:

El tesoro escondido

“El reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido 
en un campo. Cuando alguien encuentra el tesoro [...] vende 
todo lo que tiene, y compra ese campo.” Mateo 13:44, RVC

Mis amados lectores, la Palabra de Dios es muy clara. Así que no 
sé por qué a veces no la interpretamos como Él espera que lo 
hagamos.

El tesoro más hermoso que tú y yo podemos encontrar es al 
mismo Dios.

Entonces, cuando confesamos con nuestra boca que Jesús es 
el Señor, estamos recibiendo como regalo nada más y nada 
menos que la vida eterna, el cielo: «Si confiesas con tu boca que 



Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios lo levantó de los 
muertos, serás salvo» (Romanos 10:9, NTV)

Mi consejo para ti es que no pongas tu corazón en nada material, 
ni en el dinero, ni en otras cosas que no agradan a Dios.

Además, no te desenfoques, pues la Palabra te dice que «donde 
esté tu tesoro, allí estarán también los deseos de tu corazón» 
(Mateo 6:21, NTV).

Recordemos que nuestra meta es el cielo, la vida eterna, todo lo 
demás pasa a un segundo plano, ya que es pasajero.

Lo único eterno es Dios.

El compromiso de hoy es a que alimentemos más nuestro 
espíritu con las cosas del Espíritu y que nos alejemos de todo lo 
que nos contamine.

DÍA 119

Mis compromisos con Dios:

La red

“El reino de los cielos es semejante a una red [...] Una vez que 
se llena [...] los pescadores se sientan a echar el buen pescado 
en cestas.” Mateo 13:47-48, RVC

No sé si a ustedes les pasa lo mismo que a mí, y es que la Palabra 
de Dios me cautiva debido a la forma en que me enseña y me 
confronta a la vez. Me gusta porque es directa, me pone a pensar 



y a tomar decisiones serias respecto a la vida espiritual.

En este pasaje, vemos que el reino de los cielos se compara con 
una red que pesca, por decirlo de alguna manera, las vidas para 
salvarlas. También vemos a los pescadores que, en un día de 
pesca, pueden sacar pescados buenos y deliciosos para comer, 
así como malos que no sirven y tienen que desecharlos.

Cuando Mateo escribe acerca del reino de los cielos, dice que 
es semejante a una red que se llena de toda clase de pescados. 
Entonces, al final de este mundo, muchos de los que se pescaron 
en el evangelio no fueron personas que tuvieron un verdadero 
encuentro con Jesús. Literalmente, Dios no las ve como salvas.

A continuación, la Palabra dice más al respecto: «Así será al fin 
del mundo: los ángeles saldrán y apartarán de los hombres 
justos a la gente malvada, y a esta gente la echarán en el horno 
de fuego. Allí habrá llanto y rechinar de dientes» (vv. 49-50, RVC).

Es decir, Dios separará a los buenos (o los salvos) para el cielo, 
y a los malos (o los no salvos) para el infierno. Es obvio que allí 
vendrá el arrepentimiento con llanto y rechinar de dientes.

No arriesguemos nuestra salvación, pues Dios nos quiere con Él 
en el cielo. Por eso nuestra entrega a Dios debe ser genuina.



DÍA 120

Mis compromisos con Dios:

La oveja perdida

“Porque el Hijo del Hombre ha venido para salvar lo que se 
había perdido.” Mateo 18:11, RV-60

Esta parábola de la oveja perdida ha inspirado a muchos para 
escribir enseñanzas, prédicas y hasta una canción, gracias al 
pastor y compositor Juan Romero, ganador de un Grammy a la 
Excelencia en el año 2009.

En Mateo 18:10-14 se encuentra la historia de un pastor que tiene 
cien ovejas en su rebaño y, de repente, uno de estos animalitos 
se aparta del rebaño y se pierde.

Entonces, cuando el hombre se da cuenta que solo hay noventa 
y nueve ovejas, sale en busca de la perdida.

Cuando la encuentra, da muestras de gran alegría. Este pasaje 
de la Palabra que se ve como un cuento para niños, nos deja una 
profunda enseñanza. Aquí las ovejas se comparan con los hijos 
de Dios que, por alguna razón, llámese una mala influencia, una 
equivocación, una caída, un error, nos podemos apartar del redil 
y descarriarnos.

Ahora bien, ¿qué haría un buen líder, un buen pastor, un buen 
hijo de Dios? ¿Salir a buscar esa persona que se volvió al mundo, 
que cayó sin darse cuenta y que anda sin rumbo, o quedarse 
indiferente ante esta situación y dejar esa oveja a su suerte?

La respuesta, mis amigos, es que salga a buscar a los que están 
perdidos, pues no podemos quedarnos como si nada estuviera 
pasando y dejar que esas personas se pierdan su bendición, y 



hasta más que su bendición, ¡su vida eterna!

Si tú y yo queremos imitar a Jesús, debemos saber que la voluntad 
de Dios es que nadie se pierda.

DÍA 121

El encuentro con Jesucristo

“Jesús les dijo: Yo soy el pan de la vida; el que viene a mí no 
tendrá hambre, y el que cree en mí nunca tendrá sed.” Juan 
6:35, LBLA

Las iglesias están llenas de personas que no han tenido un 
encuentro con Jesucristo. Lo lamentable es que esto es cierto. 
¿Recuerdas el devocional acerca de los frutos? Sin duda, por los 
frutos, o los resultados, podemos conocer a una persona, pues 
eso es lo que pasa con exactitud.

Las iglesias hacen su labor, preparan el culto, el servicio, lo 
acompañan con música apropiada y en algunas, al final, hacen 
lo que conocemos como el «llamado», donde invitan a los que 
visitan por primera vez la iglesia a que conozcan el plan de 
salvación y, más tarde, a recibir a Jesús en sus corazones.

Es un momento lindo que mueve la fibra de todo el que esté 
sensible y, en algunos casos, llevados por la emoción hacen «la 
oración de fe», en la cual confiesan de forma pública que reciben 
a Jesús en sus corazones.

De ese grupo de personas, varios solo hacen la oración por 
emoción, pero con el paso del tiempo no vuelven a la iglesia. De 
modo que su vida sigue el curso que traía, sin mostrar ninguna 
trasformación.



Otros se conmueven de manera tan profunda, que se sienten 
felices de lo que están experimentando, pero no han muerto a 
ese viejo hombre. Por lo tanto, siguen maltratando a su esposa 
y emborrachándose, aun cuando asisten a la iglesia. Además, 
son indiferentes por completo a las actividades de la iglesia y a 
querer discipularse.

Por último, están los que se aprenden la Biblia de tapa a tapa, 
se convierten en religiosos, pelean con todo el mundo, humillan 
a los demás y no conocen del amor de Dios. Meditemos a cuál 
grupo pertenecemos.

DÍA 122

Oración

“Oren en el Espíritu en todo momento, con peticiones y 
ruegos.” Efesios 6:18, NVI

Querido Jesús:

¡Qué bendición poder buscar tu rostro y darte gracias por todo 
lo que haces por nosotros!

Señor, queremos pedirte que nos perdones si no hemos sido 
cristianos de verdad debido a que hemos tomado a la ligera esta 
entrega a ti.

Hoy queremos hacer un compromiso contigo y, a la vez, te 
queremos suplicar que nos des la fuerza, la templanza y el 
carácter para levantarnos firmes y vivir tu Palabra. Ayúdanos 
a sacar el tiempo para buscarte, para leer más tu Palabra, para 
guardarnos, para tener en verdad gozo en nuestra vida. Quita de 
nosotros toda mediocridad, toda pasividad y aleja todo espíritu 



contrario a ti, Señor.

Ayúdanos a vivir en santidad.

También, Dios mío, entregamos este nuevo mes, y todos nuestros 
planes los llevamos sujetos a tu voluntad.

Entregamos en tus manos nuestras finanzas, nuestros trabajos.

Sea cual sea la necesidad que tengamos, la ponemos delante 
de ti, confiando que tú nos darás la salida. Por último, ayúdanos 
a confiar en ti en todo tiempo. Te amamos con todo el corazón.

En el nombre de tu Hijo Jesucristo oramos, amén y amén.

DÍA 123

En el amor no hay temor

“En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa 
fuera el temor [...] el que teme, no ha sido perfeccionado en el 
amor.” 1 Juan 4:18, RVC

De seguro que has escuchado que Dios es amor.

Esta es una verdad que todos deberíamos saber debido a que es 
la base que nos ha dejado Él, a fin de que nos amemos los unos 
a los otros, y no solo para que amemos a otros, sino para que nos 
amemos a nosotros mismos. La Palabra dice: «El que no ama, no 
ha conocido a Dios, porque Dios es amor» (1 Juan 4:8, RVC). Es 
decir, nos confirma que todo el que ama ha nacido de Dios.



Entonces, la pregunta del día es la siguiente: «¿Qué tiene que 
ver esto del amor con el temor?».

Y en eso quiero que nos enfoquemos.

Dios anhela que vivamos libres por completo del temor. El temor 
le hace daño a nuestra vida y tiene efectos contrarios a los planes 
de Dios.

Ahora se supone que tenemos a Dios en nuestras vidas, así que 
con Él tenemos su amor. Por lo tanto, como dice el versículo de 
hoy, «el perfecto amor», que es Dios, «echa fuera el temor».

En otras palabras, el temor no debe convivir con el amor de Dios, 
pues va en contra de lo que dice en su Palabra.

Cuando llegue el temor a nuestra vida, recordemos de inmediato 
que estamos llenos del amor de Dios y perfeccionados gracias 
a Él.

DÍA 124

La providencia de Dios

“Sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de 
quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con su 
propósito.” Romanos 8:28, NVI

La providencia divina, como la describe la Biblia, es el medio que 
Dios utiliza para gobernar todas las cosas del universo. Dios tiene 
el control de todo.



¿Cuál es su idea para que quiera gobernar también nuestras 
vidas? Por la sencilla y poderosa razón de que Él desea que se 
cumpla su voluntad. Entonces, ¿por qué puede controlarlo todo? 
Porque es soberano.

Ahora bien, es importante entender que el pecado de Adán 
y Eva no es responsabilidad de Dios, como tampoco lo es por 
los pecados que cometamos nosotros. No obstante, lo que sí 
ordena es que tiene consecuencias. Si estamos pecando, como 
mentir, robar, calumniar, por más que Dios nos ame con ese amor 
incondicional del que hemos hablado, no puede contradecirse 
ni oponerse a que suframos las consecuencias. Eso iría en contra 
de lo que determinó Él mismo.

Si tú y yo pecamos hoy, tendremos consecuencias. Y, por lo 
general, son muy dolorosas, pues nos dejan sin aliento, nos dejan 
devastados. Así que recordemos que el pecado nos aparta de la 
cobertura de Dios y, aunque nos ame, no puede contradecir su 
Palabra.

Sin embargo, la esperanza que tenemos es que todo lo que 
vivimos, absolutamente todo, obra para bien de los que amamos 
a Dios, «pues los sufrimientos ligeros y efímeros que ahora 
padecemos producen una gloria eterna que vale muchísimo 
más que todo sufrimiento» (2 Corintios 4:17, NVI). Con todo, que 
esto no nos lleve a decir: «Bueno, yo peco, pues Él me perdona».

¡Cuidado! Dios es lento para la ira, pero es un Dios justo, y nos 
llamará a rendirle cuentas.



DÍA 125

Busquemos el reconocimiento apropiado

“Su señor le dijo: «Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido 
fiel, sobre mucho te pondré. Entra en el gozo de tu señor».” 
Mateo 25:21, RVC

Mi invitación en este día es a meditar en el verdadero 
reconocimiento que nos debe interesar. No puedo negarte que 
no deja de ser agradable cuando recibimos reconocimientos por 
nuestro trabajo.

En algunos casos, es lo peor que les puede pasar a ciertas 
personas, pues es un alimento directo para su ego.

Sin embargo, hay un verdadero reconocimiento y es el nuestro 
ante Dios, sabiendo que todo lo que somos y tenemos viene 
de Él. Por otra parte, está el reconocimiento debido a nuestra 
fidelidad a Dios.

En el pasaje bíblico de hoy, el Señor nos muestra que, si somos 
fieles, aun cuando no tengamos mucho, Él nos dará más. De 
modo que el secreto se encierra en una sola palabra: «fidelidad». 
En realidad, a Dios no le agradan las personas ingratas, injustas, 
quejosas o malagradecidas.

¡Las rechaza!

Cuando hablamos del reconocimiento de Dios, debemos saber 
que este sí es importante, valioso y duradero. Por eso al final del 
versículo de hoy nos invita también a entrar en el gozo del Señor.

Me atrevo a decir que una cosa nos lleva a la otra, pues van 
de la mano: Si yo me gozo, reconozco lo que me da Dios. Y si 
reconozco lo que me da Dios, tendré gozo. Así que dejemos lo 



vano y lo terrenal, y enfoquémonos en lo espiritual.

Por supuesto, nunca dejemos de hacer las cosas con excelencia, 
ni dejemos de disfrutar los triunfos o las satisfacciones.

DÍA 126

Un principio de vida: Libra las batallas de rodillas

“Velen y oren para que no entren en tentación; el espíritu está 
dispuesto, pero la carne es débil.” Mateo 26:41, NBLH

Cada día se hace más real el principio de librar las batallas de 
rodillas. El peor error que podemos cometer es el de solucionar 
los problemas a nuestra manera.

Ahora bien, aceptemos que cuando estamos molestos, 
estresados, furiosos o preocupados, es muy difícil ser certeros 
en las decisiones que tomamos.

Como hijos de Dios, no se nos puede olvidar que tendremos 
grandes batallas y gigantes, y que no podremos luchar si no 
nos postramos delante de Dios y acudimos a su misericordia. 
Entonces, en esos momentos donde lo que quisiéramos es 
desaparecer y hasta morir, Él nos dará la fuerza, el apoyo y el 
respaldo.

Hoy recibí la llamada de una linda oyente que estaba sumida 
en tal dolor y angustia que se transmitía por el teléfono. Como 
lloraba sin consuelo, casi ni podía entender lo que le sucedía. 
Cuando logró calmarse, me pudo decir lo que le estaba causando 
ese inmenso dolor. Para ella, su mundo se estaba derrumbando 
debido a que su pareja canceló la boda a tan solo dos semanas 
de la fecha. Se había quedado con tarjetas, vestido, pero más 



que las cosas materiales, había perdido la ilusión y sentía la 
vergüenza de no poder entender lo que estaba pasando.

Mi consejo fue: «Busca de Dios más que nunca, pelea esta batalla 
en oración y pregúntale a Dios cuáles son sus planes para que 
puedas hacer su voluntad».

En las batallas tenemos que pasar tiempo a solas con Dios y solo 
allí lo podremos escuchar y recibir las órdenes que Él nos dará. 
Siempre será lo mejor para nuestra vida. Por lo tanto, doblemos 
las rodillas hoy.

DÍA 127

Un día a la vez

“No se preocupen por el día de mañana, porque el día de 
mañana traerá sus propias preocupaciones. ¡Ya bastante tiene 
cada día con su propio mal!” Mateo 6:34, RVC

¡Qué bellos recuerdos me trae el título de hoy! Quizá a más de 
uno le traiga recuerdos debido a que leyó mi primer libro Un 
día a la vez. Libro que, gracias a Dios, sigue impactando vidas y 
concienciando sobre la manera de aprender a descansar en el 
Señor y vivir de día en día. Es una bendición vivir de ese modo. 
Es demasiado estresante preguntarnos qué pasará mañana.

Preocuparnos por lo que no sabemos que sucederá, es absurdo, 
pues ni siquiera tenemos la garantía de que estaremos en este 
mundo mañana.

La tendencia humana es a pensar, pensar y pensar... Le damos 
vueltas al mismo asunto, hacemos cuentas para ver si nos 
alcanzará el dinero, miramos el refrigerador y nos angustiamos 



porque los comestibles se están acabando y decimos: «Dios, 
¿qué comeremos?, ¿qué vestiremos?».

Por lo tanto, olvidamos por completo que Dios, nuestro Padre, 
sabe lo que necesitamos y nos dice: «No se preocupen por su 
vida, qué comerán; ni por su cuerpo, con qué se vestirán. La vida 
tiene más valor que la comida, y el cuerpo más que la ropa» (Lucas 
12:22-23, NVI). De paso, nos da también la clave para aprender 
a esperar en Él: «Más bien, busquen primeramente el reino de 
Dios y su justicia, y todas estas cosas les serán añadidas» (Mateo 
6:33, NVI).

Si entendemos esto y lo ponemos en práctica, créanme que 
podremos vivir un día a la vez. Para los que no pudieron nunca 
leer el primer libro, Un día a la vez, les invito a que lo busquen, allí 
narro cómo Dios me enseñó a vivir así... ¡para siempre!

DÍA 128

Caso de la vida real

Primera parte

“Amen a sus enemigos, bendigan a los que los maldicen, hagan 
bien a los que los odian, y oren por quienes los persiguen. 
“Mateo 5:44, RVC

La pregunta que les hago es la siguiente: «¿Podremos amar a la 
persona que nos golpeó, que abusó sexualmente y que después 
asesinó a nuestra esposa y nuestra hija?».

De verdad que este caso es uno de las más fuertes que he 
escuchado en mi vida. Este caso no solo movió todas las fibras 
de mi ser, sino que me dejó una gran lección de vida. La forma 



en la que reaccionó Arturo es sencillamente admirable.

Este caso sucedió en la ciudad de Las Vegas, Nevada, donde los 
periódicos locales dieron a conocer a ese cristiano hispano que 
perdonó al asesino y violador de su esposa y de su hija.

Tuve la oportunidad de enterarme de este caso por una oyente 
que conoció a Arturo y a su familia, todos creyentes. Ella me pidió 
que orara por él, pues estaba atravesando una gran tragedia.

Una noche, en su propia casa, lo atacó un joven que lo golpeó 
de manera brutal en la cabeza con un martillo y, luego, abusó 
sexualmente de su esposa y de su hijita de diez años. Además, a 
ese joven no le bastó con hacer esta infamia, sino que acabó con 
la vida de las dos.

Arturo, después de haber estado hospitalizado, ya hoy camina y 
continúa una terapia para mejorar el habla. Su hermana Glaudia 
les declaró a los medios que él se está recuperando gracias a la 
fe tan grande que tiene en Dios.

¡Y esa misma fe lo llevó a perdonar a ese joven! Solo una pregunta: 
«¿Qué haríamos nosotros?».

DÍA 129

Caso de la vida real

Segunda parte

“A ustedes [...] les digo: Amen a sus enemigos, hagan bien a 
quienes los odian, bendigan a quienes los maldicen, oren por 
quienes los insultan.” Lucas 6:27-28, DHH



Agradezco mucho a Dios que me diera el privilegio de conocer 
cara a cara a Arturo y poder, a través de sus palabras, de su 
rostro, ver que en su corazón no hay sed de venganza, sino de 
justicia. Me impresionó cómo aferrado a su fe este hombre está 
saliendo adelante, recuperando el habla y atendiendo no solo 
su gimnasio donde prepara boxeadores, sino a los dos hijos de 
nueve y cinco años.

En esa charla privada vi cómo salían de sus ojos lágrimas de 
tristeza, debido a que extraña y ama a su esposa y a su hija. Aun 
así, nos contó que tenía un hermoso hogar desde hacía más de 
veinte años.

Ahora, como hombre espiritual, su consuelo es que algún día se 
reunirá en el cielo con su esposa Yadira y con su hija Karla, a fin de 
pasar juntos la eternidad. Arturo, quien tiene gran conocimiento 
de la Palabra, esa mañana hizo la oración de fe y recibió a Jesús 
como su Salvador. Fue un momento muy especial donde se 
sintió la presencia de Dios.

Arturo escribió una carta, que se les dio a los periodistas, donde 
decía que perdonaba a Bryan Clay como lo haría Jesús, y dijo 
que, si lo besara en la mejilla, él también lo besaría.

Díganme ustedes, mis amados lectores, ¿qué más podemos 
agregar si en realidad nacemos de nuevo, vivimos la Palabra de 
Dios y perdonamos a los que nos ofenden y a nuestros enemigos? 
Arturo, Dios te bendiga a ti y a tus hijitos, y mi oración es que Él 
permita que puedas salir adelante, como lo mereces.



DÍA 130

Dar y recibir consuelo

“Confortará mi alma; me guiará por sendas de justicia por 
amor de su nombre.” Salmo 23:3, RV-60

¡Qué importante es que en los momentos de dolor podamos 
recibir el consuelo de nuestros amigos y familiares!

Cuando damos consuelo, estamos al lado del que se encuentra 
solo. Por consiguiente, consolar no es quitarle el dolor al que 
sufre, sino es estar con la madre que perdió un hijo, con el 
soldado herido, con el joven enfermo de sida, con el anciano 
que pregunta por qué tiene que seguir viviendo, con el huérfano 
que no entiende su situación, etc.

Es común que tengamos un amigo o un ser querido que esté 
sufriendo y que nos sintamos incómodos e impotentes al no 
poder hacer mucho en su favor.

Sin embargo, nuestro consuelo es de gran ayuda si no decimos 
cosas inciertas como: «Mañana estarás mejor», pues hace falta 
tiempo para superar algo. Ni decirle:

«Quédate solo y llora tu pena», cuando esa persona no debe 
estar sola. Ni tampoco afirmarle: «Oraré por ti», si es que no lo 
vas a hacer. Pensemos siempre en cómo actuaría Jesús y sigamos 
su ejemplo.

Si tú hoy estás desconsolado y pasando por un intenso dolor, 
quiero que sepas que Dios te ama y está viendo tu sufrimiento. Es 
más, su Palabra dice que «Dios es fiel y no permitirá que ustedes 
sean sometidos a una prueba más allá de lo que puedan resistir, 
sino que junto con la prueba les dará la salida, para que puedan 
sobrellevarla» (1 Corintios 10:13, RVC).



Por eso mi oración a Dios es que tenga misericordia de todo el 
que está sin consuelo, a fin de que encuentre la paz en Él y que 
en un día no muy lejano vuelva a sonreír. Amén.

DÍA 131

Sirve a Dios con un corazón recto

“Pondré mis ojos en los fieles de la tierra, para que habiten 
conmigo; sólo estarán a mi servicio los de conducta intachable.” 
Salmo 101:6, NVI

Si tú no sirves a Dios, este devocional es para ti también. Aunque 
hoy mi recomendación va para los líderes, todos los que llevamos 
el nombre de Jesús debemos tener un corazón limpio por igual.

Claro, el que bajo su responsabilidad sirve, predica y habla la 
Palabra, la mirada de Dios está sobre él por varias razones: En 
primer lugar, Dios nos dice en su Palabra que no usemos su 
nombre en vano. Además, nos dice que Él es un Dios celoso, 
así que no permitirá que les sirvamos a otros dioses. Lo cierto 
es que no podemos hacernos los cristianos y servir a Buda, a 
Satanás o a cualquier otro que no sea Jesús.

Esto también incluye que debemos evitar contaminarnos, dejar 
de estar jugando con las cosas del mundo y viviendo una doble 
vida.

Mis amigos, eso es lo más común hoy en día. Hombres que 
predican y, luego, salen en las noticias avergonzando el nombre 
de Dios debido, entre otras cosas, a que se roban la plata o que 
maltratan a las mujeres. Entonces, ¿de qué santidad estamos 
hablando? La realidad es que es muy fácil caer es las garras del 
diablo, pues nos ofrece todo tipo de tentación.



Cuidémonos de lo que hacemos en Internet, de lo que miramos, 
de la información que recibimos, de las páginas que visitamos. 
¡Cuidado con el Facebook! Es un recurso que el enemigo está 
usando para hacer caer a las personas en adulterio, traición, 
infidelidad, etc.

Modelemos a Jesús en todo momento y de todas las formas, no 
sea que «teniendo inmundicia sobre» nosotros, nos corten de la 
«presencia» de Dios (Levítico 22:3, RV-60).

DÍA 132

Una bendición para ti hoy

“Dios tenga misericordia de nosotros, y nos bendiga; haga 
resplandecer su rostro sobre nosotros.” Salmo 67:1, RV-60

Quizá te hayas levantado hoy con el ánimo un poco caído, pues 
todos tenemos días buenos y no tan buenos. No me gusta decir 
«Tengo un día malo». Como les conté, eso quedó en el pasado. 
Un nuevo amanecer siempre es para mí un regalo de Dios.

Sin embargo, cuando vemos las noticias, nos desanimamos 
un poco, pues lo que escuchamos nos deja más aburridos que 
cuando nos levantamos.

En el mundo no hay esperanza. El mundo solo ofrece cosas 
pasajeras y nada de Dios. Así que lo lindo es comenzar con una 
buena porción de la Palabra y con oración, a fin de entregarle a 
Dios nuestras dolencias, nuestras preocupaciones, etc.

Mira este pasaje de la Biblia para nosotros hoy:



¡Que el Señor te bendiga, y te cuide! ¡Que el Señor haga 
resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti misericordia! ¡Que 
el Señor alce su rostro sobre ti, y ponga en ti paz! Números 
6:24-26, RVC

Toma este mensaje de Dios directamente para ti. Recuerda que 
sus promesas son verdaderas, pues Él siempre nos cuida y nos 
llena de su amor y de su paz.

Mi Señor:

Gracias te doy por este nuevo día. En esta oración te entrego, 
mi Dios, a todo el que está aquí y confía en tus promesas. Este 
día te pertenece y te lo ofrendamos, haciendo sencillamente tu 
voluntad. En el nombre de Jesús, amén y amén.

DÍA 133

Jesús causó división

Primera parte

“No piensen que he venido para traer paz a la tierra; no he 
venido para traer paz, sino espada.” Mateo 10:34, RVC

Hoy quiero hablar de este tema, pues se puede malinterpretar 
con facilidad. Una persona que no conozca de Dios y de su 
Palabra, quizá se pregunte:

«¿Qué clase de Dios es este?».

Lee Mateo 10:34-39 y, después, meditemos sobre la división de 
la que habla este pasaje.



Un joven, identificado como Joel, escribió un día por las redes 
sociales lo siguiente: «Jesús promueve la violencia interfamiliar», 
y después puso estos versículos bíblicos:

«No piensen que he venido para traer paz a la tierra; no he 
venido para traer paz, sino espada. He venido para poner al 
hijo contra su padre, a la hija contra su madre, y a la nuera 
contra su suegra» (Mateo 10:34-35, RVC).

Como les dije, este es un pasaje que, si lo lee una persona no 
cristiana, o hasta algún creyente, pudiera confundirse. Sin 
embargo, yo te digo que Dios no es un Dios violento, ni está 
de acuerdo con el abuso, ni en este pasaje se refiere a que nos 
pongamos en contra de nuestra propia familia. No puedo creer, 
o, mejor dicho, sí debo creer que haya personas que saquen de 
contexto lo que les conviene.

La enseñanza en estos versículos respecto a la división es que 
a causa de nuestra fe en Dios tendremos enemigos en nuestra 
propia casa: «Los enemigos del hombre serán los de su casa» 
(v. 36). Por ejemplo, un esposo que su mujer es cristiana le hará 
la vida imposible a causa de Jesús. O una mamá que no es 
creyente y su hija se convierte, hace todo para impedirle que 
vaya a la iglesia. Recordemos que Dios es un Dios de orden. Esto 
lo veremos mañana.

DÍA 134

Jesús causó división

Segunda parte

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno 
de mí.” Mateo 10:37, RVC



Ayer te decía que Dios tiene un orden ya establecido de 
prioridades y no va a permitir que nosotros lo cambiemos. Sobre 
todo, mucho menos lo haría cuando se trata de la familia.

¡Mira qué interesante! Dios creó a la familia, al núcleo familiar. Es 
más, en su Palabra nos enseña cómo los esposos deben tratar a 
sus mujeres, y cómo debe ser la mujer con su esposo. También 
nos enseña acerca del amor a los hijos. Con eso y todo, a la vez no 
permite que lo pongan a Él en un segundo plano. Es justo a esto 
a lo que se refiere en este versículo: A que nuestro amor debe 
ser primero a Dios y, luego, a nuestra familia. De lo contrario, no 
somos dignos de Él.

Si lo analizamos, es obvio que esta determinación nuestra de 
seguir a Jesús ha causado división en millones de familias en el 
mundo entero.

A pesar de eso, yo tomo la decisión de amar a Jesús y seguirle. 
Incluso, muchas veces lo haré renunciando a lo que deseen mis 
familiares, aunque no lo entiendan los que no conocen a Jesús.

Entregar nuestra vida a Cristo es lo mejor que podemos hacer. 
Sin duda, enfrentaremos luchas y el rechazo de nuestros propios 
familiares que nos dirán religiosos y fanáticos, debido a que 
están ciegos o, como dice la Palabra, están muertos.

Mi consejo es que le demos siempre a Dios el primer lugar, y 
Él nos honrará. Por eso no te canses de orar por los que aún 
no le conocen, pues pronto ellos llegarán a entregarle su vida 
también.



DÍA 135

El abuso

“Ustedes, los esposos, sean comprensivos con ellas en su vida 
matrimonial. Hónrenlas [...] Así las oraciones de ustedes no 
encontrarán ningún estorbo.” 1 Pedro 3:7, RVC

El abuso es un problema que al parecer no tiene fin. A decir 
verdad, es un mal demasiado común entre la gente de la iglesia.

Se trata de un mal que se está apoderando de los hogares en la 
actualidad. Por lo tanto, no podemos dejar de hablar al respecto. 
Tampoco debemos dejar de prevenir a las mujeres, pues cada 
vez las cifras y las muertes a causa de la violencia doméstica van 
en aumento.

¡Cuánto me gustaría que esta fuera una clase que se dictara en 
las escuelas! Nuestras hijas deben saber desde pequeñas qué es 
el amor propio, cuáles son los límites que deben tener con sus 
amiguitos, así como con sus futuros novios y los que más tarde 
sean sus esposos.

Sin embargo, debido a que algunas mujeres no se valoran, a que 
no se aman lo suficiente y a que no saben poner límites, están 
permitiendo este abuso. En realidad, no hay ninguna excusa que 
justifique el abuso. Yo tengo una teoría que tenemos muchas 
personas que en algún momento de nuestra vida fuimos víctimas 
de violencia interfamiliar y es la siguiente: La que permite que la 
golpeen una vez, la volverán a maltratar.

Por lo tanto, si tú eres víctima de abuso, no demores en buscar 
ayuda, pues quizá de eso dependa tu vida. Así que rompe el 
silencio y haz que los abusadores se hagan cargo de sus acciones. 
Sobre todo, busca la ayuda de Dios, pues Él «es nuestro amparo 
y nuestra fortaleza, nuestra ayuda segura en momentos de 
angustia» (Salmo 46:1, NVI).



DÍA 136

La piedra viva

“Ustedes también, como piedras vivas, sean edificados como 
casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios 
espirituales que Dios acepte por medio de Jesucristo.” 1 Pedro 
2:5, RVC

¿Sabes que Dios nos compara en su Palabra con piedras? Cuando 
recibimos a Jesús como Salvador, nos convertimos en piedras 
vivas. Piedras que se transformarán y se tallarán, a fin de que nos 
edifiquen y que podamos edificar.

Nuestro modelo de piedra viva es el mismo Jesucristo, «la piedra 
viva que los hombres desecharon, pero que para Dios es una 
piedra escogida y preciosa» (1 Pedro 2:4, RVC). Nos podrán 
rechazar, pero Dios nunca lo hará.

Como piedras talladas de diferentes maneras, de igual forma 
nos utilizarán de diferentes formas y en diferentes lugares.

Para quedar como piedras vivas bien talladas y que otros nos 
puedan admirar e imitar, debemos depender de nuestra entrega 
a Dios y de los cambios que permitamos que Él haga en nosotros. 
Por lo tanto, aunque nos rechacen, no debemos despreciar el 
trabajo que ya comenzó Dios en nosotros.

Ahora bien, lo que no podemos permitir en nuestra vida es que 
lleguemos a ser piedras de tropiezo debido a que con nuestro 
mal testimonio hagamos tropezar a los demás.

Tampoco debemos permitir que nos convirtamos en piedras 
que tropiecen en la Palabra, siendo desobedientes y viviendo en 
contra de lo que quiere Dios.



Por último, nunca nos creamos las piedras que, como de museo, 
están guardadas en una vitrina donde no hacemos nada porque 
nos creemos perfectos. En su lugar, que nuestra oración sea 
siempre que Dios siga haciendo su obra en cada uno de nosotros.

DÍA 137

El primer amor

“Encomienda al Señor tu camino, confía en Él, que Él actuará.” 
Salmo 37:5, LBLA

Hoy no te hablo del amor a un hombre, sino que te hablo del 
primer amor a Dios.

Este fue el primer versículo que me enseñó la persona que me 
llevó a los pies de Jesús cuando decidí darle un cambio a mi vida.

Desde entonces, me acompaña y es de gran bendición. Me 
lleva siempre a ese encuentro, a ese inicio en mi camino como 
cristiana, me alegra la vida solo cuando pienso en cómo llegué y 
todo lo que Dios ha hecho en mí. Me remonta a esa emoción de 
ir a la iglesia, de ver a mis princesas arreglarse para danzar, pues 
por años danzaron todos los fines de semana y yo recuerdo que 
se me salían las lágrimas de emoción de madre orgullosa.

Nunca podré dejar de amar con esta pasión a mi Dios. Me cuidó 
durante mis años de madre soltera. En las buenas y en las malas 
estuvo allí conmigo. Aun cuando pasé momentos difíciles, jamás 
pensé que debido a mis problemas me alejaría de Dios... ¡Eso 
nunca!

He amado a Dios con todo mi ser, y hoy te invito a que recuerdes 
esas primeras experiencias con tu Rey. Que recuerdes ese amor 
y esa alegría de haber encontrado la verdad y sentirte libre. Así 
que nunca dejes de sentir el primer amor por Jesús.



Si no has experimentado aún ese amor, te pido que te rindas a 
Dios. Él te tomará de su mano y cambiará tu vida para siempre.

Y si te has enfriado, haz una oración pidiéndole perdón al Señor 
y reconcíliate hoy mismo con Él.

DÍA 138

Causas y consecuencias de perder el primer amor

“Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros. Si hubieran 
sido de nosotros, habrían permanecido con nosotros.” 1 Juan 
2:19, RVC

Es muy triste ver personas que conocimos en las cosas de Dios 
y después enterarnos que se alejaron de Él. Las razones por las 
que se pierde el primer amor son muchas, pero me pareció que 
estas son la base de esa terrible decisión:

• Las personas entran en una apatía espiritual.

• Vivieron algo que las desilusionó.

• Empezaron a sentirse vacíos, pues la falta de alimento 
espiritual lleva a esta sensación.

• Dejaron de orar y se distanciaron de Dios.

• Desconfían del poder que Él tiene y ya no le creen.

• Y, como es obvio, dejaron de crecer por todo lo anterior. Es 
más, dejaron de aprender y de escuchar la Palabra. Por lo 



tanto, cuando no se recibe este alimento, se deja de crecer 
en la vida espiritual.

• Al final, pasan por lo peor, pues ya no se acuerdan siquiera del 
que perdonó sus pecados.

La Palabra de Dios dice que en los últimos tiempos muchos 
hombres se alejarán de Dios, negando su fe. El que decide esto en 
su vida, tiene la responsabilidad absoluta de las consecuencias. 
Deberá entender que le está dando luz verde al enemigo para 
que haga lo que se le antoje con su vida.

Quiero cerrar este día con la esperanza que tenemos en Dios. Él es 
tan bello que, aunque nos hallamos alejado, si nos arrepentimos, 
nos recibirá con lo brazos abiertos.

Solo tienes que decirle cómo te sientes.

DÍA 139

Oración por compromiso con Dios

“Yo soy la luz que ha venido para alumbrar este mundo. El que 
cree en mí no vivirá en la oscuridad.” Juan 12:46-47, TLA

Señor, mi Dios:

Gracias por este nuevo día. Gracias porque nos has dado la 
oportunidad de levantarnos, de poder respirar.

Sabemos que a veces no somos constantes en la búsqueda de 
ti y sé que eso entristece tu corazón.



Por eso hoy quiero pedirte perdón y suplicarte que nos ayudes 
a todos a estar más comprometidos en tus cosas. Que podamos 
en realidad poner en práctica lo que aprendemos y así tener 
una mejor relación contigo, con nuestra familia y con nuestros 
compañeros de trabajo también.

Ayúdame a que nada quite mi mirada de ti, ni el dinero, ni las 
cosas materiales, nada en lo absoluto. Queremos andar tomados 
de tu mano y vivir de acuerdo con tu propósito.

Hoy me comprometo a poner de mi parte para orar más, para 
buscar con mi cónyuge más de ti, cubrir en oración a nuestros 
hijos y honrarte como familia.

Te rogamos por nuestros seres queridos que no te conocen aún, 
para que muy pronto tengan un encuentro personal y sus vidas 
sean transformadas.

Gracias, Jesús, por tu amor infinito.

Te adoramos Rey de reyes y Señor de señores. Amén y amén.

DÍA 140

Seamos generosos

“El que da al pobre no tendrá pobreza; mas el que aparta sus 
ojos tendrá muchas maldiciones.” Proverbios 28:27, RV-60

Por lo menos en mi búsqueda para este tema encontré dieciocho 
versículos que hablan de los beneficios de ser personas 
generosas.



Así que ser generoso es bíblico. Por eso lo veo como un consejo 
muy sabio de Dios, pues Él sabe que hay gente con un corazón 
muy generoso, pero hay otra gente que, ay, Señor, ja, ja, ja, se 
les conoce como mezquina, tacaña, egoísta, solo por mencionar 
algunas cosas.

Sin embargo, hoy quiero que tú y yo seamos bendecidos y que 
Dios se sienta muy orgulloso de nosotros.

Analicemos algunos versículos:

«El generoso pensará generosidades, y por generosidades 
será exaltado» (Isaías 32:8, RV-60).

«El que es generoso, prospera; el que da, también recibe» 
(Proverbios 11:25, DHH).

«Ayudar al pobre es hacerle un préstamo al Señor; Dios mismo 
te recompensará» (Proverbios 19:17, PDT).

Hay muchos más versículos que nos dejan ver con claridad que 
Dios espera de nosotros un corazón bondadoso, que si tienes en 
abundancia, primero reconoce que Él te lo da para disfrutarlo, 
pero también para compartir con el que no tiene.

También ten en cuenta que tú, si tienes cómo ayudar a otro que 
está en necesidad y no extiendes la mano, el día de mañana, 
cuando llegues a pasar por una necesidad, nadie extenderá la 
suya hacia ti. Aquí se aplica una vez más la ley de la siembra y de 
la cosecha.

Pensemos en esto... ¡es por nuestro bien!



DÍA 141

Nunca hagamos esto

“La voluntad de Dios es que sean santificados; que se aparten 
de la inmoralidad sexual.” 1 Tesalonicenses 4:3, NVI

Hay muchas cosas que nos pueden alejar de Dios y la inmoralidad 
sexual es una de ellas. Así que aléjate de todo lo que te conduzca 
a la corrupción. Si eres soltero o casado, no te prestes para ser 
parte de ningún grupo, ni de ningún triángulo amoroso.

Muchos hombres engañan a sus mujeres yendo a lugares 
inmorales. ¿Te has preguntado por qué necesitas acudir allí? No 
te dejes llevar por la presión de grupo, ni digas:

«Si ellos van, yo voy».

También hay mujeres que creen que ese es el único trabajo 
para sacar a sus hijos adelante. Eso no es verdad, pues cualquier 
mujer puede salir adelante con dignidad. Todos los días de 
camino a mi trabajo, y creo que esto lo he dicho en la radio, paso 
obligatoriamente por uno de esos antros de perdición que está 
lleno a las cinco de la madrugada. Al pasar por ahí, no puedo 
evitar sentir carga y tristeza de ver cantidades de hombres en 
ese lugar.

Bueno, veo los autos, y digo: «¿Cuántas mujeres creerán lo que 
les dijeron sus esposos? Quizá les dijeran que iban al gimnasio o 
que tenían que salir muy temprano para una reunión y, mentira, 
están en esos lugares».

Esto no solo me entristece, sino que me preocupa, pues después 
esas personas estarán con sus parejas y les podrán transmitir 
cualquier enfermedad.



Mi exhortación en este día es a que no nos engañemos. Así que 
no acudas a esos lugares, ya que con la mente se puede ser 
inmoral también.

Por eso la Palabra nos invita a tener nuestro cuerpo en santidad 
y no en pasiones desordenadas.

¡Con Dios se puede lograr!

DÍA 142

Dios le dice no al engaño

“Ninguno debe agraviar ni engañar en nada a su hermano; 
porque el Señor toma en cuenta todo esto, como ya les hemos 
dicho y declarado.” 1 Tesalonicenses 4:6, RVC

Una de las sensaciones más fuertes que podemos sentir como 
seres humanos es la de que nos engañen o se burlen de nosotros. 
Peor aun cuando uno es el último en enterarse.

Este tema no solo se presta para la parte amorosa, pues sabemos 
que también hay engaños en los trabajos, en los negocios, donde 
la desilusión es la misma.

El agravio hacia una persona es hacer que se sienta ofendida, 
humillada, despreciada. No sabemos cuál de estas cosas es peor.

La ofensa, la humillación y el desprecio a un ser humano están 
lejos en su totalidad de los principios de los hijos de Dios. No 
tenemos ningún derecho a hacerlo, por más que lo merezca 
la situación. Esto nos hace viles y crueles. El versículo que 
acompaña esta meditación nos muestra muy bien que Dios sí 



toma en cuenta todo esto, ya sea que lo hagamos o que nos lo 
hagan a nosotros.

Dios compara una persona así con alguien que vive en la 
inmundicia, y en devocionales anteriores aprendimos que lo que 
la Biblia llama inmundo es a los trapos que en esa época usaban 
las mujeres durante la menstruación.

Perdón que lo traiga de nuevo a colación, pero tenemos que 
visualizar esa comparación de modo que veamos cuánto puede 
repugnar a Dios una persona engañadora. Además, Dios rechaza 
al que no toma consejo. Así lo dice el versículo 8 de ese mismo 
capítulo: «El que desecha esto, no desecha a un hombre, sino a 
Dios» (RVC).

Al engañar a otros estamos engañando a Dios. Dios nos ayude a 
permanecer en rectitud.

DÍA 143

¿Por qué debemos estar a solas con Dios?

“Fiel es Dios, quien los ha llamado a tener comunión con su 
Hijo Jesucristo, nuestro Señor.”  1 Corintios 1:9, RVC

Dios anhela que tengamos esos momentos de intimidad con Él, 
pues allí puede hablar a nuestro corazón y nos puede escuchar 
también.

Cuando estamos a solas con Dios, podemos abrir nuestro 
corazón y decirle todo lo que hay en él. Nos sentimos en libertad 
si queremos llorar, clamar o solo reír y cantar.



Estar a solas con nuestro Padre no significa que estamos con 
problemas, tragedias y frustraciones. Yo he podido experimentar 
momentos con mi Rey y estoy feliz, pues no tengo nada que me 
preocupe.

Tampoco tener un tiempo devocional, ya sea con este libro o 
con otro, significa que lo tengo que hacer porque estoy mal. Al 
contrario, cuando decido leer cada día un libro o una porción de 
la Biblia, es porque quiero conocer más de Dios, quiero sentirme 
cerca y tomar consejo, a fin de que el día que llegue la adversidad 
a mi puerta, yo sepa cómo actuar, qué hacer y no entrar en una 
conmoción debido a que no entienda las cosas de Dios.

No necesariamente para estar a solas con Él debes leer algo. 
Quizá te apartes para orar, para alabarlo, y así te comunicas con 
Dios.

De modo que no olvidemos que una de las maneras en las 
que nos habla Dios es a través de su Palabra, y que nosotros le 
hablamos a Él mediante la oración.

Busquemos a diario esos momentos para estar con nuestro 
Padre. Será de total bendición para nuestras vidas.

DÍA 144

No nos preocupemos por nada

“No se preocupen por nada. Que sus peticiones sean 
conocidas delante de Dios en toda oración y ruego, con acción 
de gracias.” Filipenses 4:6, RVC

Aún recuerdo cuando comencé a asistir a la iglesia cristiana 
y escuchaba prédicas acerca de este famoso capítulo de 



Filipenses 4. Entonces decía: «¡Qué fácil es decir esto para el que 
no está viviendo lo mismo que yo!». Fue un tiempo después 
que pude encontrarle el sabor a este versículo. Además, entendí 
que cuando no confiamos en Dios o no le conocemos bien, 
podemos dejarnos llevar con facilidad por la preocupación, caer 
en depresión y hundirnos en nuestra situación.

Sin embargo, cuando aprendemos a descansar en Él, por más 
difícil que sea el problema que se presente sabemos que no 
estamos solos, que podemos hablar de inmediato con Dios y 
decirle: «Mira lo que me está pasando».

Entonces, ese Padre amoroso que se duele con nuestro dolor 
nos dice en su Palabra: «Y la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, cuidará sus corazones y sus pensamientos en 
Cristo Jesús» (Filipenses 4:7, NVI). ¡Qué hermosura de promesa! 
¿Cómo no la vamos a aceptar y tomar como nuestra?

Él nos está diciendo que nos dará paz en medio del divorcio, la 
desilusión, la muerte de un cónyuge o de un hijo. Justo allí estará 
Dios, pues Él es...

Omnipresente: Está presente en todas partes.

Omnisciente: Lo conoce todo.

Omnipotente: Todo lo puede.

Infinito: No tiene ni puede tener fin ni término.

Soberano: Posee la autoridad suprema e independiente.

¿No te parece que estas son razones más que suficientes y 
poderosas para descansar en Él?



DÍA 145

Me alejé de Dios, ¿qué hago?

“Hijitos míos, les escribo estas cosas para que no pequen. 
Si alguno ha pecado, tenemos un abogado ante el Padre, a 
Jesucristo el justo.” 1 Juan 2:1, RVC

Si te alejaste de Dios, la buena noticia que te tengo es que no 
eres el único que lo ha experimentado y que Dios nos recibe en 
sus brazos de nuevo.

Por más lejos que hayas estado, estoy segura de que Él estuvo 
contigo en todo momento. Sin duda, llamó a tu corazón varias 
veces y no lo escuchaste. Así que te mandó señales para decirte 
que estabas equivocado. Entonces, cuando te diste algunos 
golpes, no te diste cuenta de que el que sanó las heridas fue el 
mismo Dios.

Sé que el estándar que a veces nos exigen como cristianos es 
alto. Hasta en algunos lugares nos hablan de perfección que, 
cuando no la logramos o cuando le fallamos a Dios, no tenemos 
cara para volver. Más aun cuando vemos a otros tan humanos 
como nosotros que nos juzgan con su mirada y sus palabras.

Si tú eres un cristiano nacido de nuevo, pero que por razones de 
la vida te alejaste de Dios, debes saber que Él te perdona cuando 
ve tu corazón y ve en él arrepentimiento.

Hay otros que iban a la iglesia, pero que jamás se bautizaron, ni 
los discipularon y se alejaron, pero hoy están sintiendo lo mismo: 
«Me alejé de Dios, ¿qué hago?». La buena noticia es que Dios 
está listo para perdonarte, para darte una nueva vida y hacerte 
una nueva creación.

Dios nos ama y desea tenernos a su lado por toda una eternidad.



Ora en este momento y, con tus propias palabras, reconcíliate 
con Él.

DÍA 146

Cartas de Jesús

Primera parte

“Nuestras cartas son ustedes mismos, y fueron escritas 
en nuestro corazón, y son conocidas y leídas por todos.” 2 
Corintios 3:2, RVC

En esta época de estar muchas horas ante la computadora, los 
teléfonos inteligentes, de navegar por la Internet, debo reconocer 
que todo no es malo, ni todo el mundo escribe basura. Muchas 
personas, ministerios, pastores y medios de comunicación 
estamos invadiendo el ciberespacio con mensajes de Jesús.

Y en esos mensajes que recibimos hay algunas cartas de personas 
que se las escriben a Dios donde le expresan agradecimiento 
por toda su fidelidad.

También encontramos cartas de Dios para sus princesas y 
también cartas de Jesús para nosotros. Antes de hablarles de 
una de esas cartas que encontré y me pareció hermosa, quiero 
que sepas que una de las técnicas que se usan en los cursos de 
sanidad interior son las cartas. Por ejemplo, cartas a los padres 
que les piden perdón a sus hijos o les dicen cuánto los aman.

Una carta tiene la ventaja que te permite exteriorizar todos tus 



sentimientos y te da la libertad de decir lo que nunca dirías en 
persona.

Después que leas la carta mañana, me gustaría que tengamos 
esa experiencia de escribirle una carta a nuestro Jesús, donde 
le digamos con nuestras propias palabras lo importante que es 
para nosotros. Una vez que terminemos la carta y se la leamos, 
la guardaremos para nosotros. De seguro que será una manera 
linda de expresarle también nuestro amor.

¿Hace cuánto no dedicas un tiempo para escribir una carta? 
¿Desde cuándo no envías ni recibes una siquiera? Pareciera que 
eso es parte del pasado... ¡Hazle la tuya a Jesús hoy!

DÍA 147

Cartas de Jesús

Segunda parte

“Es evidente que ustedes son una carta escrita por Cristo [...] 
que no fue escrita con tinta sino con el Espíritu del Dios vivo.” 
2 Corintios 3:3, RVC

Hijo mío:

Te conozco a la perfección. No tienes que tratar de impresionarme, 
ni ser tan duro contigo mismo, pues yo no te juzgo. Al contrario, 
te amo, di mi vida por ti en la cruz del Calvario. Para mí eres valioso 
tal y como eres. Sé que tienes una lucha diaria, pero recuerda que 
he prometido estar contigo todos los días de tu vida. No tienes 
por qué temer, ni por qué frustrarte. Conozco cada aspecto de 
tu vida, aun lo que nadie sabe sobre ti. A pesar de todo, nunca 
te he dejado, ni te he desechado. Siempre he estado allí para 



renovarte, para restaurarte, para devolverte las fuerzas y poner 
en ti el deseo de seguir luchando.

Aun cuando sientas que no eres digno de mí, yo sí te considero 
mi hijo, porque me reconociste como tu Padre y trajiste tu 
vida delante de mí. Así que no te frustres, no te canses, no te 
desesperes, este es un proceso que iniciamos juntos y que 
terminaremos juntos. Al final, te darás cuenta de que todo valió 
la pena, simplemente no te rindas, ni seas tan duro contigo 
mismo, pues yo no lo soy. Solo búscame cada día, pues quiero 
ser prioridad en ti, quiero escucharte cada mañana hablarme 
con sinceridad, cantarme. No quiero que me impresiones, solo 
quiero que me ames y que luches por mí cada día.

Si llegaras a fallar, no te avergüences, solo ponte de pie e inténtalo 
de nuevo. Yo estaré allí para renovar tus fuerzas, para darte un 
fuerte abrazo, para levantar tu barbilla hacia el cielo y decirte: 
«¡Con amor eterno te he amado!».

DÍA 148

Las heridas como bendición

“Dios me hizo fructificar en la tierra de mi aflicción.” Génesis 
41:52, RV-60

Quizá este título te parezca muy extraño, pero para mí es lo más 
cierto y verdadero de lo que te puedo testificar. Hay heridas del 
alma, y hay heridas físicas, las dos nos marcan para toda la vida.

En alguna oportunidad, escribí que las cicatrices para mí son 
solo la huella de Jesús que ha estado ahí.

Cada vez que miro mi abdomen, veo una cicatriz y saber que 



debajo de esa hay siete más, digo: «Señor, has sido más que 
bueno». Él ha estado conmigo en esas ocho operaciones y hoy 
solo puedo ver una herida sin dolor que, con el paso de los años, 
irá perdiendo su grosor y quedará como un recuerdo.

Yo le doy gracias a Dios porque en medio de estas dolencias he 
madurado en Él, lo he aprendido a conocer.

Puedo decir con toda confianza que me han probado de manera 
muy fuerte, pero que jamás he renegado en contra de Él.

Sé que hay personitas que con una prueba se resienten contra 
Dios y lo culpan por completo de todas sus desdichas. Sin 
embargo, para mí, cada uno de los infortunios se ha transformado 
en bendiciones. Las heridas se han convertido en perlas preciosas 
de gran valor. Por eso no me desanimo.

Aun escribiendo este libro, tuve algunas molestias con mi 
intestino, escalofríos y dolores fuertes en mi abdomen. A pesar de 
eso, lo único que digo es: «Señor, mi vida es tuya y te pertenece. 
Yo te sirvo y, aun con dolor, úsame».

Dios permita que todo lo que hable y escriba sea de inspiración 
para el que no tiene esperanza.

¡Vamos, toma tu prueba con valor!

DÍA 149

Día de dar gracias

“El justo se alegrará en el Señor, y en Él se refugiará; y todos 
los rectos de corazón se gloriarán.” Salmo 64:10, LBLA



Estamos finalizando prácticamente otro mes y avanzamos con 
rapidez hacia la mitad de este año. Debemos dar gracias a Dios, 
porque hasta aquí nos ha acompañado y nos ha permitido ver 
su mano aun en medio de la adversidad.

Quiero motivarte en este día en especial a que abras tu boca y 
que salgan de ella palabras de amor para Dios, para tu familia. 
¿Qué tiempo hace que no le dices un «Te quiero» a tus padres, a 
tus hijos, ¿a tu pareja?

A veces, solo esperamos que sean otros los que nos digan que 
nos aman y que somos valiosos. En cambio, piensa que ellos 
también necesitan saberlo de ti, de tu propia boca.

A mí me fascina y me llena mucho cuando alguna de mis princesas 
me dice que me ama. Si es así con nuestros hijos, ¡imagínate 
cada vez que le podemos decir a Dios «Te amo» y que siempre 
nos vea con esa actitud de gratitud!

Si comenzaste hoy tu día renegando, o lo estás terminando 
frustrado y mal, ¿qué tal si aceptas que hay días buenos y no 
tan buenos, pero que a pesar de eso tienes vida y protección de 
parte de Dios?

Abre tu boca y dile a Dios cuán bueno ha sido contigo y cuán 
importante es para ti.

Mañana será otro día con una nueva misericordia.



DÍA 150

Oración por protección

“Este es el día que el Señor ha hecho; regocijémonos y 
alegrémonos en él.” Salmo 118:24, LBLA

Dios mío:

Este día lo entrego a ti, mi Señor. Primero, dándote gracias por 
mi vida y por la vida de cada uno de mis lectores.

Señor, vengo a suplicarte una bendición y una protección para 
la vida de cada uno de ellos. Guárdalos de enfermedades, de 
problemas con sus familias, de dificultades en sus trabajos.

Dales tú la fuerza que cada uno necesita para seguir. Mira a todo 
hombre, bendícelo con trabajo y con sabiduría, a fin de que 
siga siendo sacerdote en su hogar. Bendice al que está soltero, 
protégelo y que se pueda guardar para ti.

Mira a cada mujer, bendícela con trabajo y con sabiduría, de 
modo que pueda servir de ayuda idónea para su esposo.

Bendice a la que no tiene esposo, llénale sus vacíos y dale 
fortaleza para que se pueda seguir guardando.

Mira a cada joven, bendícelo y guárdalo de todo mal y peligro. 
Guarda su entrada y su salida. Aléjalo de las malas influencias 
en las escuelas, o las universidades, para que siempre te pueda 
honrar.

Gracias, Señor, entrego este día en tus manos, y una vez más te 
doy gracias por todo lo que haces en cada uno de nosotros.



¡Te amo con todo mi corazón!

En el nombre de Jesús, amén y amén.

DÍA 151

Caso de la vida real

“El Dios eterno es tu refugio, y sus brazos eternos te sostienen.” 
Deuteronomio 33:27, NTV

Es común ver en las noticias de cómo hombres y mujeres 
valientes deciden hacer un cambio en sus vidas y ser polizones 
en barcos o aviones, arriesgando su vida.

Hemos escuchado casos muy trágicos en los que sobrevivieron 
los polizones, pero que también han visto morir y desaparecer a 
sus propios compañeros de aventura.

Este caso también llamó la atención, pero tiene detalles en 
particular que consideré que podrían ser parte de los testimonios 
maravillosos que nos acompañan en este nuevo libro.

En este caso podemos ver la mano de Dios obrar y, además, la fe 
de una madre que no solo cubrió a su hijo en oración, sino que 
lo despidió enviándolo con una Biblia.

Cuando la tripulación de un barco chino encontró a estos 
polizones, los arrojaron al mar. Entonces, empezaron sus 
sufrimientos por la falta de alimentos y el terror a que los 
devoraran los tiburones. Aun así, tenían la esperanza de que 
alguien los rescatara.



Uno de los sobrevivientes que rescataron testificó que Jesús fue 
el que los salvó y que su mamá le entregó una Biblia. Luego, narra 
cómo de la nada, en medio de esos momentos angustiosos en 
los que esperaban la muerte, aparece una hoja de la Biblia con 
el Salmo 91. La alegría volvió a su ser y pudo entender que Dios 
estaba con ellos y que los salvaría. Al final, los rescataron sanos 
y salvos.

Lo mismo nos puede pasar a nosotros. Olvidando que la última 
palabra la tiene el Señor, quizá creamos que hemos llegado al 
final de nuestra vida, pero Él viene y nos rescata de la muerte.

DÍA 152

La seguridad del que confía en el Señor

“Bajo la sombra de tus alas estaré seguro.” Salmo 61:4, RVC

Después del testimonio de ayer, ¿qué mejor que leer y disfrutar 
de una selección de versículos del extraordinario Salmo 91? ¡Dios 
es maravilloso y fiel!

El que habita al abrigo del Altísimo morará bajo la sombra del 
Omnipotente. Diré yo a Jehová: Esperanza mía, y castillo mío; 
mi Dios, en quien confiaré [...] No temerás el terror nocturno, ni 
saeta que vuele de día, ni pestilencia que ande en oscuridad, ni 
mortandad que en medio del día destruya [...] Ciertamente con 
tus ojos mirarás y verás la recompensa de los impíos [...] no te 
sobrevendrá mal, ni plaga tocará tu morada. Pues a sus ángeles 
mandará acerca de ti, que te guarden en todos tus caminos. En 
las manos te llevarán, para que tu pie no tropiece en piedra [...] 
Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré; le 
pondré en alto, por cuanto ha conocido mi nombre. Me invocará, 
y yo le responderé; con él estaré yo en la angustia; lo libraré y le 
glorificaré. Lo saciaré de larga vida, y le mostraré mi salvación.



Salmo 91:1-2, 5-6, 8, 10-12, 14-16, RV-60

Sin duda, este es un salmo que habla a nuestro corazón. Si 
confiamos de verdad en el Señor e invocamos su nombre, Él nos 
rescatará, nos librará de todo mal, responderá nuestras oraciones 
y, sobre todo, nos mostrará su salvación.

DÍA 153

Los hijos lejos de Dios

Primera parte

“Disciplina a tu hijo y te dará descanso, y dará alegría a tu 
alma.” Proverbios 29:17, NBLH

Quizá muchos padres piensen: «Si hubiera conocido antes la 
Palabra de Dios, hubiera hecho las cosas mejor». Este tema es 
uno de los más comunes, por los que las madres en especial 
me piden consejo y oración. Sus hijos están fuera de la iglesia, 
alejados de Dios.

Y no todos esos muchachos están fuera de la iglesia por malos, ni 
porque anden en malos pasos. Hay muchos que se desilusionaron 
de algún líder, de algún amigo o de algo que vieron que no les 
convenció y decidieron no volver.

Amigos, ustedes saben que yo en cada libro desnudo mi corazón 
y hablo de mi vida, porque así muchos nos podemos identificar. 
Lo hago para dar esperanza, para que no piensen que son los 
únicos con esa carga y para que oremos los unos por los otros 
y no perdamos la esperanza de ver de nuevo a esos hijos en la 
iglesia.



Mi segunda princesa, que está atravesando ese período de 
querer a Dios a su manera, ora conmigo, reconoce ser cristiana, 
pero no le gusta ir a la iglesia, pues no se siente cómoda. En un 
principio, pensé que era algo pasajero, pero al pasar el tiempo mi 
corazón de madre se ha conmovido debido a que es una joven 
con muchos talentos, bautizada, y sé que Dios en su infinita 
misericordia la guarda aun estando alejada de Él.

Es mucho lo que he llorado, y Papito Dios sabe que esa es mi 
oración especial: Ver un día de nuevo a mi nena buscándole a Él.

DÍA 154

Los hijos lejos de Dios

Segunda parte

“Justo es quien lleva una vida sin tacha; ¡dichosos los hijos que 
sigan su ejemplo! Proverbios 20:7, NVI

Papás, debemos seguir orando. No nos debemos cansar de 
pedirle a Dios que tenga misericordia de nuestros hijos y que los 
perdone por estar despreciando sus bendiciones. Así como que 
los guarde de esas malas influencias que son los amigos.

Mi hija está rodeada de gente linda, muchachos buenos y sanos, 
pero no comparten su fe, ni la motivan a volver a los pies de 
Jesús.

En este tiempo surgen muchas preguntas: «¿Qué pasó si yo crie 
igual a todas mis hijas? Desde pequeñas me han visto servir a 
Dios. Ven que soy una mujer de fe, respetan y admiran lo que 
Dios ha hecho en mi vida. Entonces, la pregunta sería: ¿Por qué 
una de ellas es tan indiferente a la vida espiritual?».



Me imagino que ustedes, al igual que yo, han tenido largas 
conversaciones con sus hijos, los han llevado a consejería con 
líderes, pero aún no vemos el resultado. Esos hijos, como lo dice 
la Palabra, volverán a los pies de Cristo si se instruyeron desde 
niños. Por eso mi clamor es que no sea de la peor forma. Sé que 
Dios los ama, pero también he visto cómo a veces hasta que no 
tocan fondo no entienden lo que les decíamos nosotros.

Si tienes hijos pequeños aún, los debes obligar a asistir a la 
iglesia. No cometas el error que cometimos muchos y fue el de 
ser permisivos y darles gusto en todo lo que querían, para que, 
al final, veamos este resultado.

La iglesia para nuestros hijos menores de edad no debe ser 
negociable, ¡van y punto!

DÍA 155

Los hijos lejos de Dios

Tercera parte

“Ustedes, los padres, no exasperen a sus hijos, sino edúquenlos 
en la disciplina y la instrucción del Señor.” Efesios 6:4, RVC

Bueno, este versículo es lo más cierto que hay. Aquí no califico 
yo, en el sentido de que hay papás que son felices llevando 
a la desesperación a sus hijos, los molestan, los insultan, los 
provocan. A decir verdad, no solo los alejan de la casa, sino de 
la iglesia, pues son padres demasiado religiosos que cuestionan 
e incomodan a sus hijos. Les critican todo lo que hacen y lo que 
hablan, y no los animan a ir a la casa de Dios.

También están los que dicen ser muy cristianos, pero su 



testimonio no va acorde con lo que expresan. Sus hijos los han 
visto muy espirituales en la iglesia, pero en la casa los ven en 
pleitos, insultos, borracheras, etc.

Hoy es el día de pedirle a Dios que nos perdone, pues en alguna 
de estas posiciones podemos estar nosotros y nos acompaña 
una misma verdad: nuestros hijos están fuera de la iglesia y 
alejados de Dios. ¿Qué debemos hacer?

• Sigamos orando sin cesar.

• Reclamemos a nuestros hijos para Cristo.

• No nos cansemos de darles un buen ejemplo.

• Si hemos fallado como padres, pidámosle perdón.

• Recordémosles que el hecho de que nosotros seamos 
cristianos no garantiza su salvación. Ellos deben tener un 
encuentro personal con Jesús.

• La salvación para nuestra familia es una promesa, pero cada 
uno debe tener su propia convicción, pues no se hereda. No 
porque yo sirva y sea salva, garantiza que mis hijas lo sean si 
no hacen la oración de fe.

¡Dios cumple su Palabra!



DÍA 156

Un principio de vida: El quebrantamiento

“Así ha dicho el Alto y Sublime [...] «Yo habito en las alturas, 
en santidad, pero también doy vida a los de espíritu humilde y 
quebrantado».” Isaías 57:15, RVC

La palabra quebrantamiento me parece fortísima, a pesar de 
conocer que es un principio de vida y que es una bendición para 
los que lo hemos experimentado.

Ahora, antes de hablar por qué es bueno y por qué Dios lo 
permite en nuestras vidas, vamos a lo básico. Las personas que 
leen este libro, nuevas en la iglesia, quizá hoy logren entender 
por qué pasan lo que pasan.

En el diccionario, la palabra quebrantar se define como «romper, 
separar con violencia». Ese quebranto puede ser un cambio 
repentino en nuestra vida. Por ejemplo, quizá tuviéramos 
muchísimo dinero y de repente nos quedamos sin nada. O 
éramos saludables y de pronto tenemos una larga enfermedad. 
Todo esto provoca en nuestra vida un dolor terrible que creemos 
insoportable.

Entonces, ¿por qué Dios usa el quebrantamiento? Porque quiere 
cambiar nuestro propio concepto de vida. La realidad es que Él 
quiere hacernos de nuevo.

Además, ¿cuáles son sus beneficios? Según mi experiencia, 
después de varios quebrantamientos en diversas oportunidades...

• Erradica de nuestra vida la autosuficiencia.

• Aprendemos a depender por completo de Dios.



• Servimos al Señor con todo nuestro entendimiento.

• Nos convertimos en mejores seres humanos.

• Somos humildes, algo que es clave.

Hoy le doy gracias a Dios por este principio de vida, pues nos 
permite ver cuánto nos ama Él.

DÍA 157

Dios promete bendecirnos

“El Señor te guiará siempre; te saciará en tierras resecas, y 
fortalecerá tus huesos. Serás como jardín bien regado, como 
manantial cuyas aguas no se agotan.” Isaías 58:11, NVI

Después de meditar sobre el quebrantamiento y sus beneficios, 
yo te pido que no dudes de Dios. Él no es como muchas personas 
incrédulas lo hacen ver, como un Dios castigador, no. Permite 
esos procesos en nuestra vida para nuestro bien. Lo que pasa es 
que nuestro orgullo no nos deja reconocer que necesitábamos 
que nos moldee.

No obstante, si te cuesta creerlo, lo mejor que puedes hacer 
es orar y leer la Palabra de Dios, pues allí encontrarás miles de 
promesas que Él dejó para nosotros y que quiere cumplir en ti. Es 
más, ya te ha dado bendiciones que quizá tú no hayas valorado.

En medio de una dificultad, el único que te cuida y les da fuerza 
a tu alma y a tu cuerpo es Dios. La familia es linda, los amigos 
están con nosotros, pero llega un punto en el que no pueden 
hacer nada.



En cambio, con Dios sí podemos contar. Él nos da esa paz infinita, 
nos sana, nos perdona nuestros pecados y, lo más importante, 
nos regala una vida eterna en el cielo. Nunca nos abandona, y a 
la hora que sea, sabes que puedes orar y Él estará ahí.

Además, es nuestro Amigo fiel que abre puertas que nadie 
puede cerrar, solo porque nos ama y porque quiere lo mejor para 
nosotros.

Créele a Dios, no sigas pensando de forma negativa, ni añorando 
morir. Dios no ha terminado contigo y tiene aún muchas 
bendiciones para ti.

Búscale de corazón... ¡No te rindas!

DÍA 158

Los extranjeros

“Así que tú también tienes que demostrar amor a los 
extranjeros porque tú mismo una vez fuiste extranjero en la 
tierra de Egipto.” Deuteronomio 10:19, NTV

Si vamos a la época actual, los inmigrantes en Estados Unidos, 
y también en otros países, son en algunos casos víctimas de 
abuso y de maltratos.

Yo he vivido en Estados Unidos por casi tres décadas y en estos 
últimos tiempos la situación para el extranjero es cada vez peor. 
Las deportaciones están a la orden del día y, como resultado, 
las familias se dividen, sin olvidar los que están en las cárceles 
esperando conocer su futuro. De modo que vemos marchas en 
favor y en contra de una reforma migratoria, donde los políticos 
se identifican con uno de los dos grupos. Lo cierto es que los 



inmigrantes pasan momentos muy amargos en su vida.

¿Qué piensa Dios? Bueno, Él nos recuerda en su Palabra lo que 
vivió el pueblo de Israel como extranjero. Es más, en Deuteronomio 
10:18 dice que «les demuestra amor a los extranjeros» y «les da 
ropa y alimentos» (NTV).

Sabemos que hay personas que odian a los extranjeros y que, 
aun siendo latinos, no soportan que vivan en nuestros países, 
pues los tratan mal, los humillan y los explotan.

Nosotros, como hijos de Dios, debemos ayudar en lo que esté a 
nuestro alcance al que está atravesando por una situación similar. 
Yo no puedo olvidar que soy inmigrante de Estados Unidos, país 
que me abrió sus puertas y donde he sido muy bendecida. Aun 
así, nunca olvido cuánto sufrí por obtener una visa, una licencia, 
ni del precio que pagué en sacrificio, dinero y trabajo para poder 
llegar a lo que tengo hoy.

Por eso te exhorto a que le extiendas la mano al extranjero y a 
que le muestres misericordia.

DÍA 159

Exhortación bíblica para cada uno de nosotros

“Que el mismo Dios de paz los santifique por completo; y que 
guarde irreprensible todo su ser, espíritu, alma y cuerpo. 1 
Tesalonicenses 5:23, RVC

Mi meta a través de este devocional es que cada uno de 
nosotros se proponga modelar a Cristo. Por eso es importante 
leer la Palabra de Dios, pues en ella encontramos todo lo que 
necesitamos saber, lo que Dios demanda de nosotros, a dónde 



nos quiere llevar y que veamos realizadas las promesas que nos 
dejó.

Como ya hemos visto en devocionales anteriores, el capítulo de 
1 Tesalonicenses 5, desde el 12 hasta el versículo 28, nos da la 
guía que deberíamos aplicar en nuestra vida como creyentes. 
Aunque ya leímos y estudiamos este pasaje, no nos viene nada 
mal repasarlo. Puedo entender que la mayoría de las veces 
queremos hacer las cosas a la manera de Cristo, pero nuestra 
inmadurez y las mismas circunstancias nos hacen actuar de otra 
forma. Así que nos dejamos llevar por la ira, por la frustración o 
por las injusticias de la vida, las cuales están a la orden del día. 
Sin embargo, amigos, no podemos salirnos de nuestras casillas, 
ni excedernos, en especial, por el enojo. Como algunos dicen: 
«No aguanté más y exploté».

Esas explosiones nos pueden causar mucho daño y lo más 
seguro es que nos arrepentiremos de lo que dijimos y hablamos.

Por difícil que nos parezca, tratemos de estar en paz con todos, y 
cuando se presenten los retos de cómo portarnos, acudamos al 
Manual de Instrucciones que siempre nos dará la salida.

Pidámosle a Dios que nos muestre cuál de estas exhortaciones 
nos cuesta más trabajo cumplir y que nos ayude a llevarlas a la 
práctica.

DÍA 160

Pedir un milagro... ¿por qué no?

Primera parte

“Ezequías [...] oró a Dios así: «Dios mío, no te olvides de que yo 



siempre he sido sincero contigo, y te he agradado en todo». 2 
Reyes 20:2-3, TLA

La historia del rey Ezequías, tal y como se narra en 2 Reyes 20:1-
11, es la que quizá pudiéramos atravesar muchos de los que 
hemos llevado una vida recta delante de Dios, siendo íntegros y 
sirviéndole con todo nuestro corazón.

Según relata la Biblia, Ezequías fue un rey que hizo lo recto ante 
los ojos de Dios y que, por eso, puso su esperanza en Él. De 
modo que Dios estaba a su lado en cualquier parte que iba y 
tenía éxito.

Sin embargo, de repente cae enfermo de gravedad y recibe 
la visita del profeta Isaías, quien le llevaba palabra de Dios 
diciéndole que ordenara su casa, porque no iba a sanar, sino que 
moriría.

Nos colocamos en la vida de este hombre y pensamos:

«¿Cómo reaccionaríamos? ¿Qué actitud tomaríamos si Dios nos 
dice que ya llegó nuestro tiempo?».

El rey le pidió al Señor que recordara todo lo que había hecho, 
cómo fue su vida y cómo siempre fue obediente. Al final, 
«Ezequías lloró con mucha tristeza» (v. 3, TLA). Este llanto es la 
reacción lógica después de una noticia de este calibre, de un 
diagnóstico médico que nos diga que nos quedan pocos días.

Algo lindo que veo es que, por lo menos, este rey podía poner la 
cara ante Dios y pedirle una oportunidad:

«Ezequías volvió su rostro a la pared, y oró al Señor» (v. 2, TLA). 
Sin embargo, cuando no hemos llevado una vida tan recta como 
la suya, ¿con qué cara le pedimos a Dios que se acuerde de 
nosotros?



Aun así, ¡Dios escucha nuestro clamor!

DÍA 161

Pedir un milagro... ¿por qué no?

Segunda parte

“He escuchado tu oración, y he visto tus lágrimas. Te voy a 
devolver la salud.” 2 Reyes 20:5, RVC

Esta fue la excelente noticia que recibió el rey Ezequías del profeta 
Isaías. Dios escuchó la oración, y no solo le concedió la sanidad, 
sino quince años más de vida. Como lo hemos meditado, Dios lo 
hace porque es soberano y le place hacer estos milagros.

Entonces, ¿por qué sucede en algunos casos y en otros no? No 
tengo la respuesta, ni nadie te la podrá dar.

Muchas veces oramos por hombres, mujeres, jóvenes y niños 
de Dios para que reciban la sanidad, pero mueren. En realidad, 
Dios sabe en qué momento debe cesar nuestra vida. Pienso que 
como conoce lo por venir, de seguro que nos guarda.

En esta historia, el rey no creyó de inmediato. Así que le pidió a 
Dios que le enviara una señal... ¡y no una cualquiera! Le pidió que 
la sombra del reloj solar retrocediera diez grados. Qué petición 
tan exagerada, digo yo. No obstante, Dios lo complació y le 
cumplió esa señal.

¿Acaso tú y yo dudamos tanto del poder de Dios? ¿Qué pasa 
cuando Él responde y nos da el milagro que le pedimos? Muchas 
veces somos ingratos y testificamos de todo, menos de lo que 



hizo Dios. Ese fue el caso de Ezequías, pues no habló de su 
sanidad, sino que les mostró a los babilonios las riquezas que 
tenía en el palacio. Luego, Dios permitió que le robaran todos 
sus tesoros.

Amigos, Dios nos bendice y muchas veces pagamos con 
ingratitud. Se nos infla el ego por cosas materiales, pero olvidamos 
de dónde nos sacó Dios. Por lo tanto, seamos agradecidos y no 
olvidemos los milagros que Dios hace en nuestra vida.

DÍA 162

Demos siempre un buen ejemplo

“Sigan ustedes mi ejemplo, como yo sigo el ejemplo de Cristo.” 
Corintios 11:1, DHH

Dar un buen ejemplo es una tarea diaria y se debe aplicar en 
todo momento y en todo lugar.

¡Qué importante es tener un buen ambiente en nuestro trabajo 
y saber que puedo ser una lamparita que ilumina en medio de 
la oscuridad! Y es que el verdadero ejemplo debería ser cuando 
estamos rodeados de personas envidiosas, prepotentes o que 
solo con su presencia y actitud nos muestran que no les interesa 
relacionarse con nosotros.

Sería muy feliz si dijera que en las oficinas donde solo hay 
cristianos, en cambio, todo es tan lindo, hay tanta armonía, 
paz, no hay chismes, ni peleas y todos son rectos. ¡Nooooo! De 
ninguna manera, pues a veces somos los peores testimonios.

Yo solo digo: «¿Qué pensará Dios cuando ve a un jefe cristiano 
que te grita y te insulta?». Creo que se sentiría muy triste.



Como ya hemos visto, Jesús es el mejor ejemplo para imitar. Era 
sencillo, humilde y tenía un don de gente espectacular. A pesar 
de su poder, no maltrataba a quienes no lo tenían. No cambiaba 
en su carácter, como muchos de nosotros que nos portamos de 
acuerdo con la manera en que nos sentimos.

Si vamos a dar un buen ejemplo, que sea permanente. 
Recordemos que tenemos una gran responsabilidad, pues 
la gente te puede seguir. Sin embargo, ¿hacia dónde estás 
dirigiendo a esas personas si te encuentras lejos de la imagen 
de Jesús?

Alguien dice que vio un día una pegatina que decía: «No me 
sigas, también estoy perdido». Y así están muchos cristianos hoy 
en día, ya que no saben para dónde van... Por eso es por lo que 
debemos imitar a Jesús.

DÍA 163

No me dejo vencer por el dolor

“Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán. Irá 
andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; mas volverá 
a venir con regocijo, trayendo sus gavillas.” Salmo 126:5-6, RV-
60

Este nuevo libro fue un verdadero desafío personal. Lo comencé 
con mucha alegría, pero después tuve una recaída en mi salud y 
paré de escribir casi un mes y medio.

Una vez que tomo fuerza, gracias a Dios, comienzo de nuevo. 
Sin embargo, en medio de estos devocionales, algo afecta 
mi estómago delicado y empiezo a tener fuertes dolores y 
escalofríos. Así que mi esposo, Edgar, y yo decidimos orar y 



entregar cualquier situación médica en las manos de Él.

Por mi parte, hablando como suelo conversar con Papito Dios, le 
digo: «Bueno, Señor, mi mejor ofrenda para ti en este momento 
es escribir y terminar este libro. Tú me abriste la puerta, me 
apoyó mi gente de la editorial, estamos haciendo planes para su 
presentación y ahora me siento con estos dolores».

Luego, le digo: «Tú sabes, mi Rey, que así me es difícil 
concentrarme, pero yo decido honrarte con todo mi ser y 
determino “no dejarme vencer por el dolor”».

Asimismo, te invito a que tomes la decisión de estar con gozo 
a pesar de lo que estés atravesando en tu vida. Piensa que la 
solución jamás será renunciar, eso es lo que el enemigo quiere 
que tú y yo hagamos, que retrocedamos, que nos rindamos y así 
no terminar con lo que Dios nos ha llamado a hacer.

Hoy la Palabra de Dios nos recuerda que todos y cada uno de los 
que hemos sembrado en esta vida con lágrimas, recogeremos 
con regocijo (júbilo y alegría) y yo lo creo.

Por eso no me dejo vencer por lo que me dice mi cuerpo.

¡No nos dejemos robar la bendición!

DÍA 164

Si estamos mal con Dios, no podemos pedir que nos vaya 
bien

“Las intenciones de la carne llevan a la enemistad contra Dios; 
porque no se sujetan a la ley de Dios.” Romanos 8:7, RVC



Debemos tener en cuenta que, así como hay espíritu, también 
hay carne, y que de acuerdo con lo que busquemos, de eso 
daremos.

Las intenciones de la carne son las que nos llevan a estar en 
adulterio, engaño, idolatría, envidias, contiendas, desobediencia, 
entre otras cosas. Como es natural, todo esto nos lleva a estar en 
enemistad con Dios.

No podemos pretender que, si estamos alejados de Dios, 
nuestra vida esté llena de victorias. Ten presente que a medida 
que te alejas de Él, le estás dando rienda suelta a tu carne y a sus 
deseos. De modo que te va a querer exigir cada vez más y se va 
a oponer cuando desees volver a Jesús.

Esa carne, como lo dije al comienzo del libro, es nuestro propio 
yo, nuestro superego, que quiere brillar solo. Lo increíble es que 
haya personas que siendo así, le pidan a Dios que los acompañe 
y les bendiga su vida.

Sin embargo, ¿sabes qué es lo más triste? Lo más triste es que 
el pecado lo vuelve a uno descarado. Tal parece que te ciega 
de tal forma que no te das cuenta hasta dónde estás llegando. 
Entonces, cuando toques fondo y Dios te llame a orden, ¿qué le 
dirás?

Mi consejo es que te arrepientas, que vuelvas a la iglesia. No vas 
a poder ser feliz si estás fuera de la cobertura de Dios.

Recuerda, Él te ama y puede perdonarte hoy.



DÍA 165

Oración por nuestra relación con Dios

“Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes 
andar. Sobre ti fijaré mis ojos.” Salmo 32:8, RV-60

Dios mío:

Aquí estoy de nuevo para darte gracias por este día. También 
quiero pedirte por cada uno de nosotros, a fin de que nos ayudes 
en nuestras luchas y debilidades.

Y como lo recuerdas hoy en tu Palabra, saber que tú tienes tus 
ojos fijos en nosotros y nos vas guiando. Perdónanos por las 
veces que nos hemos alejado de ti, o por las ocasiones en las 
que no te hemos tenido en cuenta en nuestras decisiones.

Hoy reconocemos que no queremos estar ni un minuto más 
lejos de ti.

Ayúdanos, Dios, a tener una relación más fuerte contigo, que 
podamos entender los planes que has determinado para 
nosotros y así agradarte.

Te presentamos también nuestros pensamientos y nuestros 
deseos del corazón.

Gracias te damos.

En el nombre de Jesús, amén y amén.



DÍA 166

Estamos mejor que antes

“El Señor te pondrá a la cabeza y no en la cola, y siempre 
estarás en la cima, nunca por debajo.” Deuteronomio 28:13, 
NTV

Conversando una vez con mi esposo acerca de la campaña 
electoral que se llevaba a cabo en Estados Unidos en el año 
2012, analizamos algunas cosas. Por ejemplo, los republicanos, 
liderados por Romney, le hacía una pregunta al país: «¿Estamos 
mejor que antes de Obama?». Es obvio que esto se utilizaba 
como un arma publicitaria para justificar el cambio.

Al día siguiente, escuchando los comentarios de la gente, aun 
de los cristianos, referente a esta pregunta, muchos decían: 
«Estamos peor, pues hace cuatro años yo tenía... yo hacía tal 
cosa... Estamos mal».

Entonces, me pregunté: «¿Dónde estuvo Dios en la vida de estos 
creyentes que nunca lo vieron es sus vidas?». Que un no creyente 
diga que va de mal en peor, lo puedo entender, pues no conoce 
a Jesús ni está gozando de sus bendiciones. Sin embargo, que 
un creyente declare que se siente en derrota por años, de seguro 
que es un pésimo testimonio.

Ante todo, Dios no es un Dios de estancamientos. Jamás nos deja 
de la misma manera, ni nuestra vida se paraliza. Por el contrario, 
su Palabra nos dice que Él «siempre nos lleva en triunfo en el 
desfile victorioso de Cristo» (2 Corintios 2:14, NTV).

Es evidente que nosotros estamos mejor después de Cristo, aun 
en medio de las batallas y las pruebas, pues un hijo de Dios va 
hacia delante porque Él nos «pondrá a la cabeza y no en la cola».

También Dios dice que bendecirá todo lo que hagamos con 



nuestras manos, «siempre y cuando» obedezcamos y cumplamos 
«los mandamientos del Señor» (Deuteronomio 28:13b, RVC).

La clave de todas estas bendiciones, repito, es la obediencia a su 
Palabra.

DÍA 167

Bendiciones de la obediencia

“Pórtense como hijos obedientes, y no sigan los dictados 
de sus anteriores malos deseos, de cuando vivían en la 
ignorancia.” 1 Pedro 1:14, RVC

Me parece apropiado que hoy recordemos los beneficios de ser 
obedientes a la Palabra de Dios, según Deuteronomio 28:1-12 
(RVC):

«El Señor tu Dios te exaltará sobre todas las naciones de la tierra» 
(v. 1).

«Bendito serás tú en la ciudad, y bendito en el campo» (v. 3).

«Bendito será el fruto de tu vientre, el fruto de tu tierra, el fruto 
de tus bestias, y las crías de tus vacas y los rebaños de tus ovejas» 
(v. 4).

«Benditas serán tu canasta y tu artesa de amasar» (v. 5)

«Bendito serás cuando entres, y bendito cuando salgas» (v. 6).

«El Señor derrotará a tus enemigos que se levanten contra ti. Por 



un camino saldrán contra ti, y por siete caminos huirán de ti» (v. 
7).

«El Señor enviará su bendición sobre tus graneros y sobre todo 
aquello en que pongas tu mano» (v. 8a).

«Te bendecirá en la tierra que el Señor tu Dios te da» (v. 8b).

«El Señor te confirmará como su pueblo santo» (v. 9).

«Todos los pueblos de la tierra verán que el nombre del Señor es 
invocado sobre ti, y te temerán» (v. 10).

«El Señor hará que sobreabundes en bienes» (v. 11).

«El Señor te abrirá su tesoro de bondad, que es el cielo, y en su 
tiempo te enviará la lluvia a tu tierra, y bendecirá todo lo que 
hagas con tus manos» (v. 12a).

«Harás préstamos a muchas naciones, pero tú no pedirás 
prestado nada» (v. 12b).

No te apartes de la Palabra, ni vayas detrás de nadie que no sea 
Dios.

DÍA 168

Hablemos del amor de Dios

“Hermanos, regocíjense, perfecciónense, consuélense; sean 
de un mismo sentir, y vivan en paz. Y el Dios de la paz y del 
amor estará con ustedes.” Corintios 13:11, RVC



Cuando nosotros cumplimos esta palabra, seremos siempre de 
bendición para los demás.

No nos cansemos de hablar acerca de las cosas que Dios hace 
en nuestra vida. Si Él nos dio ese amor, esa comprensión cuando 
tanto la necesitábamos, no solo fue para ayudarnos, sino que lo 
hizo también con el fin de que sea glorificado.

¿Cómo lo puedes glorificar? Contando lo que Él hizo en ti.

Las palabras que salgan de tu boca deben estar llenas de 
agradecimiento y de amor por Él. ¡No te imaginas el buen efecto 
que hará en otros que no tienen esperanza o en los que sienten 
que mejor sería ponerle fin a la vida! No solo debemos testificar 
acerca de la sanidad de una enfermedad, o de un hijo fuera de las 
drogas, el hecho que contemos que Dios nos está trasformado, 
que está obrando en nuestro matrimonio, en nuestros hijos, ya 
eso es poderoso.

Siempre que podamos hablar de las grandezas de nuestro Dios, 
vamos a hacerlo. Él no se cansa de ayudarnos, así que nosotros 
no nos cansemos de servirle con todo nuestro ser.

En esta semana, ponte como meta hablarle a otro del amor de 
Jesús

DÍA 169

La sanidad interior

“Él sana a los de corazón quebrantado y les venda las heridas.” 
Salmo 147:3, NTV



En este momento no me referiré a la sanidad por enfermedad, 
sino a la del alma, a la del corazón lastimado y herido, y que nos 
hace tanto daño y nos roba la paz.

Mi reto es para todo el que dice: «Yo no perdono». La realidad 
es que yo no puedo hacer nada para el que sienta odio contra 
alguien y esté amargado, pero Dios sí puede hacerlo. Él quiere 
que seas libre. Por eso, a través de sus palabras, nos muestra con 
claridad que quiere sanarnos, curar esas heridas de la vida. Sin 
embargo, eso depende de nosotros.

Hoy, en uno de esos tantos testimonios que tengo el privilegio 
de escuchar en nuestro programa radial, entrevistamos a una 
muy conocida periodista del canal Univisión. En esa entrevista 
nos dijo que, cuando llegó a los pies de Jesús, venía llena de ira 
y de rencor contra personas que le hicieron mucho daño. Luego, 
a medida que fue recibiendo Palabra y consejo, comprendió 
lo importante que es perdonar, liberarse y, más tarde, sanar de 
todas esas cosas feas del pasado.

Dios nos da la oportunidad de ser nuevas criaturas y que las cosas 
viejas queden atrás, pero nosotros somos los que no recibimos 
esa bendición.

Este es el día en el que Dios te anima a que obtengas la sanidad 
interior. Esta periodista lo logró con una carta que le escribió a 
la persona que le hizo tanto daño y jamás imaginó que de ahí 
vendría el perdón.

Busca a esa persona, ya sea hombre o mujer, y perdónala hoy. Y 
si eres tú el que debe pedir perdón, no dejes pasar más tiempo... 
¡será una bendición!



DÍA 170

Los dichos de mi boca

“Los cuentos obscenos, las conversaciones necias y los chistes 
groseros no son para ustedes. En cambio, que haya una actitud 
de agradecimiento a Dios.” Efesios 5:4, NTV

¡Huy! Creo que esta es una de las cosas más difíciles de controlar 
cuando hablamos de querer un cambio en nuestra vida.

No quiero que sientas ni pienses que para agradar a Dios hay 
muchas cosas por cumplir y que es la de nunca acabar. Aun así, 
te puedo asegurar que cada uno de los consejos que podemos 
recibir de nuestros líderes, de la Palabra de Dios, es para nuestro 
beneficio.

Una palabra que lances siempre tendrá un efecto bueno o uno 
no tan bueno.

Si me levanto maldiciendo lo gorda que estoy, lo infeliz que me 
siento y no dejo de decirles groserías e insultos a otros, por favor, 
¿qué hay en el corazón?

La Palabra habla mucho de la boca y cómo debemos controlarla, 
pues hay palabras muy hirientes y dañinas, no solo para nosotros, 
sino para el que las recibe.

El cambio en nuestro estilo de vida es una decisión. Cuando 
decimos ser cristianos, una de esas determinaciones debería 
ser dejar de ser malhablados. Las groserías y las palabras sucias 
manchan nuestro ser, aparte de que nos hacen ver ordinarios.

No es nada grato ver una mujer que se expresa con vulgaridad, 
ni a un hombre tampoco. Solo tú decides cambiar... la buena 
noticia es que sí se puede lograr. Ahora bien, no es que te pases 



la vida diciendo solo «Aleluya, amén» (ja, ja, ja), ni se trata de 
parecer más religioso. Eso no te hace más santo ni más puro.

Cuida tu boca para que de ella salgan palabras sin ofensas.

¡Comienza a cambiar hoy!

DÍA 171

Acción de gracias por mi salud

“Amo al Señor porque escucha mi voz y mi oración que pide 
misericordia. Debido a que él se inclina para escuchar, ¡oraré 
mientras tenga aliento!” Salmo 116:1-2, NTV

El día 21 de marzo de 2012, estando enferma en el Hospital 
Bautista de Homestead, mi mami Norma, tan linda, no solo 
me cuidaba de día y de noche, sino que me alimentaba con la 
Palabra de Dios en esos tiempos de aflicción.

Este día fue especial, pues Dios nos dio una Palabra muy linda 
que prácticamente narraba lo que estaba viviendo, pero que 
también venía acompañada de esperanza de parte de Dios.

Sé que cuando estamos en plena prueba, los días se nos hacen 
interminables y las noches de desvelo. Entonces, si dormimos, 
las pesadillas no nos dejan descansar.

Por eso, mis amados, he aprendido en carne propia que cuando 
llega el conflicto a tu vida, debes aferrarte como sea a la Palabra 
de Dios. Si no puedes asistir a la iglesia, como era mi caso en 
ese momento debido a que estaba hospitalizada, leía la Palabra 
y oraban por mí. Lo mismo debes hacer tú y buscar más que 



nunca de Dios.

Recuerda que la situación en que estás viviendo, ya sea de 
enfermedad, pérdida de trabajo, separación o cualquier otra 
cosa, te va a querer hablar. Es más, esa prueba te va hacer sentir 
que estarás así por mucho tiempo, que no vas a poder, y pondrá 
en tu mente información muy negativa que debes cancelar de 
inmediato.

Mañana te hablaré acerca de todo el Salmo 116, con el que tanto 
me identifiqué en mi tiempo de dolor.

Ahora, te invito a descansar y a confiar en Dios como nunca lo 
has hecho, y verás que Él te dará la solución a tu problema.

DÍA 172

Acción de gracias por la liberación de la muerte

“Cumpliré mis votos al Señor en presencia de todo su pueblo 
[...] ¡Aleluya! ¡Alabado sea el Señor!” Salmo 116:18-19, NVI

En este devocional, me hubiera gustado dejar sin agregar ni 
quitar una palabra del Salmo 116, pues me siento muy identificada 
con su mensaje. Cada versículo es como si contara mi historia. Es 
como si su autor conociera mi historia y hoy nos las contara a 
todos. Si tienes tiempo, léelo completo y así entenderás más a 
qué me refiero.

De las cosas más valiosas que rescato de este salmo es cuando 
nos recuerda que Dios escucha nuestro clamor, que, aunque a 
veces sentimos que hablamos solos y pensamos que Dios se 
fue de nuestro lado, nos sorprende una y otra vez diciéndonos: 
«No, no te he olvidado». Así que eso me llena plenamente, pues 



cuando he clamado en medio de mi enfermedad, de mi dolor, Él 
me ha escuchado y me ha librado de la muerte que, como lo he 
dicho en otras oportunidades, me ha rondado.

¿Has pensado de cuántas cosas nos libra el Señor? No nos queda 
más que darle gracias todos los días de nuestra vida. En mi caso, 
no solo le doy gracias en privado, sino como dice este salmo, lo 
hago «en presencia de todo su pueblo» (v. 19) y escribiendo de 
sus grandezas.

Por lo tanto, me uno al salmista cuando dice: «Yo, Señor, soy tu 
siervo; soy siervo tuyo, tu hijo fiel; ¡tú has roto mis cadenas! (v. 16, 
NVI)». Y añado: «¡Por eso ahora estoy a tu total servicio!».

Quizá con esta hermosa Palabra te sintieras identificado conmigo, 
pues también a ti Dios te ha escuchado y te ha dado una nueva 
oportunidad.

¡Demos hoy gracias al Señor!

DÍA 173

Llevemos el amor de Dios a la familia

“La promesa es para ustedes y para sus hijos, para todos los 
que están lejos, y para todos aquellos a quienes el Señor 
nuestro Dios llame.” Hechos 2:39, RVC

He escuchado personitas que me dicen: «Yo quiero servir a Dios, 
quiero dar mi testimonio, pero ¿dónde?». Estos próximos días 
veremos las muchas oportunidades que tenemos para hablar 
del amor a Dios.



Entonces, ¿por qué no empezamos por nuestra casa, por nuestra 
familia? ¿Cuándo fue la última vez que le contaste a un hijo, a un 
familiar, las cosas que Dios ha hecho en ti?

¿Eres acaso de los que le da vergüenza declarar que eres 
cristiano? ¿O una vez quisiste hablarles de Jesús a los tuyos y se 
burlaron?

Sé que no es fácil, pero debemos romper con ese temor y abrir 
nuestra boca. Tenemos tíos, abuelos, hijos, madres, padres que 
no han recibido a Jesús en sus corazones.

Así que nosotros, que tenemos la verdad, tenemos la obligación 
de presentarles el plan de salvación.

No debemos mostrarnos como religiosos, ni caer pesados 
a causa de Jesús en nuestra familia. Si a veces nos tildan de 
fanáticos, es porque nosotros mismos hemos dado pie para eso. 
Debemos pedirle a Dios que nos dé el equilibrio perfecto para 
no irnos a los extremos.

Otro consejo que ya he contado, y que ha sido testimonio en 
mi familia, es que no dejes de orar por ellos. No te canses de 
pedir, así pase un buen tiempo. Además, que tu vida misma sea 
testimonio para ellos. Solo cuando ven un cambio genuino en 
nosotros, querrán probar de esta bendición llamada Dios.

Háblale de la Palabra a un familiar hoy.



DÍA 174

Llevemos el amor de Dios a las cárceles

“El Señor me ungió con aceite para [...] anunciar liberación a 
los prisioneros y libertad a los presos.” Isaías 61:1, PDT

Esta es una experiencia que todos deberíamos tener, aunque 
sea una vez en la vida. Algunos tienen el llamado específico, se 
preparan con cursos de capellanía y emprenden este difícil, pero 
hermoso reto, de visitar al cautivo.

Muchos hombres y mujeres están allí pagando condenas de 
manera injusta. Incluso, están desesperados, se sienten solos y a 
veces sin tener quien los defienda. Otros se encuentran pagando 
un precio muy alto por su falta, pero con la misma necesidad de 
que alguien les lleve una esperanza.

Yo siempre doy gracias a Dios por los hombres y las mujeres que 
cada día se reúnen con ellos en las cárceles y les predican. Con el 
paso del tiempo, esa palabra da fruto y llegan a los pies de Cristo. 
A pesar de estar presos, sus vidas empiezan a transformarse con 
la seguridad de que los han perdonado, y muchos terminan 
predicando en ese mismo lugar.

Siempre que he tenido la oportunidad de estar allí, veo en 
esos rostros mucha alegría debido a nuestra visita. En esas 
ocasiones que he estado frente a ellos, quizá ladrones, asesinos 
o estafadores, nunca me han intimidado. Por el contrario, he 
logrado verlos con ojos de misericordia y hasta indefensos.

Cubrámoslos en oración, porque la vida en esos lugares no 
es nada fácil. Las presiones que reciben por otros presos, las 
amenazas, las peleas, los castigos o las tentaciones los pueden 
alejar de la verdad que es Dios.



DÍA 175

Llevemos el amor de Dios al trabajo

“Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.” 
Hechos 2:21, RV-60

Quizá me digas: «¿Al trabajo? Pero Claudia, si en mi trabajo se 
llegan enterar que soy cristiano me botan». Y no lo dudo, sé que 
hay lugares de lugares, donde incomoda y molesta el nombre 
de Dios.

Sin embargo, como es natural, se puede llevar el amor de Dios 
en ti mismo. Se supone que tú eres hijo de un Dios de amor, 
así que nuestra actitud, nuestro hablar, nuestro proceder en el 
trabajo debe reflejar el amor de Dios.

No te digo que llegues a dar, como digo yo, bibliazos, ni a predicar 
en los pasillos. Con todo, estoy segura, que, si le pides al Señor 
que te dé los momentos oportunos y las personas adecuadas, 
Él te los dará. Dios está interesado en que esos compañeros de 
trabajo le conozcan también. Recuerda, tu testimonio es clave. 
Antes de testificar de Jesús, sé sabio, observa a tus compañeros. 
Por lo general, cuando las personas tenemos problemas, lo 
dejamos ver, llegamos tristes. Casi siempre una persona con 
tristeza busca al más espiritual y le habla de su situación. Ese 
sería el momento ideal. En primer lugar, debes escuchar, orar 
por esa persona y, luego, en el tiempo perfecto, hablarle de la 
bendición de que su vida puede cambiar recibiendo a Jesús.

Seamos sinceros, si nos lo proponemos, tendremos el momento 
apropiado para llevar el amor de Dios a nuestro trabajo. Como 
le digo a mi esposito muy a menudo: «Tú eres un farolito que 
alumbra en la oscuridad de tu trabajo».

Los faroles alumbran, no solo están de decoración.



DÍA 176

Llevemos el amor de Dios a los hospitales

“Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu 
casa.” Hechos 16:31, RV-60

Podría decir que, sin buscarlo, esto se ha convertido en un 
ministerio para mí. Es más, cada vez que me ha tocado estar en 
un hospital, Dios me ha usado también. Allí no solo los pacientes, 
los familiares, las enfermeras y los enfermeros están sedientos 
de Dios. No es fácil tener un familiar enfermo. Tampoco es fácil 
que pasen días y semanas viendo sufrir a ese ser querido. Como 
resultado, las personas tienden a deprimirse.

Valoro que incluso ahí había personas que llegaban a orar por 
los pacientes y lo ofrecían como un servicio del hospital. En 
ocasiones, me quedaba hablando con esos pastores o servidores 
que me decían: «Es muy poca la gente que esté enferma que se 
niegue a que oremos por ella». Me contaban que cuando llegan 
a las habitaciones a orar, esas personas estaban sensibles y listas 
para recibir a Jesús.

Si eres de los que tienes en tu corazón esa inquietud de llevar el 
amor de Dios a los hospitales, no lo dudes. Es fácil, solo tendrás 
que prepararte, coordinarlo con tu iglesia y te acreditan para que 
hagas horas de servicio. Hoy le doy gracias a Dios porque me ha 
permitido, en medio de mis momentos de quebranto, hablarles 
de la Palabra a las enfermeras, o dejarles como recuerdo alguno 
de mis libros devocionales, sabiendo que fueron semillas 
sembradas que en su tiempo y lugar darán fruto.

Siempre recuerdo a Gloria, mi enfermera asistente de tres 
operaciones, que gracias a mi condición medica, pude hablarle y 
ella recibió a Jesús, junto con toda su familia.

¡Dios es bueno!



DÍA 177

Llevemos el amor de Dios a las misiones

“Y les dijo: «Vayan por todo el mundo y prediquen el evangelio 
a toda criatura».” Marcos 16:15, RVC

Hoy honro a todo el que ha ejercido este llamado de ir a otros 
lugares del planeta a llevar el amor de Dios. Los felicito porque 
es una ardua labor.

Sin duda alguna, para hacer un viaje misionero se necesita un 
corazón misionero. La realidad es que la persona debe tener claro 
que un viaje de estos no es un viaje de vacaciones, que no podrá 
hospedarse en el mejor hotel, ni comer muy exclusivo, ni tener 
las comodidades a las cuales puede estar acostumbrado. En un 
viaje misionero se va a trabajar, a servir y Dios hace lo demás. El 
que acepta este reto, debe saber que estará en lugares que jamás 
imaginó siquiera que existieran y podrá ver las necesidades de 
otros, cara a cara.

Hacer por lo menos un viaje misionero en la vida te cambia tu 
manera de pensar y te hace sensible a la necesidad de otro. Lo 
que es más importante, te hace valorar todo lo que tienes. Al 
mismo tiempo te dejas de quejar por las cosas triviales de la vida 
y te vuelves más agradecido.

Dios anhela que salgamos de las cuatro paredes de la iglesia 
y llevemos el plan de salvación a personas que jamás han 
escuchado la palabra Jesús.

Si nunca has tenido la oportunidad de salir en un viaje de estos, 
otra manera eficaz de ayudar es apoyando de manera financiera 
a algunos de estos ministerios que tienen esta visión.

Dios necesita, como dice el lema de un ministerio de misiones 
que amo, «Manos en la obra para Cristo».



DÍA 178

Llevemos el amor de Dios a los ancianitos

“Él quiere que todos sean salvos y lleguen a conocer la verdad.” 
1 Timoteo 2:4, NVI

No podemos dejar a estas personitas tan especiales por fuera, 
pues hay demasiada necesidad, en esos hogares geriátricos, en 
las residencias de ancianos.

He escuchado que, así como hay algunos que tienen la 
bendición de que los visiten sus seres queridos y tener una vida 
digna, muchos no pueden contar la misma historia. Y esto se ve 
mucho aquí en Estados Unidos y en América Latina, donde se 
manifiestan el abuso y el abandono de las personas de la tercera 
edad.

¿Cómo no imaginar que estos viejitos estén ansiosos de una 
visita, de alguien que les escuche sus historias, de alguien que 
ore por ellos y les lean porciones de la Biblia? Estoy segura de 
que será de total bendición llevar allí el amor de Dios.

No es menos cierto que en esos lugares se respira mucha 
soledad, así que tu visita y tu servicio serán maravillosos. Busca 
un lugar donde puedas empezar a ejercer como voluntario y 
verás que poco a poco serás capaz de orar por ellos y leerles la 
Palabra de Dios.

Dios tiene en gran estima a las personas de edad y en la Biblia 
nos manda a respetarlas y escuchar sus consejos. Adopta un 
abuelito hoy.



DÍA 179

Una vida abundante

“El fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio propio; contra 
tales cosas no hay ley.” Gálatas 5:22-23, LBLA

Miremos qué lindo reto nos dejó Dios para tener una vida 
abundante.

Primero, entendamos que una vida abundante no hace referencia 
al dinero de manera específica. Si así fuera, ¿qué sería de las 
personas de bajos recursos si no tuvieran solvencia en cuanto 
a su economía? Lo lastimoso es que hay una línea que algunos 
predicadores usan y es que la vida abundante consiste en tener 
dinero y es darse ciertos lujos bajo el pretexto de ser bendecidos.

Yo no estoy de acuerdo con esto. La realidad es que no veo cómo 
Dios puede permitir que una parte de la humanidad prospere y 
que los que carezcan de dinero, trabajo, casa, no sean amados ni 
aceptados por Él.

Amigos, no podemos caer en esa línea. Dios dice en su Palabra 
que «el rico y el pobre tienen esto en común: a ambos los ha 
creado el Señor» (Proverbios 22:2, NVI). Por lo tanto, no podemos 
encajar a todos en lo mismo. La vida abundante a la que se refiere 
la Palabra va más allá del dinero y se expresa con claridad en el 
pasaje bíblico de hoy.

Dios no va a medir nuestra espiritualidad, entrega y amor a Él 
por los bienes que poseemos. Él va a esperar que, si decimos 
ser sus hijos, demos fruto en el Espíritu. Recordemos otra vez 
lo que incluye: Amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 
fidelidad, mansedumbre, dominio propio.

Puedo estar forrado en dinero, pero si no doy, estoy fuera de lo 



que Dios espera de mí. Si te fijas en cómo cierra este pasaje, dice 
exactamente que «contra tales cosas no hay ley», de modo que 
no es negociable. Meditemos...

DÍA 180

Oración por un nuevo mes

“Dichosos los ojos de ustedes, porque ven; y los oídos de 
ustedes, porque oyen.” Mateo 13:16, RVC

Señor:

¡Qué lindo eres! ¡Qué bendición es que hoy estemos entregando 
un mes y recibiendo uno más!

Gracias porque en estos primeros seis meses he podido ver la 
obra de tus manos.

Te agradezco que te hayas preocupado de mi bienestar y el de 
mi familia.

Te pido que me sigas ayudando en cualquier situación que 
tenga que vivir, que me guíes y me muestres el camino que 
debo seguir, así como en las decisiones que debo tomar.

Coloco delante de ti mi vida, mis pensamientos y mis sueños, 
confiando siempre que deseas lo mejor para mí. Te pido una 
protección especial para mi familia.

Te amo, Señor, y mi vida está en tus manos. Quita de mí todo lo 
que no te es grato.



Quiero dar el fruto de tu Espíritu.

Ayúdame a ser buen testimonio por dondequiera que vaya.

Todo esto te lo presento en el dulce nombre de Jesús, amén y 
amén.

DÍA 181

Aprovecha tu día hoy

“Confiad en el Señor para siempre, porque en DIOS el Señor, 
tenemos una Roca eterna.” Isaías 26:4, LBLA

¿Has oído ese dicho que dice: «Vive tu día como si fuera el 
último»?

Y yo lo aplico, aunque no sea bíblico, pues hoy estamos aquí, 
pero mañana no sabemos.

No podemos seguir permitiendo que todo nos robe la alegría. 
Hay personas que sí tienen razones de sobra para estar tristes y 
sin esperanza. En cambio, lo que vivimos a diario, quizá un hijo 
que te preocupe, una discusión con tu pareja, alguna situación en 
tu trabajo, esas cosas molestan, incomodan, pero jamás deben 
robarnos la paz de cada día.

Por eso te digo que yo aplico el dicho, y cuando me llega esa 
situación que me pone mal, digo: «Vamos, Claudia, ánimo. No 
puedes permitir que eso te quite el gozo ni el sueño. Recuerda lo 
que el médico te dijo: “Cero estrés”. Vamos, Dios te ama y esto es 
pasajero». Esto me lo repito cada vez que paso por un conflicto. 
Lloro un rato, pues se vale llorar, y me pongo a orarle a mi Señor 



y le digo:

«Bueno, tú dices que me ayudarás y yo lo creo». Y así me calmo 
y puedo seguir en pie animando a otros.

Aprovechemos el tiempo, la vida pasa cada vez más rápido. Ya 
estamos a mediados de año, así que en unos meses es Navidad 
de nuevo, y el tiempo no vuelve atrás. Hay quienes dicen: «El 
tiempo pasó y no hice esto tan importante».

Yo te pido que a nosotros no nos pase lo mismo, sino que 
hagamos todo lo que Dios nos haya mandado a realizar.

DÍA 182

Cuando me mande a llamar

“Jesús le dijo: «Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en 
mí, aunque esté muerto, vivirá».” Juan 11:25, RVC

Este título me lo inspiró una canción que con frecuencia escucho 
interpretada por Paulina Aguirre y el romántico de la balada 
Armando Manzanero. En realidad, me emociona muchísimo, 
pues es una conversación con Dios donde se le dice que cuando 
llegue la hora de morir, cuando nos llame a su presencia, cuando 
nos diga que el tiempo terminó y que se acabaron las carreras 
de este mundo esplendoroso, estaremos con Él.

Y en esa conversación le das las gracias por todo lo maravilloso 
que te permitió vivir en esta tierra, por las cosas que nos enseñó, 
por habernos escuchado cada vez que lo llamamos y por las 
veces que nos ayudó. Quizá te animes y la busques en YouTube, 
se llama «Cuando me vaya de aquí».



A la verdad, a mí me inspira muchísimo, quizá debido a que 
he sentido de cerca ese momento. Además, es una realidad 
porque cada uno de nosotros enfrentará ese llamado en algún 
momento de la vida, y es un viaje inevitable que tendremos que 
emprender. De ahí el llamado a aprovechar las oportunidades 
que Dios nos da y vivir a plenitud.

Para los que conocemos de Dios, sabemos que cuando nos llegue 
ese momento estaremos en su presencia por una eternidad.

Ahora bien, mi pregunta para ti hoy es la siguiente: «¿Estás 
aprovechando tu vida, estarías listo y en paz con Dios si Él te 
hace este llamado?».

Deberíamos tener en cuenta dos cosas. Primera, que estamos 
dejando una huella, un legado, no que pasamos por este mundo 
sin distinguirnos en nada. Y, segunda, que sientes paz porque 
tienes a Jesús en tu corazón y eres salvo. Meditemos...

DÍA 183

Por qué la oración de fe es diferente

“Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se 
había perdido.” Lucas 19:10, RV-60

Hoy me encontré un artículo muy interesante donde se cuestiona 
de buena manera si en realidad la oración de fe salva la vida del 
que la repite. Y me impactó, pues tiene razón.

Una oración que una persona repite por emoción o por presión, 
como sucede muchas veces, pero sin ningún compromiso, no 
está entregando de verdad su vida a Jesús. Es más, en algunas 
ocasiones ni entiende lo que está pasando.



No sé si ustedes se han fijado que hay personas que varias veces 
hacen la oración de fe en la iglesia, pasan adelante, lo cual no 
debería ser, ¿verdad? Sin embargo, es cierto que para muchos 
su vida seguirá igual que antes.

No debemos olvidar que el único que transforma la vida de un 
ser humano es el Espíritu Santo, nosotros no podemos hacer 
nada por nuestra cuenta. Repito, hay personas que hacen su 
oración, pero no son salvas.

Algo que pienso, y es muy personal, es que quien haya tenido la 
oportunidad de hacer la oración de fe, aunque no estuviera muy 
seguro de lo que hizo, a esa persona se le sembró una semilla y 
dará fruto en su tiempo, aunque pasen años o meses.

Esto lo he visto hasta en personas cercanas, pues con el tiempo 
terminan rindiendo su vida a Jesús y, entonces, vemos el cambio 
en sus vidas.

Solo Dios sabe quién es salvo de verdad. Por eso mi invitación es 
a que busques a Dios con todo tu corazón, y que permitas que el 
Espíritu Santo te transforme y puedas tener la vida eterna.

DÍA 184

Un principio de vida: Compartir las bendiciones

“Haré de ti una nación grande, y te bendeciré; haré famoso tu 
nombre, y serás una bendición.” Génesis 12:2, NVI

Como vemos, este es un principio de vida que se establece 
desde el inicio mismo de la Santa Biblia, en el libro de Génesis. 
Allí Dios le dice a Abraham que hará de él una nación grande y 
que lo bendeciría para que fuera de bendición.



Del mismo modo, Papito Dios quiere ver cumplir esto en cada uno 
de nosotros, pues Él no solo nos bendice para que disfrutemos 
lo que nos da, sino para que podamos bendecir a los demás.

Mientras más bendiciones das, más te bendice Dios. Es una ley, 
así que se cumplirá lo que el Manual de Instrucciones afirma 
también en Lucas 6:38: «Den, y se les dará una medida buena, 
incluso apretada, remecida y desbordante. Porque con la misma 
medida con que ustedes midan, serán medidos» (RVC).

No sé tú, pero yo lo he experimentado. Cuando les doy a otros, 
veo que Dios se preocupa de mis necesidades.

Ahora bien, no es que nos volvamos vividores del evangelio, 
ni hagamos cosas por interés, pues ya sabemos que Dios ve 
nuestro corazón.

También es importante saber que a los que Él les da más, más les 
exigirá y más esperará ver en el cumplimiento de este principio 
en sus vidas.

¿Qué podemos compartir? Podemos compartir dinero con el 
más necesitado. Podemos compartir tiempo en servicio, bienes, 
etc. En fin, debemos darles a otros de todo lo que sepamos que 
podrá ser de bendición y ayuda. No hay nada más gratificante 
que darle al necesitado.

Empieza pronto y verás las bendiciones llegar aun más a tu vida.

DÍA 185

El precio del llamado

“El Señor le dijo a Abram: «Deja tu tierra, tus parientes y la 



casa de tu padre, y vete a la tierra que te mostraré.” Génesis 
12:1, NVI

Con esta enseñanza no pretendo espantar a los que han pensado 
en algún momento servir a Dios, aceptar su llamado y seguirle.

Aun así, todos deberíamos saber que hay que pagar un alto 
precio para seguirle. Un precio que tiene una recompensa que 
no te dará ningún hombre, empresa, ni negocio, ya sea en 
beneficios o en bendiciones de toda índole.

En muchos casos, el servicio a Dios implica renunciar a cosas que, 
según nuestra opinión, son de gran valor. En otros casos, significa 
renunciar a la fama, la popularidad o los logros académicos, 
solo por mencionar algunos. Ahora la pregunta es la siguiente: 
«¿Estamos dispuestos a dejar en verdad nuestra vida en las 
manos de Dios?». ¡Es muy importante pensar en esto!

Dios es tan lindo, tan cuidadoso, que lo que menos quiere es que, 
cuando nos haga un llamado, frustrar nuestros planes y anhelos.

La Palabra dice: «Deléitate en el Señor, y él te concederá los 
deseos de tu corazón» (Salmo 37:4, NTV).

Así que en ningún momento pienses que cuando sirves a Dios 
mueres a tus deseos. Por el contrario, si tú eres fiel al Señor en 
todo, Él te dará más de lo que imaginas.

Hace más de catorce años que yo acepté ese llamado, dejando 
la radio secular, la popularidad y muchas otras cosas, y acepté 
trabajar en la radio cristiana.

Hoy doy fe que es lo mejor que pude haber hecho en mi vida, 
Dios me hado todo lo que he soñado, pues sigo en la radio, los 
viajes, los premios y las bendiciones económicas en abundancia. 
¿La condición? ¡Le creí a Dios! ¿Lo harás tú?



DÍA 186

Hoy también Dios está contigo

“No tengas miedo, que yo estoy contigo; no te desanimes, 
que yo soy tu Dios [...] siempre te sostendré con mi justiciera 
mano derecha.” Isaías 41:10, RVC

Me fascina la Palabra de Dios porque es muy clara. No hay nada 
que le podamos añadir, ni quitar.

Por eso mi invitación en este nuevo día es a que levantes tu 
rostro, recuerdes todo lo que has leído hasta hoy en este libro y 
te acojas a las promesas de Dios.

No debes temer, y si temes, ya sabes a la Persona que debes 
acudir.

En este versículo de hoy tenemos dos condiciones muy comunes 
que vivimos los seres humanos. A veces es solo porque sí, y 
cualquiera de ellas nos hace perder la fe.

A estos estados de ánimo no les podemos dar mucha cabida en 
nuestra vida, pues se acomodan, se apoderan de nuestra mente, 
nos mandan pensamientos negativos y después no quieren 
moverse siquiera.

Ni el miedo ni el desánimo nos ayudarán en este día. Así que ya 
mismo les decimos adiós.

Nuestro Señor, en cambio, te afirma una vez más que no tengas 
miedo, que Él está contigo, pero no solo estará, sino que te 
ayudará y te sostendrá con su propia mano, tal y como dice el 
final del pasaje de hoy: «Siempre te sostendré con mi justiciera 
mano derecha».



Solo aférrate a tu Dios, no en nadie más. Por lo tanto, deja 
de buscar consuelo en santos, en velas, en amuletos, en el 
horóscopo, en la lectura de manos, pues en ninguna de estas 
cosas encontrarás a Dios y mucho menos su verdad.

DÍA 187

Digamos «no» al aborto y «sí» a la vida

Primera parte

“Recuerda, Dios está contigo todos los días de tu vida. Tú fuiste 
quien formó todo mi cuerpo; tú me formaste en el vientre de 
mi madre.” Salmo 139:13, DHH

Hoy comenzamos esta serie en la que nos pondremos de 
acuerdo en oración para decirle «no» al aborto y para que al 
menos erradiquemos este pecado de la familia.

La idea de abortar ha pasado por la mente de una mujer en algún 
momento de su vida. Para otras, más que un pensamiento fue 
un hecho y, hoy, años después, lloran por su error. Dios quiere 
sanar ese corazón arrepentido y quiere frenar todo pensamiento 
de acabar con la vida de ese pequeño bebé.

Es muy triste lo que sucede, pues las estadísticas dolorosamente 
confirman que el sesenta y cinco por ciento de las mujeres que 
declaran su fe como cristianas se han practicado un aborto.

Sabemos que hay diferentes circunstancias que llevan a una 
mujer a considerar este terrible pecado, porque acabar con 
la vida de un ser humano es pecado. Lo que sucede es que 
muchas mujeres tienen la idea de que, si abortan en las primeras 
semanas, no están haciendo daño, pues según su opinión es 



apenas un frijolito... frijolito que a las diez semanas tiene ya la 
forma de bebé, con sus diminutos brazos y piernas.

He tenido la oportunidad de conocer mujeres que abortaron 
presionadas por su pareja y a otras que lo hicieron obligadas por 
sus padres.

Padres de familia, por favor, si algún día te toca recibir la noticia 
de que tu hija está embarazada, la solución no es ni botarla de 
la casa, ni obligarla a abortar. Al bebé no lo deben castigar por 
el error de los padres. No es fácil, pero ayuda a tu hija a salir 
adelante.

DÍA 188

Digamos «no» al aborto y «sí» a la vida

Segunda parte

“Tus ojos vieron mi embrión, y en tu libro se escribieron todos 
los días que me fueron dados, cuando no existía ni uno solo 
de ellos.” Salmo 139:16, LBLA

Ya estamos tomando conciencia de que el aborto no es bueno 
por ninguna razón.

Mamás, nosotras tenemos una responsabilidad moral con 
nuestras hijas para hablarles de la prevención. En primer lugar, 
nosotras debemos decirles que se deben guardar para sus 
esposos. En segundo lugar, debemos hacer que se den cuenta 
de que el embarazo les cambiará la vida para siempre. Aunque 
sepamos que los hijos son de bendición, no podemos ocultar que, 
a una niña de trece, catorce, quince o más años, le interrumpirán 
sus estudios y muchos de sus sueños.



Mujer que en tu vida antes de Cristo tomaste la decisión de 
abortar, y quizá todavía sea un secreto, hoy Dios te está invitando 
a sanar esa herida del pasado. Él quiere liberarte de la culpa y 
que te puedas perdonar.

Yo te invito a que tengas un momento a solas con Dios y le 
expreses todo lo que sientes, que puedas desahogarte y pedirle 
perdón a tu Padre y a ese bebé a quien se le cortó la vida, a ese 
angelito que te encontrarás en el cielo.

Quizá sea tú, amigo, que en tu juventud no asumiste la 
responsabilidad y apoyaste el aborto de una novia o pareja. 
Aprovecha tú también la oportunidad y pídele perdón a Dios. En 
su amor y misericordia, Él usará sus vidas para exhortar a otros 
para que no cometan el mismo error.

¡Dios es misericordioso!

DÍA 189

Oración por la vida

“Mis huesos no te fueron desconocidos cuando en lo más 
recóndito era yo formado, cuando en lo más profundo de la 
tierra era yo entretejido.” Salmo 139:15, NVI

Querido Dios:

Hoy me presento delante de ti para interceder por todos esos 
que, en la actualidad o en el pasado, estuvieron involucrados en 
un aborto.

Señor, sabemos que muchos de ellos no te conocían, no tenían 



temor de ti, y se equivocaron en su decisión al acabar con esas 
vidas inocentes.

Yo te suplico que ayudes a todos y cada uno de los que hoy se 
sienten culpables, que están arrastrando esta carga tan pesada 
y no se han podido perdonar.

Te ruego, mi Dios, que tú mismo seas el que hoy los liberes de 
esas cadenas y les des total libertad.

Mi Jesús, te suplico también por esas jovencitas que están 
embarazadas y que ni siquiera sus padres lo saben. Por favor, 
ilumínalas para que no aborten, rodéalas de personas que les 
aconsejen tener a sus bebés.

Y, por favor, prepara los corazones de sus padres para que 
cuando reciban esta noticia, no reaccionen con violencia y 
puedan respaldarlas en medio de estos momentos de angustia.

A esas futuras madres, bendíceles sus vientres y que esas 
criaturas se sigan formando con salud.

Gracias, mi Dios, por tejernos allí desde el vientre de nuestras 
madres y por darnos el privilegio de ser mamás. Oramos en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, amén y amén.

DÍA 190

Caso de la vida real

“Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que 
nacieses te santifiqué.” Jeremías 1:5, RV-60



Bajo el nombre de María, Caracas, Venezuela, damos este 
testimonio que tiene que ver con el problema del aborto. Este 
fue un caso donde Dios tuvo la última palabra.

Esta es una joven estudiante, no cristiana, que según me narra 
en su testimonio, quedó embarazada de su novio con el cual no 
tenía una buena relación.

Como cualquier joven, se llenó de miedo ante la noticia y 
decidió dársela a sus compañeras de clases. El consejo de estas 
muchachas, lejos de Dios, fue que lo mejor sería que abortara.

Aunque un poco temerosa, lo pensó con cabeza fría y aceptó 
el consejo. Cuando llegó a la clínica de abortos, una aparente 
consejera le da una charla en la que le dice que puede tener el 
bebé y darlo en adopción o abortar. A pesar de todo, la joven 
siguió firme en su idea. Entonces, le explican lo que pasaría en el 
procedimiento, lo que sentiría y los cuidados posteriores.

A los pocos días, María se hizo el aborto, experimentando todo 
tal cual se lo dijeron. Con tristeza se va a su casa, ocultando el 
dolor y la verdad a su familia.

Pasaron unos días y siguió sintiéndose mal, lo cual la obligó a 
volver a la clínica de abortos, y tras un examen de orina, recibió 
la noticia de que continuaba embarazada y de que ya no podían 
hacer nada.

¿Qué paso? Ella no lo sabe, pero hoy le da gracias a Dios por 
haber llegado a su vida y tener a su hija. Así que su petición para 
las mujeres es que no aborten.



DÍA 191

Dios da el toque final a nuestra vida

“Yo sé los planes que tengo para ustedes, planes para su 
bienestar y no para su mal, a fin de darles un futuro lleno de 
esperanza.” Jeremías 29:11, DHH

El más interesado en perfeccionar tu vida es Dios. Él te creó 
con un propósito, el cual desea que lo lleves a cabo. Claro, en 
el camino se presentan obstáculos que tratan de detener esa 
meta, pero Él siempre te ayudará y trabajará en tu vida.

Cuando nosotros creemos que ya no hay nada que hacer, aparece 
el Autor de nuestra vida para dar ese toque final. La realidad es 
que ese cambio lo realiza la mano de nuestro Creador y viene a 
dar las pinceladas que transforman lo que para nosotros era odio 
en amor, el enojo en perdón, la amargura en sonrisa, la muerte 
en vida y, en vez de acusarte, lo que hace es enseñarte.

Dios es un Padre perfecto... Yo lo veo en todas las cosas que logra. 
Por ejemplo, cuando toma una vida y empieza a trabajar en ella, 
la pule, la limpia, le invierte horas, días y años hasta llevarla al 
punto que espera.

Él es bueno y le dará el toque que necesita tu vida. Solo espera 
que te pongas en sus manos y descanses por completo en Él.

Ten presente que Dios es un caballero. Él no te va a obligar a 
que cambies, sino que la decisión te la deja a ti. En mi vida, 
Dios ha cambiado mi carácter, de modo que me ha convertido 
en una persona más dulce. Incluso, he podido controlar mis 
reacciones con mi pareja y veo que cada día me honra y bendice 
mi obediencia.

¡Permite que Dios te transforme!



DÍA 192

Claves para librar la buena batalla

“Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a 
la cual asimismo fuiste llamado.” 1 Timoteo 6:12, RV-60

Amigos, en nuestra vida cotidiana es muy común encontrar 
personas que desearán hacerte tu día un yogur. Personas que 
no hablan nada positivo y que van a querer lanzarte ese veneno, 
pues lo único que respiran es envidia, pleitos, blasfemias y 
comportamientos sospechosos.

La realidad es que a menudo damos la impresión de que 
atraemos a ese tipo de gente. Sin embargo, Dios nos dice que 
nos debemos apartar de esas personas.

Sé que a veces nos da pesar, pues no son malas. Aunque 
sabemos que no son afines con nosotros, y que en ocasiones 
nos sentimos mal por lo que hacen, no nos resulta agradable 
que nos tengamos que alejar.

Lo peor es que son buena gente, pero si seguimos a su lado, nos 
meterá en problemas y chismes.

¿Sabías que tenemos armas para defendernos y que harán 
contraste con lo negativo que quiere dar el mundo?

Mira cómo podemos ganar esta buena batalla: Primero 
obedeciendo y alejándonos. Luego, siendo piadosos, justos, 
pacientes, mansos y humildes. Todo lo cual nos muestra que 
no debemos pagarles de la misma manera, sino que siempre 
debemos modelar a Jesús.

¡Vamos, sí se puede! El mayor reto es ser obedientes y huir de los 
que hacen maldad.



DÍA 193

Los tan populares ataques de ansiedad

Primera parte

“Pongan todas sus preocupaciones y ansiedades en las manos 
de Dios, porque él cuida de ustedes.” 1 Pedro 5:7, NTV

Sé que los ataques de ansiedad afectan a miles de personas y, 
en especial, a nuestras jovencitas. Tanto es así, que se le llama «la 
enfermedad del momento».

Como hijos de Dios, no debemos pasar por alto este problema. 
He conocido a adolescentes de familias cercanas que, de un 
momento a otro, han tenido esta experiencia. En dos de esos 
casos coinciden que pasaban demasiadas horas en la Internet. De 
modo que, al parecer, los ataques se debieron a ciertas páginas 
web y a determinada información que obtuvieron, donde la 
música y las imágenes tenían contenido satánico. Al poco tiempo, 
comenzaron a experimentar ansiedad y a escuchar voces que las 
llenaban de angustia, miedo a morir y otras reacciones típicas de 
estos ataques.

Nosotros, como padres, tenemos la obligación de orar por 
nuestros hijos, por sus amigos, por lo que ven, por lo que hacen 
y debemos cubrirlos con la sangre de Cristo. Si analizamos los 
casos de jóvenes que realizaron masacres en universidades, 
teatros y trabajos, casi siempre se descubre que, antes de 
que planearan algo, fueron víctimas de una influencia, de una 
película, de videojuegos violentos, etc.

Entonces, sí les puede afectar lo que ven y lo que escuchan. Por 
lo tanto, debemos estar muy al tanto de cualquier cambio de 
actitud en nuestros jóvenes o en sus amigos, a fin de que no sea 
demasiado tarde.



DÍA 194

Los tan populares ataques de ansiedad

Segunda parte

“Se deshace mi alma de ansiedad; susténtame según tu 
palabra.” Salmo 119:28, RV-60

La Palabra de Dios nos recuerda que echemos sobre Él toda 
ansiedad y eso lo entendemos, pero que un jovencito lo aplique... 
¡no es tan fácil!

De por sí, el adolescente es una persona nerviosa. Así que 
veamos algunas de las reacciones que podrían tener en medio 
de un ataque de ansiedad:

• Palpitaciones.

• Terror nocturno.

• Falta de aire.

• Angustia.

• Sudoraciones.

• Miedo a morir de repente.

• Hambre insaciable.

En muchos casos, no quieren estar solos, ni salir de la casa. 
Entonces, ¿qué debemos hacer?



Papás, tenemos toda la autoridad para orar por nuestros hijos, 
así que debemos buscar ayuda. Por lo general, cuando una 
jovencita vive uno de esos ataques de ansiedad y llaman a 
una ambulancia, lo más seguro es que la llevarán a un hospital 
psiquiátrico y terminará con muchos medicamentos. Si estás 
notando un comportamiento diferente en alguno de tus hijos, 
nunca está de más pedir consejería o una terapia familiar.

No podemos olvidar que el enemigo siempre va a querer atacar 
a la familia, pues sabe lo que logra cuando uno de nuestros hijos 
no está bien. En realidad, el hogar se desestabiliza cuando una 
madre y un padre sufren al ver a su hijo en esas condiciones.

El mundo, amigos, está cada vez peor, por eso nuestra única 
esperanza es Cristo.

DÍA 195

No nos estanquemos espiritualmente

“No se amolden al mundo actual, sino sean transformados 
mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar 
cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta.” 
Romanos 12:2, NVI

El reto de hoy es para cada uno de nosotros, pues no podemos 
darnos el lujo de conformarnos con lo que sabemos y con ir cada 
siete días a la iglesia.

Debemos aprender cada vez más sobre la Palabra de Dios, 
pues ese es nuestro recurso con el que seremos capaces de 
comprender las situaciones que se nos presentan.

El crecimiento, desde el punto de vista espiritual, solo depende 



de nosotros. Así que no podemos culpar a los demás si no 
estamos entendiendo la Palabra.

La Palabra de Dios nos da la verdad, la cual nos ayuda en este 
proceso de crecimiento. No creamos que conocemos de Dios 
y estaremos maduros de una vez. No, la madurez cristiana 
es progresiva. Nuestro compromiso es esforzarnos, ya que 
contaremos con la ayuda del Espíritu Santo.

De modo que no podemos seguir siendo inmaduros cuando se 
supone que ya llevamos un buen tiempo de conocer del Señor. 
Tampoco podemos seguir pensando y comportándonos de igual 
manera, ni ser solo indiferentes. Recuerda que la responsabilidad 
de conocer más de Dios no es de la iglesia, ni del pastor, ni del 
líder, ni del maestro, sino nuestra. Ayudémonos meditando en 
la Palabra de Dios y con libros que nos guíen al crecimiento 
espiritual.

Yo comparo el estancamiento espiritual con el agua estancada 
que empieza a oler a podrido, ¡lo mismo nos puede pasar a 
nosotros! Por lo tanto, rompamos los esquemas, y con la ayuda 
de Dios, salgamos del estancamiento.

DÍA 196

La epidemia del divorcio

“La cual abandona al compañero de su juventud, y se olvida 
del pacto de su Dios.” Proverbios 2:17, RV-60

Es imposible pasar por alto el problema del divorcio cuando 
cada día nos enteramos de que un amigo de la iglesia, o un 
familiar, está pasando por esta amarga situación. Lo veo como 
una epidemia que no tiene control y tal parece que para algunos 



no tiene remedio. Analizando algunas cifras importantes de 
nuestra comunidad cristiana en Estados Unidos, vemos que el 
treinta y tres por ciento de los matrimonios termina en divorcio. 
Las razones por las que llegan a esta decisión son muy comunes: 
Presiones que tiene la pareja, incompatibilidad de caracteres, 
infidelidad, problemas económicos, aburrimiento, falta de amor, 
etc. Sucede en todo tipo de parejas de todas las edades.

Las enfermedades existen, la prevención también. Sin embargo, 
¿qué está faltando? Este tema es triste para mí que soy 
sobreviviente de dos divorcios, los cuales me costó muchísimo 
superar. Y ahora que estoy casada por tercera vez, he tenido 
también mis luchas, como lo mencioné en el libro A solas con 
Dios.

Un día le dije a Dios: «Ayúdame porque yo, Claudia Pinzón, no se 
vuelve a divorciar». Así que decidí, en el nombre de Jesús, romper 
esa cadena de divorcios en mi familia y mostrarle al mundo, a mi 
esposo y a mis hijas que con Dios todo es posible.

Nos pusimos firmes, dimos un cambio a la manera de enfrentar 
los conflictos, aprendimos a frenar a tiempo, sin necesidad de 
llegar a un enfrentamiento.

Y con Arizita, como le digo cariñosamente, acordamos sacar 
la palabra «divorcio» de nuestra vida y de nuestra casa. Hoy, 
gracias a Dios, estamos estables y decididos a estar juntos hasta 
la muerte. ¡El amor es una decisión!

DÍA 197

A pesar del divorcio... Dios no te abandona

“Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá 



a su mujer, y serán una sola carne.” Génesis 2:24, RV-60

Ayer hablábamos sobre el divorcio que es cada vez más común, 
pues llega hasta los hogares cristianos. De modo que vemos 
amigos y familias que queremos divididas, y es muy triste debido 
a que no es solo lo que representa una familia rota, sino el golpe 
que es para el cuerpo de Cristo en general.

El enemigo está feliz al ver cómo destruye sueños, vidas, hijos... 
¿Y nosotros? ¿Qué estamos haciendo? Mejor dicho, ¿qué vamos 
a hacer?

Si tú estás pasando por esta situación, debes saber que Dios te 
ama a pesar de lo que estás haciendo y sufre contigo lo que 
estás viviendo.

Él ha prometido que no nos abandonará y de seguro que no lo 
hará.

Hoy digo que el divorcio no debería considerarse siquiera en un 
hogar que conoce a Jesús. Ante esto, es posible que me digas: 
«Claro, ¡como tú no eres la que lo está viviendo dices eso!». Sin 
embargo, puesto que lo viví, puedo decir por experiencia que 
esa no es la solución.

No soy quién para juzgar y respeto tu vida, pero mi deber como 
hija de Dios es hacerte ver lo que Dios piensa al respecto.

Hoy solo te puedo decir lo siguiente: «Dios te ama y te cuidará. 
Jamás te dejará, pues Él será el que te dará la fuerza para seguir 
adelante».

Mi consejo es que no reniegues en contra de Dios, ni lo culpes 
de lo que estás viviendo.

En lo que esté a tu alcance, lucha por salvar tu hogar y busca de 
Dios más que nunca en tu vida.



DÍA 198

Oración por sabiduría

“Claman los justos, y el Señor los oye, y los libra de todas sus 
angustias.” Salmo 34:17, lbla

Dios mío:

¡Qué triste es llegar a pedir por nuestros oyentes, amigos y 
familiares que están atravesando situaciones difíciles como 
parejas!

Hoy en especial te quiero suplicar por las víctimas del divorcio, 
por los que lo están asumiendo o que lo tuvieron que asumir 
debido a que sus parejas los abandonaron, los sustituyeron por 
otra persona, dejando niños y mucho dolor.

Te suplico una protección especial para las mujeres que han 
quedado a la deriva y que no tienen otra opción que confiar en 
ti. Ayúdalas en sus momentos de soledad y dales la sabiduría 
que solo proviene de ti.

Bendice a los niños que quedaron sin su papá, o sin su mamá, y 
provéeles todo lo necesario, absolutamente todo, a fin de que 
sean hombres y mujeres de bien.

Señor, y a los que están en este momento en ese dilema de si 
se divorcian o no, guíalos a toda verdad. Rescata lo que tú veas 
valioso y recuperable, y haz tu voluntad.

Quita de ellos cualquier orgullo, celo, enojo y sea cual fuere el 
obstáculo que esté en medio de estas parejas. Solo tú puedes 
unir lo que está roto, y solo tú puedes restaurar y pegar los 
pedazos de un matrimonio.



¡Ayúdalos a todos!

En el nombre de Jesús, amén y amén.

DÍA 199

El vínculo perfecto

“Por encima de todo, vístanse de amor, que es el vínculo 
perfecto.” Colosenses 3:14, NVI

Estamos en un mundo lleno de conflictos, guerras, peleas, 
disgustos, y sí que nos toca sobrevivir a muchas de ellas. Por 
supuesto, algunos más que otros.

El amor es lo que la Biblia llama el «vínculo perfecto», y no solo 
nos lo muestra, sino que nos invita a vivirlo.

Aunque es un acto voluntario, nosotros decidimos a quién 
amar. Claro, si hablamos de ser personas cristianas, uno de los 
ingredientes que Dios nos da es el amor.

Por eso yo te invito hoy a que lo pongas en práctica. Si no 
tenemos amor, nos costará muchísimo entender a los demás. 
Nos resultará casi imposible perdonar, pues el amor, como lo 
vimos en estos días, es una decisión.

En las relaciones de pareja es ya una tendencia decir: «Esto se 
acabó, se murió el amor, se marchitó».

Con eso y todo, ¡ojo! Aquí no se trata de que estemos alimentando 
ese pensamiento que nos invita a renunciar y a romper con 



esa persona. Nos referimos a que en esos momentos donde 
creemos que no sentimos lo mismo por ese ser, debemos apelar 
a nuestra voluntad y ver si tenemos la disposición de perdonar y 
de continuar con nuestro matrimonio.

Sé que hay «casos de casos» y no se debe generalizar, porque al 
igual que muchos de ustedes, dije un día amar muchísimo y, sin 
embargo, pudo más el orgullo, la presión y terminé en divorcio.

La verdad es que necesitamos del amor de Dios para seguir 
adelante, pues Él no solo nos ayuda en nuestra vida emocional, 
sino en las relaciones interpersonales también.

Mañana veremos dos palabras que parece que las borramos del 
diccionario: Compromiso y sacrificio.

DÍA 200

Compromiso y sacrificio

“Así que no nos cansemos de hacer el bien. A su debido tiempo, 
cosecharemos numerosas bendiciones si no nos damos por 
vencidos.” Gálatas 6:9, NTV

Tal parece que estas dos palabras las borraron del diccionario 
y las hemos eliminado de nuestra vida también. De modo que 
olvidamos el mejor y mayor ejemplo que es el de Dios.

Si Dios hizo el mayor sacrificio entregando a su Hijo para 
que muriera por nosotros, ¿por qué nos cuesta tanto trabajo 
comprometernos y sacrificarnos? Es tiempo de cambiar, de dejar 
de vivir con mediocridad en esta vida como hijos de Dios.



Mis queridos amigos, debemos ser personas de una sola palabra, 
y eso se debe aplicar a nuestra vida en general.

No podemos seguir dejando el nombre de Dios en el piso, pues 
como si fuera poco, hacemos las cosas y metemos a Dios en el 
asunto.

Ser personas rectas en la vida demanda compromiso y sacrificio. 
Con esto daremos siempre lo mejor de nosotros, aunque 
enfrentemos personas y situaciones que, debido a que nos 
paran los pelos de punta, no por eso vamos a reaccionar y a 
explotar de la misma manera. Por lo tanto, respiremos profundo 
y controlemos nuestros impulsos.

Ahora, para aclarar estas ideas, quiero usar un ejemplo 
personal. El lema de la radio donde estoy en la actualidad es 
«Comprometidos con la verdad». Esta es una frase tan linda y 
con tanto poder que me recuerda cada día que mi verdad es 
Cristo y a Él es a quien sirvo. Entonces, pase lo que pase, yo 
también estoy comprometida a dar lo mejor de mí. No es menos 
cierto que mi compromiso trae consigo sacrificio, pero lo hago 
por amor a Él.

Cambia tu manera de pensar y aplica esto a tu vida.

¡Notarás la diferencia!

DÍA 201

Roguémosle a Dios

“Acuérdate de mí, Dios mío.” Nehemías 5:19, PDT



El enemigo no va a estar contento si deseamos poner en orden 
nuestra vida. La realidad es que no quiere que seamos rectos, ni 
que luchemos por los hogares. Tampoco quiere ver a los jóvenes 
sirviéndole a Dios. Y, como sea, va a querer interponerse.

Sin embargo, tú y yo debemos rogarle a Dios en todo tiempo. 
Es más, no nos podemos acomodar ni dormir en los laureles 
cuando la vida nos sacude de aquí para allá a cada momento.

La Biblia habla a menudo de los enemigos que se levantaron en 
diferentes épocas. Lo mismo sucede hoy en día debido a que 
hay personas que se levantan contra nuestros negocios, contra 
nuestros ministerios y, con mayor fuerza, contra nuestra familia.

En el libro de Nehemías encontramos ejemplos donde vemos 
cómo reaccionaban ante las amenazas y los posibles ataques a 
su ciudad: Le rogaban a Dios que los protegiera y se mantenían 
vigilantes con espadas, lanzas y arcos. Además, se unían en 
oración y se ponían de acuerdo para defender a sus hermanos, 
hijos, esposas y hogares. Tenían plena fe en el cuidado de Dios. 
¡Mira qué ejemplo tan especial!

Gran parte de estas cosas no las vemos en nuestra vida, debido 
a que muchos hogares están divididos. Lo triste es que ni 
siquiera se ve dentro de la misma iglesia. A veces nos da pereza 
quedarnos en una vigilia o hacer un ayuno para que Dios guarde 
nuestra vida.

El resultado que tuvo Nehemías en esta historia podemos 
tenerlo nosotros también (4:15). Si buscamos a Dios primero, Él 
nos guarda y destruye los planes del enemigo.



DÍA 202

Ayudemos a los demás

“El que se niega a tenderle la mano al pobre, tampoco recibirá 
ayuda cuando la necesite.” Proverbios 21:13, PDT

Es hermoso conocer a muchas organizaciones sin ánimo de lucro 
que ayudan a toda causa social. También vemos ministerios que 
levantan obras en otros países con comedores para alimentar 
a los niños, así como a iglesias que apoyan las misiones en el 
mundo entero, sin dejar atrás a las fundaciones que hacen una 
labor extraordinaria por diferentes necesidades.

La pregunta es la siguiente: «¿Estamos aportando nuestro 
granito de arena?». Mi llamado en este día es a tenderle la mano 
al necesitado. No podemos pasarnos la vida pensando solo en 
nosotros. En la Biblia, Dios nos enseña que debemos ayudar 
al necesitado, pues «dar algo al pobre es dárselo al Señor» 
(Proverbios 19:17, RVC).

Por lo tanto, ayudemos sin cuestionar nada. Es muy común 
escuchar algo así: «¿Será que le darán un buen uso al dinero?». 
Mi teoría ante estas situaciones es que yo doy por principio y 
ayudo porque entiendo la necesidad que hay, pero lo que hagan 
con mi dinero será lo que esas personas tendrán que responder 
ante Dios.

Hoy en día, encontramos gente que manipula de mala manera 
al cristiano, pidiéndole dinero sin compasión, negociando 
tristemente con la Palabra de Dios, así que dicen: «Trae dinero 
y Dios te dará tu milagro». De modo que, ante la necesidad, y la 
falta de conocimiento de la Palabra, la gente se deja engañar.

Consejo: Antes de ayudar a cualquier ministerio u organización, 
asegúrate de que es lo que Dios quiere que hagas. Además, 
recuerda que Dios hace milagros en nuestra vida por una sencilla 



razón: ¡Nos ama! Así que no pide dinero a cambio, sino solo 
fidelidad.

DÍA 203

La disciplina de Dios

“El Señor disciplina a los que ama, y azota a todo el que recibe 
como hijo.” Hebreos 12:6, NVI

No te culpo si este tema lo necesitas procesar todavía, pues 
hablamos a menudo de un Dios bueno que nos ama, rescata 
y ayuda siempre. Un Dios lleno de amor y de misericordia. 
Entonces, de repente, ¡pum! Tenemos que hablar de ese mismo 
Dios Padre que me disciplina cuando lo necesito. La verdad es 
que lo necesitamos. De lo contrario, nos dañaríamos.

Si Dios no nos enseñara ni nos corrigiera nuestros pasos, nos 
haría daño, pues nos perderíamos en este mundo perverso y Él 
no lo va a permitir. Por eso en el versículo que nos acompaña hoy 
dice muy claro que Él «azota a todo el que recibe como hijo».

Aunque el azote significa castigo, el mismo Dios te dice que «no 
tomes a la ligera la disciplina del Señor ni te desanimes cuando 
te reprenda» (Hebreos 12:5, NVI).

La realidad es que esto no es fácil, pues no conozco la primera 
persona que haya dicho: «¡Bravo, Dios me castigó!».

Es importante que, si estás pasando por uno de estos azotes, 
tengas presente que eres hijo de Dios y que es normal que 
sientas mucha tristeza. Sin embargo, su Palabra nos recuerda que 
«ninguna disciplina nos pone alegres al momento de recibirla, 
sino más bien tristes; pero después de ser ejercitados en ella, 



nos produce un fruto apacible de justicia» (Hebreos 12:11, RVC).

No me canso de repetir que en medio de una prueba es cuando 
conocemos mejor a ese Dios Padre y que, además, ejercitamos 
la fe, lo cual necesitamos siempre.

¡Así que mucho ánimo y adelante!

DÍA 204

La fe

Primera parte

“Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de 
lo que no se ve.” Hebreos 11:1, RV-60

Solo una palabra muy sencilla, ¡pero ¡cuánto representa para los 
hijos de Dios!

Con esta petición de parte de Dios para nuestra vida, tenemos 
un gran terreno ganado. En primer lugar, porque es la manera en 
la que Él trabaja en nosotros, pues espera que creamos lo que va 
a hacer, aunque no lo veamos.

En segundo lugar, nos enseña también que, si no tenemos fe, 
«es imposible agradar a Dios» (11:6, RV-60).

Como he comentado en devocionales anteriores, este es un 
paso muy firme que debe dar todo cristiano: aprender a vivir por 
fe.



Sería muy útil que sacaras tiempo más adelante y leyeras todo 
este capítulo de Hebreos. Aquí se mencionan varios ejemplos 
de hombres y mujeres de Dios que vivieron esa fe que Él nos 
demanda hoy en día. Veamos algunos:

Noé: Dios le advirtió sobre cosas que sucederían y le ordenó que 
se pusiera a salvo construyendo el arca. Por lo tanto, lo hizo y se 
salvó, junto con su familia y los animales, del diluvio universal.

Abraham: Obedeció a Dios para salir como extranjero a la Tierra 
Prometida.

Sara: Siendo estéril, recibió fuerza para tener un hijo.

¡Qué bueno sería que tú y yo fuéramos los ejemplos de 
este tiempo! De ese modo quedaría registrado ante nuestra 
descendencia que creímos y vivimos por fe y no por vista.

Pidámosle a Dios que nos dé todos los días una porción más de 
esa fe, ya que nuestro único propósito es agradarle.

DÍA 205

La fe

Segunda parte

 “Sin fe es imposible agradar a Dios, ya que cualquiera que se 
acerca a Dios tiene que creer que él existe y que recompensa 
a quienes lo buscan.” Hebreos 11:6, NVI

Si lo analizamos, no es lo mismo pedir con esperanza que con fe.



El mayor enemigo de la fe es la incredulidad. La incredulidad 
siempre nos hará dudar. Por eso, cuando Dios nos dice algo así: 
«Te daré lo que me pides, solo espera un poco», la incredulidad 
entra de inmediato en acción. Entonces interviene diciendo: 
«¡No! ¿Cómo es que me va a dar eso? ¡No creo que esto pueda 
ser posible!».

La noticia preocupante que te tengo es que Dios tiene a la 
incredulidad como pecado y, como vimos en el devocional del 
día de ayer, es contraria por completo a lo que Él espera de 
nosotros.

¿Cómo se manifiesta este pecado en nosotros? Se manifiesta 
con la desobediencia.

Es como un efecto dominó: Tengo una promesa de parte 
de Dios, quiero ejercer mi fe, entra la duda y ella me lleva a la 
incredulidad, que a su vez se manifiesta en la desobediencia. Por 
lo tanto, cuando desobedecemos, vamos en contra de lo que 
Dios tenía planificado para nosotros.

Ahora bien, esto no quiere decir que, porque fallemos y dudemos 
una vez, Dios nunca más nos volverá a escuchar ni a contestar 
alguna petición. Lo que quiere decir es que, si queremos agradarle 
y deseamos ver esta petición en nuestra vida, tenemos que vivir 
por fe.

Pidámosle a Dios que nos ayude y que nos perdone por las veces 
que dudamos de Él.



DÍA 206

Oración por más fe en nuestra vida

“Si aceptamos el testimonio de los hombres, mayor es el 
testimonio de Dios.” 1 Juan 5:9, RVC

Querido Jesús:

Gracias infinitas te damos por este nuevo día. Gracias por el 
descanso de la noche y gracias por la bendición de tener un día 
más de vida.

Padre, te decimos, como siempre, que queremos agradarte, así 
que no queremos hacer nada que vaya en contra de tu Palabra 
ni de tu voluntad.

Hoy te pedimos de manera especial por esa fe que tú demandas 
de nosotros. Esa fe que para el ser humano es tan difícil de vivir.

Señor, perdónanos, porque nos cuesta creer sin ver. No es fácil 
dar esos pasos que tú nos das cuando no vemos el camino. En 
cambio, también entendemos el beneficio de vivir así.

Por eso, hoy clamamos a ti para que nos des más fe para nuestra 
vida.

También te pedimos perdón si es que hemos pecado contra ti. 
Límpianos, Señor, y ayúdanos a hacer tu voluntad y a esperar 
con paciencia tus promesas y milagros.

Entregamos nuestra vida y la de nuestra familia en tus manos.

Te amamos mucho.



En el nombre de Jesús, amén y amén.

DÍA 207

La edad dorada

“Levántate delante de las canas. Muestra respeto ante los 
ancianos. Muestra temor ante tu Dios. Yo soy el Señor.” Levítico 
19:32, RVC

Cuando hablamos de la edad dorada, nos referimos a las 
personas que son de la tercera y cuarta edad, como se les conoce 
a nuestros respetados amigos.

Dios es tan especial que debo decirte que, si eres uno de los que 
está en la edad dorada, Él te ama y siempre te ha amado.

Es hermoso saber que mi Dios toma especial cuidado por todos 
sus hijos, desde el embrión que teje con sus propias manos, hasta 
el ancianito. Es más, para todos hay palabras de esperanza, para 
todos hay promesas.

En diferentes pasajes de la Biblia, Dios nos invita a honrar las 
canas y nos muestra que la hermosura de los ancianos es la 
vejez, y que debemos cuidarlos y protegerlos siempre.

Así que mi llamado para el día de hoy es el siguiente: Cuidemos 
a nuestros padres si es que ya están en esta edad. Además, 
respetémoslos y brindémosles la ayuda que puedan necesitar. 
Si no vives a su lado, procura visitarlos y que ellos puedan sentir 
el amor de la familia. Nuestros abuelitos siempre tienen algo que 
enseñarnos, por eso una buena terapia para ellos es escucharlos, 
pues eso los hará sentir especiales.



Yo no conocí a mi abuelito por parte de mi papá y disfruté por 
algunos años los demás abuelitos. Hoy los extraño, ya que no 
están entre nosotros.

Lo que sí hago es inculcarles a mis princesas el respeto y el amor 
por sus abuelitos, y que los disfruten cuando estén de visita.

Hoy los honro a todos y los bendigo.

DÍA 208

Dile «no» a la vergüenza

“Y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha 
sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo 
que nos fue dado.” Romanos 5:5, RV-60

¿Sabes? El mundo y la sociedad van a querer siempre juzgar tu 
vida, debido a lo que fuiste o a lo que hiciste. Incluso, les hacen 
creer a muchas personas que no son dignas de ser revestidas del 
amor de Dios.

Muchas mujeres, en especial con las que tengo la oportunidad 
de hablar y a veces de darles un consejo, una opinión, tienen esa 
misma idea.

Por lo tanto, hoy tenemos que decirle «No» a la vergüenza. Si ya 
el Dios de amor nos perdonó, nos recibió tal y como veníamos 
y no nos echó en cara nuestras culpas, no podemos permitir 
que otras personas se crean Dios y quieran ocupar su lugar para 
hacernos sentir inferiores.

Recuerda, nadie tiene derecho a hacerte sentir menos... ¡nadie! 



Entonces, cuando pase algo semejante, tú debes pararte firme y 
acordarte de todas las cosas lindas que Dios ha hecho y aferrarte 
a sus promesas.

Todos somos pecadores, así que sin el amor de Dios nadie tendría 
el derecho de ser su hijo. En cambio, con su misericordia, Él nos 
recibe.

El pasado, pasado es, ¡y no debes volver atrás!

DÍA 209

Meditemos sobre nuestros pasos

“Los que están atentos a la instrucción prosperarán; los que 
confían en el Señor se llenarán de gozo.” Proverbios 16:20, 
NTV

De vez en cuando es bueno pensar en nuestra vida y evaluar 
cómo vamos. ¿Sabes? Es lindo poder hacer cambios a tiempo, 
tomar medidas a la hora debida y ver si vamos de acuerdo con 
lo que quiere Dios.

Es normal que unos días nos sintamos que hemos avanzado 
mucho y que hemos logrado grandes cosas.

Sin embargo, hay otros días en los que amanecemos melancólicos, 
y hasta tristes, y nos parece que no estamos haciendo nada, que 
estamos estancados o que tenemos muchas cosas por realizar y 
que ya no seremos capaces de llevarlas a cabo.

Hoy yo te invito a que hagas un inventario de tu vida y dejes a un 
lado lo que no debes hacer.



Cuando te planificas, puedes tomar decisiones a favor de esos 
sueños. Es muy importante recordar que el tiempo, mis amados, 
vale oro. No podemos perderlo ni permitir que otros nos roben 
de ese tiempo. De seguro que has visto que muchas veces 
nos programamos para hacer cosas en el día y, si no somos 
constantes, al final decimos: «Ay, no logré hacer lo que tenía 
planificado».

Por eso debemos establecer prioridades en nuestra vida y 
trabajar según lo que planeamos en nuestra agenda.

Por lo tanto, soy partidaria de escribir todo lo que quiero 
lograr cada día y eso es de gran bendición. Primero, te vuelves 
organizado y, después, cumples los propósitos del día. Además, 
valoramos cada minuto.

Mi consejo es que, aparte de planificarte, de escribir todo en 
una agenda, comienza tu día en oración. Ofréndale a Dios los 
primeros minutos y entrégale tus horas, tus compromisos, etc. 
¡Te vas a sentir confiado!

DÍA 210

Tu vida profesional y tu vida espiritual van de la mano

“Por lo tanto, no desechen la firme confianza que tienen en el 
Señor. ¡Tengan presente la gran recompensa que les traerá!” 
Hebreos 10:35, NTV

Ayer hablábamos de que los pasos organizados y guiados por 
Dios nos llevarán por un camino seguro. Aunque en medio de 
ese camino haya piedras y obstáculos, con Dios de nuestro lado 
es más fácil.



Cuando hablo de ser espirituales, no quiere decir que seas como 
si fueras de otro planeta. Tu vida espiritual debe ser la esencia de 
todo tu ser. Entonces, basándote en los principios que aprendes 
a desarrollar, combinas con éxito tu trabajo y tu vida profesional.

No es lo mismo que seas un profesional que no tenga temor ni 
respeto por las cosas de Dios, a que seas una persona que en 
todo pone su fe. En realidad, tendrás varias ventajas.

Cuando le das el primer lugar a Dios, tendrás la paz de que lo que 
haces lleva el sello de Él. Sabrás tomar decisiones en tu trabajo 
que no serán producto de la emoción, sino de la seguridad de 
que Dios te ha mostrado lo que debes hacer. En fin, puedes ser 
todo un profesional que honra el nombre de Jesús.

Si no te a vergüenzas de Dios, Él tampoco se avergonzará de ti 
cuando lo busques. Dios es el que te podrá hacer realidad tus 
metas como profesional, así que no te quede la menor duda en 
cuanto a esto.

Dios es bueno y siempre va a querer lo mejor para ti.

DÍA 211

Oración por un nuevo mes

“Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en 
las tribulaciones.” Salmo 46:1, RV60

Dios mío:

Nos unimos en este día con un corazón agradecido, pues nos 
has guardado durante todos estos meses del año.



Nos has ayudado cuando no hemos tenido trabajo y nos has 
suplido todas nuestras necesidades.

Gracias, Padre santo.

Queremos entregar el mes que comienza para que sea un mes 
lleno de bendiciones, de cosas lindas para nuestra vida, para 
nuestro trabajo, para nuestras finanzas, para nuestra salud y 
también para nuestra vida espiritual.

Te pedimos, Señor, que nos ayudes a superar cualquier situación 
que estemos pasando.

Bendice nuestra vida y la de nuestra familia. Asimismo, guárdanos 
de todo ataque del enemigo y danos sabiduría todos los días de 
nuestra vida.

Cámbianos, Padre, y continúa haciendo la obra que comenzaste 
en nosotros, a fin de que seamos agradables a tus ojos.

Te pedimos perdón por las ofensas y los pecados que hemos 
cometido contra ti.

Te amamos, Señor, y oramos en el nombre de Cristo, amén y 
amén.

DÍA 212

Que la iglesia no sea un pretexto para no volver

“¡Cuán bueno y agradable es que los hermanos convivan en 
armonía!” Salmo 133:1, NVI



Con todo respeto me dirijo hoy a todo el que por diferentes 
razones ha decidido dejar la iglesia. A todo el que haya dejado de 
congregarse por alguna desilusión con algún líder o porque no 
se siente cómodo con alguna enseñanza. Cualquiera que sea la 
razón, nunca debe ser suficiente como para no volver a la iglesia.

Sé que muchos dirán: «No necesito ir a la iglesia. Yo veo el servicio 
de un gran pastor por la televisión, o prendo la radio y escucho 
una predicación». ¡Te tengo una noticia! Eso no es lo que dice la 
Palabra de Dios.

Nosotros no entendemos muchas de las cosas que Papito Dios 
nos deja en su Palabra y creemos que nos las sabemos todas. 
No solo este Salmo 133 dice lo bueno y agradable que es buscar 
a Dios en armonía, sino que también otros versículos nos dicen 
que la iglesia nos estimula al amor y a las buenas obras.

Te garantizo que en la iglesia encontrarás ayuda, pues allí siempre 
contamos con alguien que nos da un consejo y que nos ayuda 
en una crisis.

Ahora bien, sé que hay lugares llamados iglesias, de los cuales 
yo también saldría corriendo, pero no por eso dejaría de 
congregarme.

Amigos, no hay iglesias perfectas, ni hay pastores perfectos. 
Recuerda, si idolatras a un hombre, te puede fallar, pues es un 
ser humano. Por eso lo que tienes que hacer es ir a la iglesia a 
adorar a Dios, quien es el único al que debemos adorar. Así que 
busca una iglesia de sana doctrina y vuelve a congregarte.



DÍA 213

Ministerios dignos de imitar

“Por eso, anímense y edifíquense unos a otros, tal como lo 
vienen haciendo.” 1 Tesalonicenses 5:11, NVI

Si has encontrado iglesias que te han desilusionado, debemos 
ser justos, encontrarás ministerios que son dignos de imitar.

Hoy honro a los que hacen la labor como es debido, pues 
desarrollan un trabajo hermoso por las familias y prestan un buen 
servicio comunitario. A decir verdad, nos da gusto pertenecer a 
esos ministerios.

He tenido la oportunidad de conocer muchas iglesias en las 
que, desde que entras, hay orden, se respira amor y, sobre todo, 
excelencia. Se trata de obras tan especiales que nos roban 
lágrimas, pues reflejan el amor de Dios. En esos lugares se ayuda 
a las viudas, a las mujeres solitas, a las personas de la tercera 
edad, a los niños y a los jóvenes, haciendo un trabajo integral.

En realidad, no todo es malo. De modo que te invito hoy a que, 
en vez de juzgar y criticar, consideres formar parte del Cuerpo de 
Cristo en una de sus iglesias. Si se lo pides a Dios, estoy segura 
de que Él te dará el lugar idóneo para ti y para tu familia.

Por último, mi invitación es a que llevemos a las iglesias y a los 
pastores en nuestras oraciones. Casi siempre el que trabaja de 
frente en la obra del Señor le toca recibir más ataques. Así que 
intercedamos por ellos y colaboremos en la iglesia, en vez de 
quejarnos y criticar.



DÍA 214

Caso de la vida real

“Cuando te llamé, me respondiste, y mi alma desfallecida se 
llenó de vigor.” Salmo 138:3, RVC

Aunque a veces las fuerzas parecieran acabar, muchos reconocen 
que solo Dios les dará el valor para continuar. Veamos este caso 
de un oyente de Miami:

Hola, Claudia:

Soy una fiel oyente del programa. Primero que nada, te quería 
decir que los escucho todas las mañanas.

Mientras alisto a mis tres niños, ustedes forman parte de nuestro 
nuevo día. Gracias por todas las oraciones que cada mañana me 
ayudan a empezar.

Hace dos años y medio me separé de mi esposo y desde entonces 
soy madre soltera de tres niños maravillosos. Les quería pedir 
que, por favor, tengan a mis niños y a mí en sus oraciones.

El padre de mis hijos no asume la responsabilidad monetaria 
de nuestros hijos y, además, ha hecho muchas maldades en mi 
contra (en compañía de su pareja con la que ahora tiene un hijo).

Nuestro divorcio no ha finalizado aún, pero ya sucedió ante Dios. 
Esta persona cometió adulterio, aparte de muchas otras cosas 
inimaginables.

Yo crío a mis hijos, trabajo y voy a la escuela, y a veces siento que 
ya no tengo más fuerzas. Gracias por estar siempre con nosotros 
cada mañana. Hasta siempre.



Esta situación es muy real y común en nuestra comunidad, 
donde hombres abandonan literalmente a sus hijos, casi como 
una venganza contra su exesposa. Así como esta oyente abre su 
corazón y pide oración, si tú estás pasando por un caso similar, no 
dudes en buscar ayuda y aferrarte a Dios con todas tus fuerzas.

DÍA 215

Cuando solo vemos las cosas feas

“¡Ya estoy harto de esta vida! Por eso doy rienda suelta a mi 
queja; desahogo la amargura de mi alma.” Job 10:1, NVI

Esta es una característica de alguien que de seguro tiene el 
ánimo por los suelos.

El que se enfoca solo en las cosas feas del día y en todo lo malo 
que le pasa, se siente deprimido y sin ganas de luchar.

¿Te ves identificado?

No deberíamos ser así, pues si lo pensamos, somos hasta 
injustos con Dios que nos da un nuevo día. El Señor no tiene 
la culpa de lo que nos va a pasar. Sin embargo, lo culpamos o 
nos enojamos con Él si hacemos un negocio y no sale como lo 
esperábamos, o si las cuentas no nos dieron y nos falta dinero, 
o si nos fue mal en el trabajo. De inmediato, la reacción humana 
es a renegar, a deprimirnos, así que desaparece el optimismo. 
El día que antes era azul y soleado, lo vemos gris y oscuro. En 
casos más extremos, algunos hasta sentirán deseos de morir. 
Tengamos presente que vamos a tener días difíciles donde las 
cosas no saldrán jamás como lo esperábamos. Hoy yo te invito 
a que seas más valiente, y que, ante las circunstancias negativas, 
actúes de manera diferente.



Además, pídele a Dios que te ayude a controlar esos sentimientos 
negativos. En mi caso, la mejor manera es orando y leyendo una 
porción de la Biblia. Esto nos permite ver que no estamos solos 
como creemos y que el Señor está a nuestro lado.

Dios nivela todo estado de ánimo y nos da las fuerzas que 
necesitamos, pues Él es especialista en transformar las cosas 
malas en buenas.

¡Solo confía!

DÍA 216

Freno en nuestra boca

“Muerte y vida están en poder de la lengua, y los que la aman 
comerán su fruto.” Proverbios 18:21, NBLH

La boca no solo hay que frenarla por lo que decimos, sino 
también por lo que comemos. Si no tenemos control y dejamos 
que esta boca se desboque diciendo de todo, comiendo de 
todo, y muchas veces estas dos cosas parecen muy normales, 
nos hace quedar muy mal.

Algo que admiro mucho en mis padres es que nunca fueron 
personas malhabladas ni groseras. No recuerdo ni de una sola 
vez en la que mi padre dijera una vulgaridad, ni que hablara 
mal de alguien, ni que comiera sin educación. Por el contrario, 
jamás nos admitió que fuéramos malhablados, ni comiéramos 
con vulgaridad. Solo su presencia infundía muchísimo respeto. 
Desde contestar «Sí, señor», «No, señor», y no pararse de la 
mesa hasta que todos termináramos de comer.

Debemos controlar nuestra boca, pues si no manejamos esa 



rienda, ella querrá desbocarse en groserías, en chismes, hablando 
lo que no debemos, en vez de usarla como es debido.

Enséñales a tus hijos desde pequeños a ser decentes para que 
jamás te avergüencen. No sé si para ustedes es importante o 
no, pero para mí hasta la manera de comer de una persona, el 
masticar, el no devorar los alimentos, da mucho que pensar.

Recordemos que hasta en nuestro comportamiento estamos 
modelando a Jesús. Pensemos que todo lo que salga de nuestra 
boca puede afectar para bien o para mal a alguien, pues le 
bendice o le maldice. Y si hablamos del alimento, meditemos en 
qué estamos comiendo y la manera en que nos está afectando.

Mi boca la sujeto yo, no ella a mí.

DÍA 217

Tienes que volver a creer, todavía hay gente buena

“Ámense los unos a los otros con amor fraternal, respetándose 
y honrándose mutuamente.” Romanos 12:10, NVI

Conozco hombres y mujeres que se han cerrado por completo a 
los demás, a la posibilidad de tener un amigo, una amiga o una 
pareja, pues lo que vivieron en relaciones pasadas los llevó a no 
creer en nadie.

Y los puedo entender, pero esto es algo que no se puede 
alimentar.

Pues sí, hay gente buena... Aun en esta vida tan difícil y 
complicada, hay gente buena, honesta, sincera, que ofrece su 



amistad sin interés y es cierto que no espera nada a cambio. Se 
trata de hombres y mujeres que son limpios en sus principios y 
están dispuestos a darnos lo mejor.

Como ya lo he comentado, no creo que sea adecuado cerrarse. 
En mi caso, soy comunicadora de profesión y me fascina la gente, 
pero soy poco amiguera y, como dirían por ahí, mala compinche.

En la vida tuve una mejor amiga. Estudiamos juntas toda la 
primaria y el bachillerato, y fue la madrina de mis hijas. Estuvo 
en mis momentos felices y no tan felices de la vida. Entonces, 
después de una amistad de más de treinta años, un día decidió 
que ya no seríamos más amigas porque yo no le daba el tiempo 
que necesitaba nuestra amistad. Ella era soltera, sin hijos, y yo 
siempre con esposo y con hijas. ¿Saben? Me dolió porque me 
dijo adiós y lo cumplió. Se llenó de rencor y se alejó por completo 
de mí.

A pesar de eso, hoy la recuerdo sin rencor y sé que hay gente 
que me ofrece su cariño y su amistad con sinceridad. ¡Todavía 
hay gente buena!

DÍA 218

Los sentimientos de culpa y la importancia de la confesión

“El que encubre sus pecados no prospera; el que los confiesa 
y se aparta de ellos alcanza la misericordia divina.” Proverbios 
28:13, RVC

Este versículo de hoy es lo más cercano a lo que te quiero 
expresar, pues es verídico por completo. Mi único interés es que 
tú y yo seamos personas felices, renovadas, pero sobre todo 
transformadas por Dios.



En algunos casos, hay sentimientos de culpa porque sabemos 
que hicimos algo mal y lo hemos guardado como un gran 
secreto, y ese secreto nos pesa. Aunque sabemos que nos daría 
libertad confesar nuestra falta, es muy complicado encontrar a 
alguien que me pueda escuchar, que no me juzgue y que me 
pueda dar un consejo sabio. Lo cierto es que ese sentimiento de 
culpa es una de las emociones más paralizantes y destructoras 
que podamos experimentar.

Muchas veces la culpabilidad viene desde la niñez debido a 
profesores que nos hicieron sentir culpables, o a los mismos 
padres que recalcaron algo que hicimos mal.

Debemos tener en cuenta que todos cometemos errores; y si 
miramos el pasado, no nos sentimos orgullosos.

Si no buscas ayuda, ese sentimiento de culpa podrá afectar tu 
salud y te mantendrá con una baja autoestima. En otros casos, 
puedes llegar a pensar que no mereces el amor y tiendes a 
castigarte a ti mismo. Incluso, algunos procurarán culpar a otros 
para liberarse.

Mi recomendación es que si tú tienes esos sentimientos de culpa, 
busques ayuda profesional. Además, cuéntale tus secretos a 
Dios y hallarás el perdón.

Y como dice una psicóloga en su libro de autoestima: Si tiene 
solución, ¿por qué te preocupas? Si no tiene solución, ¿por qué 

te preocupas?



DÍA 219

Pasos para la restauración

Primera parte

“¡Tú guardarás en perfecta paz a todos los que confían en ti; a 
todos los que concentran en ti sus pensamientos!” Isaías 26:3, 
NTV

Ya tenemos claro que Dios está muy interesado en sanar nuestras 
heridas del pasado, en restaurar por completo nuestra vida.

El poder estar en paz y a salvo con Dios te va a dar una vida 
más tranquila. No hay nada peor que vivir con una carga, con un 
secreto o con un pecado que nos llega hasta enfermar.

Hoy Dios quiere que seas inmensamente libre y puedas 
encontrar el perdón. Entonces, ¿cuáles serían los pasos para la 
restauración?

• Reconocer nuestra condición: Este es un paso crucial en un 
proceso de restauración, pues casi nunca queremos aceptar 
nuestra culpabilidad. El orgullo se apodera de nosotros, y nos 
avergüenza que el pastor, el líder, o un ser querido, sepa que 
fuimos débiles y fallamos. En cambio, una vez que damos 
este paso, iremos por buen camino.

• Confesar nuestra falta: Este es un factor clave en este proceso. 
En su Palabra, el Señor nos enseña que «si confesamos 
nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los perdonará 
y nos limpiará de toda maldad» (1 Juan 1:9, NVI).

Es difícil confesar nuestras faltas, y lo puedo comprender porque 
lo he experimentado en carne propia. Al ocultar tu falta, no hay 
vida, ni hay paz y te sientes mal contigo mismo y con los demás. 



Aun así, una vez que la confiesas y sale a la luz ese pecado, pierde 
fuerza y poder: «Mientras callé, se envejecieron mis huesos 
[...] Mi pecado te declaré [...] Y tú perdonaste la maldad de mi 
pecado» (Salmo 32:3, 5, RV-60). Entrégale tu vida a Dios, pues Él 
quiere restaurarte.

DÍA 220

Pasos para la restauración

Segunda parte

“Humíllense, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que 
él los exalte a su debido tiempo.” 1 Pedro 5:6, NVI

Hoy seguimos recibiendo esta invitación de parte de Dios, para 
que tu vida cambie y sane por completo. Así que estos son otros 
pasos que debemos tener en cuenta:

Participar en la Restauración: Cuando das este paso, decides 
cambiar para que Dios haga su obra completa en ti. Además, 
quitas todo pensamiento de desconfianza y descansas en Dios.

Algo que a mí me dio mucho consuelo fue saber que Dios me 
daría una nueva oportunidad y que yo quería cambiar para 
siempre, pues estaba cansada de vivir una doble vida. Entonces, 
cuando tomé la decisión, hice un pacto con Él de obediencia 
y compromiso de no volver atrás. Yo cumplí mi parte y Dios la 
suya. Ya han pasado nueve años, y no cambio mi nueva vida por 
nada del mundo.

Recursos: La sangre es el recurso más maravilloso que podemos 
tener. Gracias a la sangre del Cordero, nuestros pecados son 
perdonados y somos limpios. Otro recurso sería el Espíritu Santo, 



quien dejó el Señor para que nos ayude, nos guíe e interceda por 
nosotros ante el Padre celestial. En la restauración, la lectura de la 
Palabra y los momentos a solas con Dios en oración te ayudarán a 
estar más firme, aunque vengan obstáculos, temores de castigo 
y miedo a las consecuencias. Te sentirás seguro conociendo las 
promesas: «Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará 
tus sendas» (Proverbios 3:6, RVC).

Por último, Dios te dice hoy que seas valiente porque saldrás 
adelante.

DÍA 221

Pasos para la restauración

Tercera parte

“Sean siempre amables e inteligentes al hablar, así tendrán 
una buena respuesta para cada pregunta que les hagan.” 
Colosenses 4:6, PDT

Una vez restaurados, es tiempo de gozarse, tiempo de reír, de 
contarle al mundo entero que hay un Dios que todo lo puede, 
como diría la canción.

Después de la restauración y el perdón de Dios, debes hacer 
estas dos cosas:

Serle fiel a dios: Esto es lo menos que puedes hacer con tu vida. 
Él ha estado a tu lado a pesar de tus faltas, no te ha dado la 
espalda y nunca más se ha vuelto a acordar de ese pecado. ¿Qué 
más puedes pedirle? ¡Nada! Solo servirle y amarle por el resto de 
tu vida.



debes testificaR: Así vas a poder devolverle el reconocimiento al 
Señor y podrás honrarlo cuando la gente se entere de dónde te 
sacó Dios. Además, les darás esperanza a otros de que Él perdona 
todas nuestras faltas. Como resultado, tendrás autoridad moral 
y espiritual para ayudar a otras personas que le han fallado a 
Dios y no se sienten merecedoras de su amor ni de su perdón. 
Debido a que esta servidora ha dado el testimonio de dónde 
me sacó Dios, muchos me escriben, me llaman, me dicen que se 
identifican conmigo, pues se dan cuenta que no son los únicos 
que le han fallado a Dios. Entonces, hablamos, oramos y los 
motivo a seguir adelante.

Sin proponérmelo, me he convertido en una consejera (sin 
licencia) solo por la autoridad que Dios me ha dado y la gracia 
que Él pone en nosotros para ser de bendición y de inspiración 
para los demás.

Te animo a que le seas fiel a Dios y a que testifiques.

DÍA 222

Oración por restauración en nuestra vida

“El Señor cumplirá en mí su propósito. Tu gran amor, Señor, 
perdura para siempre; ¡no abandones la obra de tus manos!” 
Salmo 138:8, NVI

Padre santo:

¡Qué bendición poder llegar hasta tu trono, y saber que aquí 
podemos depositar todos nuestros anhelos y deseos! Podemos 
pedirte por nuestras necesidades y esperar esa respuesta a su 
tiempo.



Gracias, Dios, porque nos ofreces la bendición de perdonar 
nuestras faltas y de restaurar nuestras vidas. Yo, mi Jesús, te 
presento a todos mis amigos lectores, a todos mis oyentes, a 
todos los que han tomado la firme decisión de cambiar por 
completo su vida, los que en esta semana han decidido que 
quieren que tú los restaures y los transformes en nuevas criaturas.

Sabemos, Señor, que esta es la mejor decisión de sus vidas, y 
que tú harás un cambio grande, tal y como lo estás haciendo en 
mí, pues sigues trabajando lo que comienzas, y sigues puliendo 
y perfeccionando tu obra. Por todo eso, y más, te damos gracias.

Te suplico, mi Rey, que les des también la fuerza y el dominio 
propio que necesitan, a fin de que todos logren alcanzar el 
propósito para sus vidas.

Rodéalos de personas clave en este proceso y que ellos puedan 
buscarte de todo corazón.

Gracias por todo lo que haces en nuestras vidas. En el nombre 
de Jesús, amén y amén.

DÍA 223

Marionetas desde el cielo

“Guíame, pues eres mi roca y mi fortaleza, dirígeme por amor 
a tu nombre.” Salmo 31:3, NVI

Sabemos que nuestro Dios es soberano y que ejerce control en 
la tierra y en nosotros. Logra que todas las cosas obren juntas 
en el planeta y también en lo espiritual. En estos días, como me 
ha pasado muchas veces, tuve una experiencia y pude ver de 
nuevo la soberanía de Dios. Mostrándome una vez más que Él 



tiene el control hasta de mis deseos más profundos. Tenía una 
petición y Él puso en mi camino la persona que no solo me 
daría la respuesta a mi inquietud, sino que me daría también la 
solución. Entonces, dije:

Dios mío:

No me cabe duda de que tú, desde el cielo, lo mueves todo. 
Mueves desde las personas hasta lo que necesitamos, como si 
fuéramos marionetas en tus manos. Además, manejas nuestras 
vidas con un gran amor.

Señor, a esto muchos lo llaman coincidencias. Sin embargo, yo lo 
llamo Dioscidencia, pues nada sucede sin que tú lo sepas, nada 
sucede sin que tú no estés enterado.

Nos mueves, nos guías y nos cambias los caminos que pueden 
ser perjudiciales para nuestra vida.

Claro, sé que tú esperas que seamos obedientes cuando nos 
mueves a hacer algo.

Por eso, hoy deseo darte gracias de corazón porque sé que 
desde el cielo has cambiado situaciones, me has guardado de 
accidentes y todo eso es gracias a ti.

¿Comprendes esto? Si es así, no te resistas, pues tu vida está en 
las manos de Dios.

DÍA 224

Vive tranquilo en las manos de Dios



“Que todo mi ser espere en silencio delante de Dios, porque 
en él está mi esperanza.” Salmo 62:5, NVT

No sé si ya entiendes que tu vida estará tranquila en las manos 
de Dios, o si ya tomaste la firme determinación de descansar 
en Él, o si eres de los que ya pertenece a ese grupo de vivir 
absolutamente tranquilo en sus manos. Yo, mis amados, llegué 
a esa conclusión y le entregué mi vida a Dios. Por eso lo amo y 
le sirvo todos los días con mi talento. Trabajo para Él, pues es mi 
jefe. Durante todos estos años me ha mostrado que es fiel, que 
no miente, que las promesas son ciertas, así que las vivo y gozo 
de sus beneficios.

He visto cómo su mano sana mis heridas y me consuela cuando 
siento que mi vida se derrumba. Me ha dado la mejor paternidad 
que un padre pudiera darle a un hijo, pues Él ha sido Padre para 
mis princesas cuando no tenían uno.

En el momento que otros me han dado la espalda, Él es quien 
me ha consolado, ha secado mis lágrimas y me ha abrazado. Me 
ha dado todo lo que he soñado tener desde el punto de vista 
profesional, ministerial y familiar. En todo, mis amigos, en todo 
Él ha sido fiel.

Entonces, hace muchos años, me dije: «Esta es la solución a 
todos mis problemas: estar en las manos de mi Creador».

Él nos da el descanso porque somos sus criaturas, nos hizo a 
su imagen, nos cortó a la medida. Sin embargo, olvidamos que, 
si Él nos hizo, si nos creó, Él sabe lo que necesitamos, lo que 
merecemos. Entonces, ¿para qué nos afanamos tanto?

¡Descansa en Papito Dios!



DÍA 225

Familias tradicionales

“Sigue pidiendo y recibirás lo que pides; sigue buscando y 
encontrarás; sigue llamando, y la puerta se te abrirá.” Mateo 
7:7, NVT

Quiero darle las gracias a Dios por mi esposo, Edgar, pues con 
él he podido cumplir un anhelo muy profundo de mi corazón: 
tener una familia con todas las de la ley, tal y como dicen en 
mi país. Esto significa que hemos podido desarrollar una familia 
rescatando juntos nuestras tradiciones colombianas, a pesar de 
vivir por tantos años en Estados Unidos.

Hemos revivido dichos y costumbres, disfrutando en familia 
desde la celebración de los cumpleaños, hasta las reuniones para 
cocinar un pavo en las Navidades. En fin, tenemos una familia 
donde todos nos sentimos felices cada vez que llegamos a casa.

Muchos que han leído mis anteriores libros saben que no 
siempre fue así. Tuvimos que hacer ajustes y aceptar muchas 
cosas el uno del otro. Mis hijas se tuvieron que adaptar a este 
nuevo matrimonio, a fin de poder decir hoy: «Somos una familia 
feliz».

Quizá preguntes: «Claudia, ¿a qué se debe ese cambio en tu 
hogar?». La única respuesta es que se lo debo a la oración. Mi 
esposo me modela lo que puedo admirar de un hombre: que 
comience su día de rodillas. Con todo, a mí me enamoró ver 
que de rodillas ganó las batallas de nuestro hogar, de rodillas 
conquistó a mis hijas, de rodillas logró meterse en lo más 
profundo de mi ser.

Y ahora la oración forma parte de una tradición familiar, pues 
oramos cada uno como individuo y como pareja todos los días 
al amanecer.



Mis princesas y yo oramos juntas a la hora del almuerzo, y con la 
pequeña Annie antes de dormir.

Haz que la oración sea parte de tu tradición familiar... ¡verás los 
frutos!

DÍA 226

Los vientos de tormenta en nuestra vida

“Él les dijo: «¿Por qué tienen miedo, hombres de poca fe?».” 
Mateo 8:26, RVC

Es más común de lo que podemos imaginar... Abrimos los ojos 
a un nuevo día, oramos, salimos optimistas de casa y estamos 
confiados en que todo estará bien.

De repente, algo sucede que nos cambia por completo el 
panorama. El paisaje que veíamos sereno, calmado, se convierte 
en un día gris con vientos de tormenta.

Para muchos, seguir a Jesús es vivir el desafío de las tormentas 
en la vida.

No tiene mucho sentido, pues se supone que somos más 
espirituales y que buscamos de Dios. Entonces, ¿por qué 
tenemos que atravesar tantas pruebas? Sin embargo, ¿quiénes 
somos nosotros para cuestionar a Dios? Quizá surjan preguntas 
como estas: ¿Por qué, Señor? ¿Otra vez, Dios mío? ¿Qué hago 
si todo se derrumba en mi vida? ¿Por qué todo es tan difícil y 
complicado? ¿Por qué mi hijo no me quiere? ¿Por qué mi esposa 
hizo eso? ¿Por qué yo actué así? ¿Me escuchas, Señor? ¿Estás 
ahí, Señor?



Como resultado, gritamos: «Señor, ¡sálvame que me estoy 
muriendo!».

Del mismo modo que pasa una tempestad en un día de lluvia 
y que sentimos los efectos del viento, pasarán también la 
enfermedad, el divorcio, el dolor o cualquier otra tormenta.

Por eso, lo único que debemos tener claro es que Dios jamás se 
olvidará de lo que estamos pasando. Nos mandará la salida a ese 
problema y responderá las preguntas que le hicimos en medio 
de nuestra desesperación.

Aunque pareciera que Jesús duerme cuando tenemos problemas, 
Él calmará los vientos.

No temas, Él está contigo.

DÍA 227

Caso de la vida real

“¡Refúgiense en el Señor y en su fuerza, busquen siempre su 
presencia!” 1 Crónicas 16:11, NVI

Ahora quiero contarte acerca de una mujer llamada Diana, de 
Lima, Perú:

Hermana Claudia:

Me encantaría recibir su consejo. Usted es una sierva del Señor 
muy bendecida que tiene y ha tenido pruebas que le han 
ayudado a crecer en la fe. Quiero estar firme en mi matrimonio. 



Lo que no entiendo es por qué si creo en el Señor y lo amo, 
me llega la desesperanza. Confío en el Señor, pero no quiero 
tener que fallarle al no querer esperar el cumplimiento de sus 
promesas en su tiempo. Para mí, la impaciencia que demuestro 
me dice que le fallo a mi Señor. Me comporto como una niña 
caprichosa que quisiera saberlo todo.

Si esta prueba me llevara a tener una relación más íntima con 
Dios, quisiera tener paz. El enemigo me ataca en mi relación 
familiar, en mi salud, en mi economía, en mi matrimonio.

Hermana, hace pocos días tuve sentimientos de ira y odio hacia 
mi esposo. No quiero eso en mi vida, pues no lo quiero odiar. Aun 
así, siento que el enemigo me quiere endurecer mi corazón hacia 
él. Esto no se trata de que mi esposo me ame, vuelva conmigo, 
ni de que lo deje para que pueda estar feliz con la otra persona.

Si tú estás pasando por algo así debido al abandono de tu pareja 
que vive con otra persona, recuerda que ya adulteró. Tú vales 
mucho y Dios no quiere que te pisoteen. Aunque no apoyo el 
divorcio, tampoco estoy de acuerdo con el abuso... ¡y esto es un 
abuso! Así que aférrate a Dios y busca la respuesta para tu vida 
en Él.

DÍA 228

Si eres un hijo de Dios, ¿por qué te menosprecias?

“Yo sé los planes que tengo para ustedes, planes para su 
bienestar y no para su mal, a fin de darles un futuro lleno de 
esperanza.” Jeremías 29:11, DHH

El caso de ayer me pone triste, no solo por la infidelidad, sino por 
la posición que adoptan las personas.



Estoy a favor por completo de que como cristianos debemos 
perdonar. En cambio, no estoy de acuerdo en que se burlen o 
pisoteen mi vida o la de algún hijo de Dios.

Ahora bien, como todos fallamos, y más grave unos que otros, 
¿merecemos el perdón? ¡Por supuesto! Sería hermoso que todo 
el mundo perdonara de corazón.

Sin embargo, hay casos en los que digo: «¿Dónde está el amor 
propio? ¿Dónde están las promesas de Dios para nosotros?». No 
podemos quedarnos en la tragedia por el resto de la vida. En el 
caso de ayer, la mujer está plantada en una espera en la que no 
hay garantías. Se encuentra orando por un matrimonio cuando 
el hombre se fue, no la quiere, vive ya con otra y, aparte de eso, 
le dice que es feliz.

Por favor, amigos, todo tiene un límite. Para que se restaure un 
matrimonio que pasa por la infidelidad, se necesita un corazón 
arrepentido. De lo contrario, el infiel seguirá en su misma postura 
debido a que no está convertido.

Hay mujeres que me confiesan que están separadas de sus 
esposos sin divorciarse, pero que el esposo ya vive con otra, 
hasta tiene hijos, pero que cuando va de visita a ver los niños, 
tienen intimidad. ¿Qué tienen en la mente estas mujeres si ya no 
la aman?

Dios sí restaura hogares, pero no siempre. Por eso te recuerdo 
que, pase lo que pase, Él quiere darte «un futuro lleno de 
esperanza».



DÍA 229

La mentira, un cáncer del cristiano

“No se mientan los unos a los otros, pues ya ustedes se han 
despojado de la vieja naturaleza y de sus hechos.” Colosenses 
3:9, RVC

La mentira es un mal que se ve en el pueblo de Dios. La mentira 
siempre deseará regresar para golpear al mentiroso. Es como si 
cobrara vida en la persona que la dice, aunque tarde o temprano 
lo hará quedar mal o se la cobrará.

El hijo de Dios no debe darle cabida a la mentira. En varios pasajes 
bíblicos, Dios nos muestra que aborrece la mentira y nos invita a 
que nosotros hagamos lo mismo también.

Cuando detectemos a un mentiroso, debemos estar lejos de esa 
persona, pues nos puede involucrar en un chisme y podemos 
llegar a ser sus víctimas.

Sé que todos hemos mentido, aun cuando estamos 
comprometidos con la verdad. Por eso, cuando mintamos, no 
tratemos de justificarnos. Ten presente que no hay mentiras 
blancas ni rosaditas, ¡la mentira es mentira! Aun así, Dios nos da 
la oportunidad de pedirle perdón, de reconocer que hicimos mal 
y de que vayamos más allá al pedirle perdón a los involucrados. 
Si esta es tu debilidad, clama a Dios todos los días para que te 
ayude a dejar esa mala costumbre.

Ahora, miremos de paso las cosas que Dios aborrece:

«Hay seis cosas que el Señor aborrece, y siete que le son 
detestables: los ojos que se enaltecen, la lengua que miente, 
las manos que derraman sangre inocente, el corazón que hace 
planes perversos, los pies que corren a hacer lo malo, el falso 
testigo que esparce mentiras, y el que siembra discordia entre 



hermanos» (Proverbios 6:16-19, NVI).

Pidámosle a Papito Dios que nos libre de caer en cualquiera de 
estas debilidades.

DÍA 230

Cuando Dios bendice nuestra vida

“La bendición del Señor es la que enriquece, y Él no añade 
tristeza con ella.” Proverbios 10:22, LBLA

Dios siempre nos bendice. Con eso y todo, no debemos ver las 
bendiciones de Dios solo por lo económico, pues Él nos bendice 
en cada aspecto de nuestra vida.

Cada vez que leo el versículo de hoy, puedo ver que Dios siempre 
nos dará lo mejor, pues Él quiere bendecirnos y hacernos feliz.

Por eso, para mí es, y será, un termómetro de lo que viene de Dios 
a mi vida. Me dará siempre paz y alegría. Además, si las cosas no 
vienen de Dios, me pueden causar problemas y con ello tristeza.

Cuando procuramos alcanzar metas por nuestros propios 
medios sin tener en cuenta a Dios, podemos conseguir cosas, 
como es natural. Podemos tener trabajo, dinero, fama, fortuna, 
etc. En cambio, no podemos garantizar que sean duraderas, ni 
que nos hagan felices.

A veces, debido a que deseamos esperar lo que Dios nos tiene, 
nos apresuramos y nos equivocamos. Esto también suele 
suceder cuando queremos o necesitamos mucho una pareja. Si 
no vemos que Dios nos da lo que le pedimos, nos vamos con 



lo primero que pasa por nuestro lado. ¡Y luego nos podemos 
arrepentir!

Mi consejo es que busques siempre lo que viene de Dios. Él no 
te defraudará y serás inmensamente feliz, pues cuando abre sus 
manos, colma «de bendiciones a todos los seres vivos» (Salmo 
145:16, RVC).

DÍA 231

Contrastes entre lo bueno y lo malo

“Apártense del mal y practiquen el bien; busquen la paz, y no 
la abandonen.” Salmo 34:14, RVC

Hoy evaluaremos nuestra vida y nuestro comportamiento como 
personas que amamos a Dios. Así que veamos algunos de los 
contrastes que nos muestra la Palabra en Proverbios 10 (RVC):

«El hijo sabio alegra a su padre; el hijo necio entristece a su 
madre» (v. 1).

«El Señor no deja que el justo pase hambre, pero rechaza la 
iniquidad de los impíos» (v. 3).

«Las manos negligentes llevan a la pobreza; las manos diligentes 
conducen a la riqueza» (v. 4).

«Cosechar en el verano es pensar con sensatez; dormirse en la 
cosecha es no tener vergüenza» (v. 5).

«La cabeza del justo se cubre de bendiciones; la boca de los 



impíos encubre violencia» (v. 6).

«El sabio de corazón hace suyos los mandamientos; el necio de 
labios acabará por caer» (v. 8).

«El de vida íntegra vive confiado; el de conducta perversa será 
descubierto» (v. 9).

«La boca del justo es un manantial de vida, pero la boca del 
impío disimula su violencia» (v. 11).

«El odio despierta rencillas; pero el amor cubre todas las faltas» 
(v. 12).

«En las muchas palabras no falta el pecado; el que es prudente 
refrena sus labios» (v. 19).

Pudiera seguir la lista de los contrastes bíblicos, pero te invito 
a que leas todo el capítulo, pues te será de mucha ayuda ver la 
manera en la que piensa Dios y lo que espera de nosotros. Con 
esto en mente, entendemos por qué a veces no todo nos sale 
bien, pero la buena noticia es que podemos cambiar si Dios está 
a nuestro lado.

DÍA 232

Oración por nuestro carácter

“Con mi voz clamaré a ti, Señor, y tú me responderás desde tu 
lugar santo.” Salmo 3:4, RVC

Mi Dios:



Hoy vengo delante de ti porque te necesito, pues cada día me 
hace más falta tu gran amor y tu maravillosa fuerza.

Quiero agradarte siempre y sé que a veces mis acciones te 
pueden entristecer.

Perdóname, Señor.

Ayúdame a tomar siempre las decisiones buenas y a estar 
encaminada en lo que tú tienes para mí.

No permitas que me desvíe, ni a la derecha, ni a la izquierda.

Tampoco permitas que nada ni nadie influya en mi proceder 
como hija de Dios.

Por el contrario, ayúdame de tal manera que yo pueda ser una 
buena influencia para todos los que me conocen y para que dé 
un buen ejemplo de ti.

Bendice, como siempre, a toda mi familia y que podamos juntos 
buscar tu rostro.

Perdona nuestros pecados.

En el nombre de Jesús, amén, y amén.



DÍA 233

Dios premia nuestra fe

“Así que la fe viene como resultado de oír el mensaje, y el 
mensaje que se oye es la palabra de Cristo.” Romanos 10:17, 
NVI

En días pasados, hablábamos de la fe, de cómo se ejerce y lo 
importante que es que los creyentes que podamos vivir por la 
fe. Aprendimos también que sin fe es imposible agradar a Dios, 
y que la fe sin obras es muerta.

Pues bien, hoy quiero que recuerdes que Dios premia esa fe 
que se mueve en medio de la incertidumbre, que nos lleva a 
lanzarnos hacia el futuro sabiendo que Él nos está respaldando. 
En fin, la fe que no duda ni por un instante que todo es posible 
para Dios.

La fe, mis amigos, se debe practicar todos los días. Es más, 
por fe creemos que mañana leeremos de nuevo este libro. La 
fe demanda que nos movamos y que seamos arriesgados y 
decididos.

Una persona de fe no se queda paralizada, sino que avanza en 
el nombre de Jesús.

Una historia que ilustra esta clase de fe es la de cuatro leprosos 
que ya no tenían esperanza de vida, pues donde estaban había 
hambre y los estaban acechando los sirios. A pesar de su difícil 
condición, estos hombres decidieron arriesgarse y dirigirse al 
campamento enemigo. Así que se dijeron: «¿Qué ganamos con 
quedarnos aquí sentados, esperando la muerte? [...] Vayamos, 
pues, al campamento de los sirios, para rendirnos. Si nos 
perdonan la vida, viviremos; y si nos matan, de todos modos 
moriremos» (2 Reyes 7:3-4, NVI).



Esta historia nos permite ver que la fe requiere movimiento, 
requiere dar pasos determinantes. Los leprosos llegaron al 
campamento y descubrieron el botín sirio, de esa manera 
pudieron bendecir a otros.

Seamos, pues, canales de las bendiciones de Dios.

DÍA 234

Lo que debemos saber de la iniquidad

“¡Cuán bienaventurado es el hombre a quien el Señor no culpa 
de iniquidad, y en cuyo espíritu no hay engaño!” Salmo 32:2, 
LBLA

Debemos saber que la iniquidad es una conducta repetitiva de 
pecado. Es un patrón que incluso puede pasar de generación a 
generación.

Es más, la iniquidad nos impulsa a hacer lo que no debemos 
hacer. Sé que te identificas, pues nadie quiere caer en algo malo 
y, a pesar de nuestros intentos, podemos repetirlo.

La iniquidad es destructora en cualquier hijo de Dios. Como 
afirman los estudiosos de la Palabra, la iniquidad es una semilla 
que sembró en nosotros el enemigo.

Como resultado, la vemos representada en maldiciones 
generacionales que, por supuesto, debemos romper en el 
nombre de Jesús.

Yo uso el ejemplo de la maldición de divorcios que había en 
mi familia, donde el por ciento de divorcios era altísimo. Esta 



situación se fue repitiendo en mi casa con mis padres y, luego, en 
cada uno de mis hermanos y en mi vida. Todo eso fue así hasta 
que pudimos entender que, como familia, debíamos romper esa 
maldición para que no siguiera en nuestros hijos y nietos.

Gracias a Dios y a su infinita misericordia hemos cortado esa 
maldición. Hoy en día, toda mi familia más cercana es cristiana. 
Así que yo declaro que esta conducta repetitiva no se verá ni en 
mis princesas, ni en los hijos de ellas.

La pregunta que surge es la siguiente: «¿Qué herencia espiritual 
les estás dejando a tus hijos?». Responde con el corazón y 
procura, con la ayuda de Dios, que sea la mejor.

DÍA 235

¿Has pensado que el cristianismo es un fracaso?

“Olviden las cosas de antaño; ya no vivan en el pasado.” Isaías 
43:18, NVI

Si alguna vez has pensado o sentido que el cristianismo es un 
fracaso, no te sientas mal.

Hay personas que tienen un espíritu de fracaso muy fuerte 
debido a diferentes razones o porque las experiencias malas del 
pasado marcaron sus vidas.

Sabemos que es muy común que, al menos una vez en la 
vida, hallamos fracasado en algo. Por ejemplo, una relación, un 
matrimonio, un negocio, un liderazgo, etc.

Sin embargo, el que hayas experimentado un fracaso no quiere 



decir que seas un fracaso a partir de ese momento.

Nosotros debemos aprender del fracaso. Si sabemos vivir una 
experiencia negativa de forma positiva, nos irá mucho mejor.

Cuando este tipo de persona llega a los pies de Jesús, su 
expectativa puede ser muy alta, así que pone su fe de manera 
equivocada. Entonces, con el paso del tiempo ve que las cosas 
no se dan como esperaba, dice: «Ser cristiano es un fracaso».

Yo, por lo menos, no he escuchado a una persona que de frente 
me diga que seguir a Jesús sea un fracaso. Por eso hoy te digo 
lo siguiente: «El cristianismo es la mejor experiencia de cambio 
que puede tener un ser humano. Lo que Dios hace en la vida de 
un creyente no puede hacerlo absolutamente nadie».

No hay ni un solo ser humano en este planeta que te perdone 
tus iniquidades, te acepte como eres y te permita vivir como un 
verdadero hijo del Rey.

Hoy mi invitación es a que aceptes tus derrotas pasadas, que las 
entierres junto con todos los pensamientos negativos y que te 
des una nueva oportunidad con Dios.

DÍA 236

Mientras más probada, más bendecida

“Mi Señor y Dios, tú eres mi roca, mi defensor, ¡mi libertador! 
Tú eres mi fuerza y mi escudo [...] ¡En ti confío!” Salmo 18:2, 
RVC

El 22 de febrero de 2012, estando hospitalizada, Dios me dio 



esta bella Palabra: «El Señor estuvo a mi lado, y me dio fuerzas, 
para que por mí fuese cumplida la predicación, y que todos los 
gentiles oyesen. Así fui librado de la boca del león. Y el Señor me 
librará de toda obra mala, y me preservará para su reino celestial. 
A él sea gloria por los siglos de los siglos. Amén» (2 Timoteo 4:17-
18, RV-60).

Para serte sincera, me fascinó, porque jamás he sentido ningún 
tipo de resentimiento debido a las pruebas que he vivido de salud, 
pues Dios se ha glorificado en cada una de esas experiencias y 
me ha usado para llevarlos a otros mensajes de esperanza.

Cuando miro atrás digo: «Si no fuera por todas estas pruebas 
que han enriquecido mi vida espiritual, no hubieran nacido mis 
libros devocionales». La realidad es que, antes de cada uno, pasé 
por momentos de pruebas fuertes. Sin embargo, a través de 
cada experiencia Dios me ha madurado, me ha dado fortaleza y 
una vitalidad envidiable, como dice mi esposito.

Con solo pensar en el impacto que han tenido mis testimonios 
en tantas vidas, o en las personas que se llevan a casa los libros y 
me escriben para decirme que es una bendición cada enseñanza, 
pues a veces al abrir un devocional en una página, encuentran la 
Palabra que necesitaban para ese día, solo puedo darle gracias 
a Dios. Y como siempre le digo a mi Señor: «Quiero servirte toda 
la vida».

Mi deseo es que tú también estés usando tus pruebas y retos 
para bendecir a otros.



DÍA 237

Lo que piensa Dios de los tatuajes

“No se hagan heridas en el cuerpo por causa de los muertos, 
ni tatuajes en la piel. Yo soy el Señor.” Levítico 19:28, NVI

Es muy importante conocer lo que piensa Dios de nosotros y 
de lo que hacemos, al igual que la manera en que afectan las 
decisiones que tomamos en nuestra vida. El pasaje bíblico de 
hoy nos habla de una de esas decisiones y es con relación a los 
tatuajes.

En las últimas décadas, los tatuajes son el pan de cada día: Desde 
la tierna florecita, hasta el tatuaje por todo el cuerpo. La gran 
mayoría con mensajes satánicos.

Muchos, cuando llegan a los pies de Cristo, se enteran de lo que 
dice la Palabra de Dios y, como es obvio, se sienten mal y no 
pueden echar para atrás, pues sabemos que quitar un tatuaje es 
doloroso y muy costoso.

Buscando información al respecto, puedo decirte que los 
orígenes de muchas de estas modas se encuentran en los dioses 
paganos, donde sus seguidores se hacían heridas o se tatuaban 
el cuerpo.

Si esto es de origen pagano, de seguro que no tiene nada que 
ver con agradar a Dios. No obstante, si ya tienes un tatuaje, yo no 
soy quién para juzgarte, pero sí lo soy para decirte que la Palabra 
de nuestro Padre es clara.

Hoy te sugiero que con todo tu amor le pidas perdón a Dios 
y solo renuncies a cualquier efecto o pacto que pudiste haber 
tenido en el momento de hacerte el tatuaje. En el mundo 
espiritual debemos romper esas ataduras y declararnos libres en 
las manos de Dios.



Entonces, como Él es amor, te perdonará y solo podrás verlo 
como parte del pasado.

DÍA 238

Lo que piensa Dios del juego

“Manténganse libres del amor al dinero, y conténtense con lo 
que tienen, porque Dios ha dicho: «Nunca te dejaré; jamás te 
abandonaré».” Hebreos 13:5, NVI

Las palabras «juego de azar» no se encuentra en la Biblia, pero 
el hecho de que no aparezca no quiere decir que Dios esté de 
acuerdo.

El juego es un hábito que causa muchísimo daño en la sociedad 
y la familia. Sabemos que el juego se considera un vicio que cada 
vez más requiere de grupos de apoyo para poder liberar a las 
personas de esta atadura.

Dios, en su Palabra, nos invita a menudo que seamos buenos 
administradores de nuestro dinero y a que los caballeros sean 
cabeza de hogar y proveedores.

Una de las mayores preocupaciones de los familiares de estas 
personas adictas al juego es que, una vez que entran a jugar, 
pueden apostar hasta la casa. Lo cual estoy segura por completo 
de que no aprueba Dios, pues Él no va en contra de su propia 
Palabra.

Hay personas que no pueden jugar ni una sola vez por curiosidad, 
pues podría convertirse en parte de su vida, de su tiempo, 
dejando en esos casinos la plata de sus hijos, las joyas y hasta la 
vida misma.



Si eres una persona que tiene adicción al juego, entrega hoy 
mismo esta debilidad a Dios. Y el que te promete en su Palabra 
que nunca te dejará y que jamás te abandonará, cumplirá su 
parte.

¡Sé libre del juego hoy!

DÍA 239

Lo que piensa Dios de la metafísica

“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie 
viene al Padre, sino por mí.” Juan 14:6, RV-60

La gente intenta alcanzar a Dios con la religión. Con el cristianismo, 
en cambio, se desarrolla una relación personal con Jesucristo.

En 1 Timoteo 2:5, la Palabra de Dios es bien clara y precisa, pues 
nos permite ver que «hay un solo Dios y mediador entre Dios y 
los hombres, Jesucristo hombre» (NVI).

El hombre toda la vida ha intentado tener ese contacto con el 
Creador, inventándose todo tipo de cultos y servicios a otros 
dioses.

Como digo yo: «Buscando a Dios por las ramas». De ahí que 
hayan existido costumbres apartadas por completo de la Palabra 
de Dios. Por ejemplo, la Nueva Era, el espiritismo, la metafísica, el 
yoga, entre otros, sin lograr encontrar lo que buscan.

Mi mami Norma practicó la metafísica y el yoga por más de 
cuatro décadas. Entonces, cuando llegó a Jesús, lloraba con 
mucha tristeza por ver los años que perdió en la búsqueda de 



una paz que nunca encontró, y que la llevaron a adorar y seguir 
a otros dioses.

Hoy en día, mami sirve a Dios en la Iglesia Casa Sobre la Roca 
en Bogotá y es una mujer feliz por completo. Además, vive con 
la paz que solo da Dios y está rejuvenecida en todo aspecto. 
Incluso, a las personas que están en la Nueva Era les da su 
testimonio, les muestra cómo su vida estaba lejos de la verdad y 
cómo logró la libertad al romper estatuas, pirámides e imágenes 
que deshonraban el nombre de Dios: «Escrito está: “Al Señor 
tu Dios adorarás, y a él sólo servirás”» (Lucas 4:8, rvc). Toma tú 
también la decisión y serás feliz.

DÍA 240

Lo que piensa Dios de la brujería

“De modo que me acercaré a ustedes para juicio. Estaré presto 
a testificar contra los hechiceros, los adúlteros y los perjuros.” 
Malaquías 3:5, NVI

Como sabemos, el único que conoce nuestro futuro es Dios. 
Cuando tú eres creyente, pero sigues practicando la consulta 
a estos brujos, estás insultando directamente a Dios y te estás 
contaminando.

Hay muchísimos versículos que hablan de cuánto Dios repudia 
y abomina los que consultan hechiceros, los brujos, los 
adivinadores, el tarot, etc. Además, deja ver con claridad el final 
de todas estas personas que lo practican:

«No dejarás con vida a ninguna hechicera» (Éxodo 22:18, RVC).

«No comerán cosa alguna con su sangre, ni serán adivinos ni 



agoreros» (Levítico 19:26, NBLH).

«No acudan a la nigromancia, ni busquen a los espiritistas, 
porque se harán impuros por causa de ellos. Yo soy el Señor 
su Dios» (Levítico 19:31, NVI).

«Si alguien presta atención a los encantadores y adivinos, y 
se prostituye y va tras ellos, yo me pondré en contra de esa 
persona y la eliminaré de su pueblo» (Levítico 20:6, RVC).

«El hombre o la mujer que estén poseídos por un espíritu, 
o que practiquen la adivinación, serán muertos a pedradas 
y serán responsables de su propia muerte» (Levítico 20:27, 
DHH).

No provoques la ira de Dios practicando cualquiera de estos 
actos. Pídele perdón a Él y entrega tu presente y futuro al Creador 
de los cielos y la tierra.

DÍA 241

Lo que piensa Dios de las imágenes

“No tendrás dioses ajenos delante de mí. No te harás imagen, 
ni semejanza alguna [...] porque yo soy el Señor tu Dios, fuerte 
y celoso.” Éxodo 20:3-5, RVC

Solo le pido a Dios que quite las vendas de tus ojos. Sé que Él es 
bueno y les da la oportunidad a las personas para que salgan de 
la ignorancia, puedan arrepentirse y tomen el único camino que 
conduce a la salvación.

En estos versículos de Éxodo, vemos lo claras que son esas 
recomendaciones y lo que espera Dios que hagamos cuando 



entendemos que estamos equivocados. Una vez que creemos 
en el Hijo de Dios, ya no hacen falta los sacrificios, ni que se le 
haga altares a nadie en absoluto. De modo que no necesitas 
prenderle velas a ningún santo. Tampoco debes cumplir alguna 
penitencia para que Dios te escuche y te conceda algún milagro.

Cuando tenemos a Jesús en nuestro corazón, ya disfrutamos del 
contacto directo para hablar con nuestro Padre, a fin de acudir a 
Él cuando lo necesitemos.

Ni los crucifijos, ni los cuadros, ni las estatuas, ni los amuletos, 
te acercan a Dios. Ninguno de ellos pudo morir y resucitar para 
perdonarte los pecados, limpiarte y hacerte una nueva criatura.

No vayas por las ramas a Dios, búscale directamente a Él.

DÍA 242

Lo que piensa Dios de mí

“Tú, Señor mi Dios, has pensado en nosotros, y has realizado 
grandes maravillas; no es posible hablar de todas ellas.” Salmo 
40:5, RVC

Dios piensa lo mejor de nosotros, pues somos su creación. Nos 
creó a su imagen y semejanza. Nos formó en el vientre de nuestra 
madre y somos sus hijos.

A todos los que son padres y aman a sus hijos, como yo amo 
y me relaciono con mis princesas, les digo que pienso en ellas 
todo el día y las extraño, siempre que no están a mi lado. Ahora 
que ya mi hija mayor se casó y no vive conmigo, pasan los días 
y no la veo, así que empiezo a sentir ganas de verla. ¡La extraño!



Entonces, imagínense el amor de Dios por nosotros que es 
mucho más grande.

La Palabra de Dios dice que Él tiene pensamientos de paz, de 
seguridad, de bienestar, de felicidad, solo por mencionar algunos.

Cuando estamos enamorados, no podemos dejar de pensar en 
esa persona. Y Dios piensa en nosotros todo el tiempo y siempre 
piensa lo mejor para nosotros y nuestro beneficio.

¿Qué tal si hoy cerramos esta serie dando cada uno gracias a 
Dios por todo lo especial que es y por permitirnos aprender cada 
vez más de su Palabra?

Señor:

Te damos gracias por tu fidelidad y por los buenos pensamientos 
que tienes para cada uno de nosotros. Te amamos, Señor, y te 
bendecimos.

Gracias por tanto amor y por tus cuidados. En el nombre de 
Jesús, amén y amén.

DÍA 243

Tengamos contentamiento

“Gran ganancia es la piedad acompañada de contentamiento; 
porque nada hemos traído a este mundo, y sin duda nada 
podremos sacar.” 1 Timoteo 6:6-7, RV-60

La palabra contentamiento no quiere decir que seas un 



conformista con la vida, ni que dejes de hacer planes para estar 
mejor. Claro, en general, todos queremos estar mejor cada día.

Cuando la Biblia habla del contentamiento, se refiere a la alegría 
de vivir satisfecho. La falta de contentamiento es un defecto 
muy feo, y lo vemos a menudo en personas que jamás están 
contentas ni con lo que son, ni con lo que tienen. Siempre 
quieren más y casi no están con las familias por estar trabajando 
sin parar. Por eso, muy a menudo se les ve haciendo cuentas, 
viendo los números. Este tipo de personas no descansa cuando 
se acuesta, pues su mente está maquinando acerca de la manera 
en que van a salir de la situación donde están. Por supuesto, les 
cuesta muchísimo depender de Dios.

A decir verdad, Dios no quiere que seamos así. Él desea que 
vivamos alegres con lo que tenemos, satisfechos, contentos, 
conformes y, desde luego, agradecidos.

Papito Dios ve ese corazón alegre y feliz y nos bendecirá aun 
más.

Recuerda, y no lo confundas, Dios quiere bendecirnos, pero no 
quiere que caigamos en querer llenarnos de dinero. Así les pasa 
a esas personas que caen en la tentación y las codicias para 
terminar hundidas en la destrucción y la perdición. Como dice 
la Palabra:

«Raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando 
algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de 
muchos dolores» (v. 10, RV-60).

¡Demos gracias a Dios por todo lo que nos da!



DÍA 244

¿Por qué no todo es felicidad?

“Felices los que atienden a sus mandatos y lo buscan de todo 
corazón, los que no hacen nada malo, los que siguen el camino 
del Señor.” Salmo 119:2-3, DHH

Esto que encontré me pareció hermoso y sobre todo aplicable 
para todo aquel que le cuesta entender que en la vida también 
hay adversidades.

• Ser feliz no es solo valorar la sonrisa, sino también reflexionar 
sobre la tristeza.

• No es solo celebrar el suceso, sino aprender lecciones de los 
fracasos.

• No es solo obtener alegría con los aplausos, sino encontrar 
alegría en el anonimato.

• Ser feliz es reconocer que vale la pena vivir la vida.

• Ser feliz no es una fatalidad del destino, sino una conquista 
de quien viaja hacia su propio ser.

• Ser feliz es dejar de ser víctima, atravesar desiertos y encontrar 
un oasis en nuestra alma, es agradecer a Dios cada mañana 
por el milagro de la vida.

• Ser feliz es no tenerles miedo a los sentimientos, es saber 
hablar de sí mismo, es tener coraje para oír un «No», es tener 
seguridad para recibir una crítica, aunque sea injusta, es besar 
a los hijos, mimar a los padres y tener momentos poéticos 
con los amigos, aunque ellos nos hieran.



• Ser feliz es dejar vivir a la criatura libre, alegre y simple que 
vive dentro de cada uno de nosotros.

• Es tener la madurez para decir: «Me equivoqué».

• Es tener la osadía para declarar: «Perdóname».

• Es tener la sensibilidad para expresar: «Te necesito».

• Es tener la capacidad de decir: «Te amo».

Por lo tanto, hazte el propósito hoy de ser feliz de verdad.

DÍA 245

Desarrollemos la piedad

“Rechaza las leyendas profanas y otros mitos semejantes. 
Más bien, ejercítate en la piedad.” 1 Timoteo 4:7, NVI

La palabra piedad manifiesta la virtud que nos inspira tierna 
devoción por las cosas santas, debido a que amamos a Dios; 
asimismo, nos mueve a realizar actos de amor y compasión 
cuando amamos al prójimo.

Sin embargo, a la piedad que quiero referirme hoy no es a la de 
esta clase, donde mostramos misericordia por alguien y donde 
ayudamos al que está en necesidad, aunque también tiene estos 
significados.

En el pasaje bíblico del día de hoy, la Palabra de Dios nos habla 
con relación a una actitud, a una devoción, pues la piedad es 



devoción a Dios, lo cual implica temor de Dios, amor a Dios y el 
deseo de Dios.

En otras palabras, la piedad nos hace la invitación a que vivamos 
lo que predicamos, a que pongamos la Palabra en acción, a que 
la vivamos y la practiquemos en el evangelio.

De modo que esto es algo que debemos ejercer y desarrollar 
todos los días de nuestra vida.

Ahora bien, nosotros no solo estamos encargados de ejercer la 
piedad, sino de hacerla crecer en cada uno.

A veces podemos caer en una línea muy cómoda de querer recibir 
las bendiciones de Dios y de esperar todo tipo de milagros, pero 
no estamos haciendo ni lo más básico que sería orar.

Pidámosle a Dios que nos ayude a desarrollar la piedad.

DÍA 246

Un principio de vida: La sinceridad

“Así que dejen de decir mentiras. Digamos siempre la verdad 
a todos porque nosotros somos miembros de un mismo 
cuerpo.” Efesios 4:25, NTV

La sinceridad es un principio que es difícil de encontrar en estos 
tiempos que vivimos llenos de corrupción y de maldad.

Ser sincero es un reto diario. Es una virtud que viene de Dios.



Una persona sincera es digna de confianza, se le puede ver con 
transparencia.

Miremos lo que no puede ir jamás de la mano de la sinceridad:

• La mentira

• El egoísmo

• El robo

Ser sincero en la vida te traerá muchas satisfacciones, aun más 
cuando encontramos tanta gente deshonesta en los negocios, 
en los trabajos y en el cuerpo de Cristo.

Debemos proponernos, amigos, a ser sinceros en todo lo que 
hacemos, no nos dejemos contaminar de los que se gozan 
haciendo maldad.

Como cada principio de vida que hemos visto en este libro, si 
aplicamos la sinceridad a nuestra vida, seremos bendecidos en 
gran medida. Además, lo que recogeremos será extraordinario.

Quizá hoy sea el día en el que debas arrepentirte. Por lo tanto, si 
Dios te ha hablado y has traído a la memoria cosas falsas que has 
hecho, pídele perdón a Dios y comprométete a cambiar.

DÍA 247

Caso de la vida real

“Pondré fin a tus hechicerías y no tendrás más adivinos [...] 



nunca más volverás a postrarte ante las obras de tus manos.” 
Miqueas  5:12-13, NVI

Hoy te traigo este testimonio que de seguro dará qué pensar. 
Jorge, de Colombia, escribe:

Al poco tiempo de mi conversión a Cristo, me vinculé con una 
iglesia cristiana en una población de

Cundinamarca, donde residía con mi familia. La gente comenzó 
a notar que algo extraño sucedió en mi vida. En el pueblo me 
conocían como el hechicero, el brujo, el hombre que preparaba 
los brebajes de la buena y la mala suerte, el que vaticinaba el 
futuro consultando a los muertos, y quien tenía uno de los mejores 
laboratorios espiritistas del mundo, según los conocedores de 
estas llamadas ciencias ocultas.

Así que le entregué al pastor toda mi gigantesca biblioteca sobre 
ocultismo y los artefactos que utilizaba para hacer cualquier 
clase de operaciones. No reservé nada conmigo. Esto era muy 
importante si quería liberarme por completo del poder de los 
espíritus demoníacos. Entonces, Dios comenzó a bendecirme 
y, a pesar de que seguía teniendo la resistencia de Satanás, 
Él me daba la fortaleza para no caer de nuevo en el pecado y 
mantenerme firme en la luz que había recibido. Por eso, llevé a mi 
casa la Biblia y comencé a estudiarla de una manera cuidadosa.

Quizá alguno de los lectores se encuentre mezclado de alguna 
manera con la hechicería, los horóscopos, el tarot, las cartas, etc. 
Mi deseo para estas personas es que al leer la Palabra encuentren 
la revelación de Dios para sus vidas. Por lo tanto, me uno al anhelo 
de Jorge deseando que puedas renunciar a cualquiera de estas 
prácticas.



DÍA 248

Mentes renovadas

“Renuévense en el espíritu de su mente, y revístanse de 
la nueva naturaleza, creada en conformidad con Dios en la 
justicia y santidad de la verdad.” Efesios 4:23-24, RVC

Nosotros que siempre procuramos agradar a Dios y ser mejores 
seres humanos, debemos pedirle que nos revele todo lo que 
debemos cambiar.

No podemos seguir viviendo la vida de la misma manera en que 
lo hacíamos antes de conocer a Dios o antes de acercarnos a Él.

¡Qué bonito es que en el trabajo o en la familia podamos 
distinguirnos y que las personas que están a nuestro alrededor 
noten que ya no somos los mismos!

Cuando la Biblia nos dice que renovemos nuestra mente, a la 
vez nos invita a que realicemos un cambio definitivo en nuestra 
vida y a que no volvamos a lo que fuimos en el pasado.

Si antes eras un peleón en el trabajo, o andabas enredado en 
chismes, o tenías problemas con todo el mundo, ¡qué bueno es 
que ahora la gente te pueda ver cambiado! A eso se le llama dar 
un buen testimonio.

Cada día cuando nos levantemos, debemos pedirle a Dios que 
nos ayude para que seamos firmes en nuestra nueva manera de 
vivir.

Yo testifico que el cambio es una bendición, pues a cualquier 
parte que voy sé que la gente no tiene nada malo que decir de 
mi trabajo, ni de mi testimonio, pues si en un tiempo fallé, hoy 
en día soy una nueva persona. Sin embargo, la decisión para ese 



cambio debe venir solo de ti.

Seamos sinceros, hablemos la verdad. Si nos enojamos, no 
vayamos al extremo de los insultos, ni robemos, no solo las cosas 
materiales, ya que hay personas que les roban con su tiempo a 
los jefes.

Demos cada día lo mejor de nosotros a todos.

DÍA 249

Baluarte de la verdad

“Para que [...] sepas cómo conducirte en la casa de Dios, que 
es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad.” 
1 Timoteo 3:15, RVC

Hoy quiero que pensemos un poco en cómo Dios espera que 
nos comportemos en la iglesia.

La palabra baluarte se define como «obra de fortificación», así 
como «amparo y defensa» para una persona que se defiende 
del ataque enemigo.

Y esta misma comparación la encontramos en la Palabra de Dios. 
Al igual que en el pasado había fortalezas para protegerse de los 
ataques enemigos, nosotros debemos defender la Palabra de 
Dios y la verdad de Cristo.

Quizá me digas: «¿Defenderla de qué?». Pues bien, defenderla 
de los errores de otros grupos o sectas que se levantan a predicar 
un evangelio equivocado.



Además, el baluarte de la verdad se refiere a la puesta en práctica 
de la Palabra en nuestra vida. Que no solo hablemos de ella, sino 
que la vivamos también. En fin, que prediquemos la verdad y 
solo la verdad.

Amigo, en la actualidad existen iglesias que están llevando el 
mensaje muy lejos de lo que dice la Biblia. Ante esto, siempre 
aconsejo, y lo hago para mí también, que hay que tener un filtro. 
Entonces, cuando tengamos una duda de algo que escuchamos 
o leemos, vayamos directamente al Manual de Instrucciones y 
busquemos la verdad.

Con la Palabra de Dios, ¡estaremos siempre firmes!

DÍA 250

Oración por ayuda

“Señor, yo sé que tus juicios son justos, y que por tu fidelidad 
me afligiste. Muéstrame tu misericordia, y ven a consolarme.” 
Salmo 119:75-76, RVC

Mi Dios amado:

Como cada día, voy a ti en busca de tu compañía, de tu amor y 
de tu comprensión.

Señor, vengo para orar por mis amados oyentes y lectores, a fin 
de que les regales un día feliz.

Permite que en medio de los problemas y las dificultades que 
puedan estar atravesando, tú, Señor, les ayudes, les consueles, 
les des esperanza.



Te pido, mi Dios, que nos sigas ayudando en nuestro caminar 
contigo, pues queremos agradarte cada vez más. Perdona 
nuestras faltas y, por favor, llévanos con bien.

En el nombre de Jesús, amén y amén.

DÍA 251

La costumbre de muchos es intimidar a otros

“Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de 
poder, de amor y de dominio propio.” 2 Timoteo 1:7, RV-60

Algo que puedo rechazar siempre en la vida es ver que alguien 
intimide a otro, o que alguien trate de hacerlo conmigo. Me 
parece que es una costumbre, o un defecto, horrible.

Me encantaría decir que solo sucede en ciertas partes, pero 
no es así. Sucede en trabajos, escuelas, familias, etc. Siempre 
nos encontramos con este tipo de personas que, con su sola 
presencia, a menudo logran intimidar a los demás.

Por lo general, el que asume esa postura de intimidador tiene 
algún cargo o una posición que quiere utilizar para hacer sentir 
menos a los demás.

Hoy quiero hablarle en especial al débil, al que está pasando 
por esa situación y ya no sabe qué hacer, ni cómo quitarse de 
encima ese personaje o esos personajes. Primero, quiero que 
recuerdes que tú eres un hijo de Dios con todos los privilegios y 
las bendiciones. Por lo tanto, nadie puede hacerte sentir menos, 
ya sea por tu condición física o por tu posición económica.



El Salmo 27:1 dice: «El Señor es mi luz y mi salvación; ¿a quién 
temeré? El Señor es el baluarte de mi vida; ¿quién podrá 
amedrentarme?» (NVI).

Una vez que tienes claro que tu identidad está en Cristo, sabrás 
darte tu lugar y de seguro que terminarás poniendo a esa 
persona, con respeto, en su lugar.

Si eres tú el que tiene esa fea costumbre, rinde esa debilidad a 
Dios y comienza a tener misericordia y amor por los demás.

DÍA 252

¿Amaneces enojado todos los días?

“Enójense, pero no pequen; reconcíliense antes de que el sol 
se ponga, y no den lugar al diablo.” Efesios 4:26-27, RVC

¿Por qué te enojas? ¿Eres de los que desde que abren sus ojos 
se sienten de mal humor, enojados? ¿Cómo podemos cambiar 
y mejorar?

Uno de los propósitos de este libro es que cada día hablemos de 
diferentes asuntos y que, con la ayuda de Dios, podamos sacar 
lo necesario para nuestra vida y que tengamos los recursos que 
nos permitan entender a otros.

¿El enojo será una enfermedad? ¿Será una maldición? ¿Será una 
manipulación? Veamos lo que dice la Palabra de Dios de estas 
personas de carácter fuerte que parecen bautizadas con limón.

En Eclesiastés 7:9, hay un consejo muy sabio: «Controla tu 
carácter, porque el enojo es el distintivo de los necios» (NTV).



El necio en la Palabra no se refiere al desobediente, sino al que 
desprecia a Dios. De modo que el necio desprecia la sabiduría, la 
instrucción, y va en contra de lo que establece Dios.

No podemos permitir que, si este ha sido nuestro comportamiento, 
siga creciendo y tomando fuerza, pues el fin no debe ser muy 
agradable.

Si tenemos en casa una persona de mal genio, debemos orar por 
ella y pedirle a Dios que nos dé dominio propio para no devolver 
el mal por el mal, pues el que busca pelea la encuentra. Además, 
el enemigo de nuestras vidas se gozará al ver cada pleito.

Desde pequeña, yo tenía muy mal genio y me decían fosforito. 
La verdad es que le doy gracias a Dios de que llegara a mi vida, 
pues con su ayuda pude cambiar y dejar mi mal carácter.

¡Tú también puedes lograrlo!

DÍA 253

Cómo se sobrevive ante la presión de la vida

“Los burlones son orgullosos y altaneros; actúan con una 
arrogancia que no tiene límites.” Proverbios 21:24, NTV

Hoy vengo a motivarte y a decirte que no eres la única persona 
que se puede sentir desesperada ante cualquier situación.

Cuando ayer hablaba del enojo, recordé algunas personas que 
muy en confianza me dicen: «¡Ya no lo aguanto más!



¡Ya no lo aguando más!», refiriéndose a sus parejas. Se trata de 
parejas que le hacen la vida un yogur a su compañero, no solo 
por el mal carácter, sino por los insultos, los gritos, las ofensas y 
los celos enfermizos en muchos casos. ¿Qué hacer?

Sé que por más pacíficos y espirituales que seamos, llegará un 
momento en el que explotaremos. En realidad, no es justo que 
se trate mal a ninguna persona.

Muchas oyentes me dicen: «Claudita, el problema es que mi 
esposo me insulta, se pone bravo por todo, nada lo hace feliz». 
También están los que dicen: «Mi esposa es insoportable. Me 
arma escándalos por todo. Es muy celosa y ve cosas donde no 
hay».

De modo que es muy comprometedor para mí dar un consejo, 
por eso les digo: «Tú eres un hijo de Dios y nadie tiene por qué 
hacerte sentir miserable».

El consejo es que sigas orando por esa persona, y si no ves 
cambios, pedir la ayuda de un profesional.

No puedes permitir que nadie te robe la paz, ni dañe tus nervios.

¡Y eso no es lo que Dios quiere para sus hijos!

DÍA 254

¿Está bien la unión libre?

“¿Hallaste esposa? ¡Has hallado el bien! ¡Has alcanzado el 
favor del Señor!” Proverbios 18:22, RVC



Este tipo de unión es cómoda y fácil para los que no quieren 
compromisos. Hoy en día, escuchamos a menudo: «Primero vivo 
con él y veo si resulta y, luego, pienso en el matrimonio».

La vida en unión libre es una fórmula que no garantiza el éxito 
como pareja, ni traerá menos conflictos. Aun así, tal parece que 
influye el efecto psicológico: «Si no es mi esposo me irá mejor, 
pero si es mi esposo, no resultará».

Como ves, esta es una teoría que se aleja de los principios de 
Dios.

Dios creó esa primera unión entre Adán y Eva, y aunque en ese 
tiempo no se hablaba de esposos ni de matrimonio, Dios insinúa 
que al crear esta pareja tan unida y de una forma tan única, quería 
que fueran el uno para el otro por siempre: «El hombre dejará a 
su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán un solo ser» 
(Génesis 2:24, RVC). Así que no honras a Dios al estar en unión 
libre.

En 1 de Corintios dice: «Pero si no pueden dominarse, que se 
casen, porque es preferible casarse que quemarse de pasión» 
(7:9, NVI). El término quemarse significa que en esa persona 
biológica hay una necesidad de tipo sexual, y si esa persona no 
puede guardarse, es mejor que se case y no fornique.

Entonces, si estás en unión libre, estás fornicando; y si estás en 
pecado, no puedes esperar que vayas a recibir las bendiciones 
que tiene una pareja que está en orden delante de Dios.

Mi invitación es a que busques orientación y hagas la voluntad 
de Dios.



DÍA 255

Busca la respuesta hoy

“Por la misericordia del Señor no hemos sido consumidos; 
¡nunca su misericordia se ha agotado! ¡Grande es su fidelidad, 
y cada mañana se renueva!” Lamentaciones 3:22-23, RVC

Dios te regala cada mañana la oportunidad de tener nuevas 
misericordias.

Él nos ve como la niña de sus ojos, así seas un caballero, pues te 
ve muy suyo.

Ahora, te pido que pongas todo de tu parte en este día, aun si 
no quieres seguir luchando, ya que Dios tiene la respuesta para 
todos tus problemas.

No sé cuándo saldrás de lo que estás viviendo, pero lo que sí 
sé es que a pesar del dolor tan grande que sientes debido a la 
situación que estás atravesando, a pesar de que esa tristeza te 
destroza el alma, Dios quiere que le sigas buscando, que le sigas 
dando la gloria a Él.

Es posible que en este momento no encuentres la salida a esta 
situación, pero Dios te reafirma su amor en este mismo instante.

Tu tarea como hijo de Dios es doblar las rodillas y depositar en el 
altar todos tus problemas. Luego, cuando te levantes, no recojas 
de nuevo todo lo que depositaste allí, sino déjalo en las manos 
de Él.

Solo confía, haz sacrificio de dar gracias por todo aun si no ves el 
futuro claro, pues Dios escucha tu clamor, te rescatará a tiempo 
y te bendecirá:



“El Señor te bendiga y te guarde; el Señor haga resplandecer su 
rostro sobre ti, y tenga de ti misericordia; el Señor alce sobre ti su 
rostro, y te dé paz.” Números 6:24-26, LBLA

DÍA 256

Los cuidados en la iglesia

Primera parte

“Por lo tanto, anímense y edifíquense unos a otros.” 1 
Tesalonicenses 5:11, RVC

¡Qué agradable es llegar a una iglesia y desde la puerta sentir el 
amor de las personas!

Para uno que llega sufrido y triste significa mucho una sonrisa, un 
«Dios te bendiga» y, con todo respeto, una mano que estrecha 
la tuya y te hace sentir bienvenido. La responsabilidad de cada 
persona que acepta servir en la iglesia es muy grande delante de 
Dios, pues allí estará cuidando a los hijos de Dios.

Por eso el carácter, la educación, el amor y la confianza que 
puedas inspirar va a marcar la vida de una persona desde que 
se baja de su auto. Sé que no es fácil lidiar con la gente, pues 
a veces es complicada, caprichosa. Por eso, este llamado no es 
para todos.

Ahora bien, los feligreses tampoco nos quedamos atrás, pues 
debemos modelar a Jesús con el trato a cada uno de los servidores. 
Debemos ser considerados, tanto con el que está afuera bajo 
lluvia, sol, frío o nieve para mostrarnos dónde estacionar, como 
con los que están dentro.

Nuestro trato como miembros de la iglesia siempre debe ser 



de respeto hacia nuestras autoridades. Tengamos en cuenta 
que siempre va a haber gente complicada, difícil de tratar; aun 
así, tengamos presente estas palabras de Pablo: «También les 
rogamos, hermanos, que les llamen la atención a los ociosos, 
que animen a los de poco ánimo, que apoyen a los débiles, y que 
sean pacientes con todos» (1 Tesalonicenses 5:14, RVC).

Confrontar en amor siempre dará mejor resultado. Por último, 
mostrémosle amor a nuestro prójimo, con respeto y reverencia, 
en la casa de Dios.

DÍA 257

Los cuidados en la iglesia

Segunda parte

“Hermanos, les rogamos que sean considerados con los que 
trabajan entre ustedes, y que los instruyen y dirigen en el 
Señor.” 1 Tesalonicenses 5:12, RVC

Cuando llegué a la primera iglesia cristiana, algo que conquistó 
mi corazón fue el amor que me brindaron los servidores como 
si me conocieran y, en ese tiempo, no estaba siquiera en la radio 
cristiana.

Sin embargo, me hicieron sentir muy amada, trataron a mis 
princesas con mucha dulzura y eso marcó mi vida, pues para mí 
todo era nuevo.

Líderes, debemos tener la capacidad de alentar a los que la Biblia 
llama «de poco ánimo» o «débiles». Esas personitas que llegan 
a la iglesia con limitaciones morales y espirituales se desaniman 
con facilidad y vienen llenas de temores.



Muchos de esos temores son a que los lastimen o los hieran, 
cuando la realidad es que necesitan ayuda para sobrevivir.

Piensa en esto: Si los líderes no se llenan de paciencia y de 
sabiduría, ¿cómo podrán ayudar al necesitado?

También en el versículo 15 hay una advertencia para los que 
cuidan de otros, a los que pudieran atacar y quienes quizá se 
sientan tentados a desquitarse: «Tengan cuidado de que nadie 
pague a otro mal por mal; más bien, procuren siempre hacer el 
bien, tanto entre ustedes como con los demás» (RVC).

Entonces, si un líder se venga, es evidente que no lo hará movido 
por el Espíritu de Cristo.

Otra cosa importante, por ser líderes, no nos las sabemos todas. 
Hay muchas ocasiones en las que los consejeros y líderes son los 
que necesitan consejo. Por lo tanto, nunca debemos maltratar ni 
abusar de las ovejitas.

Antes de servir al cuerpo de Cristo, pídele a Dios amor, 
misericordia, dirección y preparación.

DÍA 258

Los cuidados en la iglesia

Tercera parte

“El Hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino para servir 
y para dar su vida en rescate por muchos.” Mateo 20:28, NVI



Admiro profundamente los que han tenido ese hermoso 
llamado de abrir una obra y de tener una iglesia de Cristo en 
este mundo. Se trata de un reto de mucho trabajo, aunque 
de muchas bendiciones. Almas salvadas, vidas transformadas, 
hogares restaurados, niños presentados, bautizos, consejería y 
una infinidad de servicios que llenan el corazón.

Queridas ovejitas, tú y yo debemos querer y respetar a nuestros 
pastores, dándoles siempre un lugar especial. Mujeres, el favor 
inmenso que les pido es que ser especiales con el pastor no 
quiere decir que sean melosas con ese hombre de Dios. Nosotras 
no debemos tener ningún tipo de confiancitas que puedan ser 
malinterpretadas por el resto de la congregación.

Además, siempre debemos cuidar el corazón de la esposa del 
pastor.

Sé que esto no se predica, ni se habla, pero Dios me ha dado, 
al igual que a muchas personas, la posibilidad de visitar iglesias 
por mi trabajo, y lo que se oye y se ve es sencillamente inaudito. 
Incluso he visto mujeres metiendo en chismes a la esposa del 
pastor, tampoco faltan otras que le han querido robar el corazón 
al pastor. Lo que digo es muy cierto, pues me lo han dicho con 
dolor algunas esposas de pastores. Entonces, en cuanto a la 
consejería, apoyo que a los hombres los deben atender hombres, 
y a las mujeres las deben atender mujeres.

Hombres de Dios, ustedes deben cuidar también el corazón de 
sus mujeres y de su familia, al darles el lugar que les corresponde.

DÍA 259

Él toca a la puerta de tu corazón

“¡Mira! Yo estoy a la puerta y llamo. Si oyes mi voz y abres 
la puerta, yo entraré y cenaremos juntos como amigos.” 
Apocalipsis 3:20, NTV



En este día, tu corazón está recibiendo un toque especial que es 
el toque de Jesús que quiere darte salvación y vida eterna.

Hoy Dios quiere que tú le abras las puertas de tu corazón de par 
en par, para poder entrar a tu vida y empezar a trabajar en ti.

No sé cuántas veces Él ha tocado a la puerta de tu corazón con 
la intención de sanar tus heridas y darte un nuevo comienzo. Sin 
embargo, tú te has dado media vuelta y sigues viviendo lejos de 
Dios.

Recuerda lo que siempre digo: «Dios es un Dios de oportunidades», 
y hoy es una más para ti, a fin de hacer cambios radicales en tu 
vida.

Por eso, este es el momento ideal para que le digas al Señor: «Sí, 
me rindo, hasta aquí he batallado sin ayuda de nadie y, gracias 
a mis equivocaciones, me he dado toda clase de golpes. Hoy 
decido empezar una nueva vida». Como resultado, Dios, te 
restaurará por completo. Mira lo que dice la Palabra: «Si oyes mi 
voz y abres la puerta, yo entraré y cenaremos juntos». Lo que 
sucede es que habrá personas que no lo oirán y otras que no 
le abrirán. Debido a que Dios es un caballero, jamás entrará a la 
fuerza en tu vida, ni te obligará a nada.

Si no le has abierto tu corazón a Jesús, ¿qué tal si hoy te das esa 
oportunidad?

DÍA 260

Oración por sabiduría

“En casa del sabio hay riquezas y perfumes, pero el necio 
gasta todo lo que tiene.” Proverbios 21:20, DHH



Padre:

¡Qué bueno es estar en tu presencia y cada día agradecer lo que 
haces en nosotros!

Gracias te doy por la Palabra, la Biblia. Gracias por haber inspirado 
a hombres a que escribieran sobre tantos temas que serían de 
beneficio para nuestra vida.

Hoy, Señor, te suplico por cada persona que ayer aceptó el reto 
de abrir la puerta de su corazón y recibirte por fe. Gracias, porque 
sé que hubo fiesta en los cielos y mucha felicidad en tu corazón.

Mi Señor, nosotros no tenemos la manera de seguir atendiendo 
la vida espiritual de esas personas, pero tú sí puedes hacerlo 
porque los conoces. Te pido que les proveas buenas iglesias 
con sana doctrina, a fin de que allí puedan alimentarse como es 
debido.

Ayúdanos a los que somos líderes, y llevamos tu Palabra, para 
que nuestras vidas estén limpias delante de ti, y así podamos 
ayudar a todo el que lo necesita.

Recibe hoy nuestra alabanza y adoración.

Además, bendice nuestras vidas y nuestros llamados ministeriales.

En el nombre de Jesús, amén y amén.



DÍA 261

Cuando Dios habla

“Ciertamente, la palabra del Señor es recta; todo lo hace con 
fidelidad.” Salmo 33:4, RVC

Me fascina de Dios que es claro como el agua y que no venga 
a nosotros a hablarnos confundido, ni olvidadizo, ni cambiante. 
Es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos. Ten por seguro que el 
día en que Dios te hable, jamás tendrás duda que lo hizo. Es 
obvio que nos habla a través de la Palabra, pero también con las 
circunstancias. Incluso, puede usar personas que en un momento 
determinado te den una palabra que tú digas: «¡Increíble! De 
seguro que me está hablando Dios».

Eso sí, debemos tener cuidado, pues en esta vida te puedes 
encontrar más de un charlatán del evangelio que se acerca con 
ínfulas de profeta... ¡y nada que ver!

Debemos respetar a los profetas, creo en ellos, pero no todos 
son profetas. No porque sucediera algo que pensaste significa 
que eres profeta.

Cuando Dios nos habla por medio de una profecía, Él te 
confirmará esa palabra. Entonces, si esa palabra va a afectar tu 
entorno, como un cambio de ciudad o algo drástico, créeme que 
lo pondrá igual en el corazón de tu cónyuge y todo fluirá.

Por eso digo que Dios no es un Dios de confusiones, ni de 
enredos. Él solo quiere que escuchemos su Palabra y que le 
busquemos de corazón.

Sintoniza tu oído a su voz...



DÍA 262

Una promesa de Dios para sus hijos

“Hijo mío, si haces tuyas mis palabras y atesoras mis 
mandamientos [...] entonces comprenderás el temor del 
Señor y hallarás el conocimiento de Dios.” Proverbios 2:1, 5, 
NVI

Ayer hablábamos de la bendición que es tener un Padre que nos 
habla con claridad y sin rodeos. Un Padre que, sin darle vueltas 
al asunto, nos dice lo que tiene para nosotros y cómo podemos 
alcanzar esas metas que soñamos.

Este pasaje de Proverbios es muy claro y allí Dios nos invita a que 
le busquemos de corazón. Compara la búsqueda de Él como 
la que hacemos por dinero o por un gran tesoro. Además, nos 
exhorta a guardar los mandamientos y a cumplirlos. En resumen, 
si lo buscamos con todo nuestro ser, hallaremos el conocimiento 
y la inteligencia. Es obvio que con estos dos recursos lograremos 
grandes cosas en su nombre. Se puede tener conocimiento 
acerca de Dios por haber leído mucho sobre Él. En cambio, si no 
hay sabiduría, razonamiento inteligente, no podremos absorber 
y aplicar esos conocimientos.

Hagámonos el firme propósito de obedecer la Palabra de Dios y 
tener una vida más dedicada a Él.

DÍA 263

¡Siento que se agota mi fe!

“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por 



medio de nuestro Señor Jesucristo.” Romanos 5:1, RV-60

Llevamos más de medio año haciendo este devocional y sé muy 
bien, porque a mí me pasa también, que a veces sentimos que 
se nos ahoga la fe.

Creemos en Dios, le buscamos, le servimos, pero en ocasiones 
decimos: «¿Por qué me cuesta confiar, creer, que lo que estoy 
viviendo sí tiene una solución y que, cuando menos lo piense, 
llegará mi Dios y me dirá: “Hija, mira, ¿solucionado tu problema”?».

No te sientas mal cuando veas que tu fe va rumbo al 
agotamiento. Dios comprende muy bien lo débiles que somos y 
lo dependientes que estamos de Él.

Yo, mis lectores amados, lloro sin patalear, pero sí hablo con 
mi Padre y le digo con toda sinceridad: «No puedo más. Estoy 
cansada, me siento débil y a punto de renunciar a todo». 
Entonces, al poco tiempo, llega una paz a mi corazón que es 
como un susurro diciendo:

«Tranquila, aquí estoy, no estás sola».

De modo que vuelvo a tomar fuerzas, leo la Palabra, me lleno de 
sus promesas y digo: «Está bien, Señor, es en tu tiempo, no en 
el mío».

DÍA 264

Honrado en el nombre de Jesús

“Torcido es el camino del culpable, pero recta la conducta del 
hombre honrado.” Proverbios 21:8, NVI



La gente no se cansa de usar mal la Palabra. ¡Qué pena me da 
con Dios que personas que no son honradas, que no conocen, 
ni viven la Palabra les hagan daño a los demás! Es triste lo 
que diré, pero por mi trabajo, es común escuchar que algunas 
personas que usan palabras como «hermanos» y «Dios», sacan 
de contexto versículos de la Biblia para ofrecer un producto, un 
negocio.

No digo que lo vea a diario, pero sí me da mucha pena que 
oyentes caigan en manos de estas personas sin escrúpulos, sin 
temor alguno de Dios, y llamen confiados por lo que escuchan 
en los medios de comunicación.

Luego, viene la llamada, el correo, diciéndonos que tal persona 
no cumplió lo prometido, que dieron dinero y que nunca les 
solucionaron sus problemas.

¿Adónde hemos caído? ¿Somos como la gente común y 
corriente? A veces son más honrados los que no hablan ni 
conocen de Dios. Es muy triste, por eso mi clamor hoy es a 
que me ayudes a orar, a fin de que Dios limpie los aires y no 
permita que esas pequeñas zorras se metan en los medios de 
comunicación, en las iglesias, en la vida de personas sinceras y 
que terminan muy heridas.

Dios:

Te pido perdón por todas esas personas que con tu nombre 
hacen malos negocios. Perdónalos, Señor, y ayúdanos a cuidar 
nuestra gente. Padre, enfréntalos, y no permitas que sigamos 
siendo el qué dirán en las noticias. En el nombre de Jesús. Amén.

¡Ayúdanos, Señor!



DÍA 265

La lucha con tu intelecto

“Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, cuidará 
sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús.” Filipenses 
4:7, NVI

Es interesante que el entendimiento en la Biblia esté relacionado 
de forma directa con el corazón.

Podemos pensar que en el corazón solo hay sentimientos y 
emociones. Sin embargo, según el Manual de Instrucciones, la 
función del corazón no es solo emocional. Allí se piensa, se toma 
decisiones, se decide, se maneja nuestra voluntad. Es más, en el 
corazón escogemos y deseamos cosas buenas y malas.

Se supone que una vez conocemos a Jesús, decidimos si creemos 
o no. También allí decidimos si caminamos en la carne o en el 
espíritu. Por eso la Biblia hace tanta referencia al corazón, pues la 
gente necesita saber que el corazón no es el mejor consejero, ni 
debemos hacer todo lo que nos dicte. Siempre debemos llevar 
todos nuestros pensamientos sujetos a Dios.

Para algunos es más fácil, para otros es más difícil, guiar su 
vida por lo que dice Dios y quieren llevarla de acuerdo con su 
conocimiento.

Consejo: «De nada te servirá seguir viviendo la vida a tu manera 
y dejando a Dios de lado. Así que no seas de los que cuestionen 
todo acerca de Dios, la creación y la Palabra».

Por más inteligencia y estudios que tengas, podrás comprender 
las grandezas de Dios. Solo acéptalo en tu corazón y disfruta 
de las cosas maravillosas que Él tiene para ti. Aunque te cueste 
creer que existe y que desea hacerte feliz, debes experimentarlo.



DÍA 266

El Dios que nunca cambia

“Yo, el Señor, no cambio.” Malaquías 3:6, NVI

Hoy vengo a reafirmarte que el Dios en el que has depositado tu 
confianza no cambia. Los tiempos cambian, la moda cambia, la 
gente cambia, pero nuestro amado Dios no.

Dios siempre ha existido y existirá. Es el mismo siempre. Nada 
de lo que conocemos perdurará por la eternidad, solo así será Él.

No podemos confiar en la naturaleza humana porque cambia, 
pero en Dios sí podemos confiar.

La Biblia nos recuerda que Él es «el Alfa y la Omega» (Apocalipsis 
1:8) y que su reino no tendrá fin. ¿Esto no te parece razón de 
peso para que creas por siempre en Él? Si eres una persona que 
se está acercando a Dios por este libro que llegó a tus manos, 
puedes saber que has hecho una excelente elección de seguir 
a Jesús.

Doy fe de que mi Dios, a quien le entregué mi vida, está siempre 
a mi lado, cada día me escucha, me conforta, me levanta, me 
ayuda y puedo sentir su mano junto a mí.

Te animo a que no pierdas tu fe, ni tu esperanza. No te enfoques 
solamente en los problemas que quizá estés viviendo, porque 
eso hará que apartes la mirada de Él.



DÍA 267

Avívame, Señor

“Una cosa he pedido al Señor, y ésa buscaré: que habite yo en 
la casa del Señor todos los días de mi vida.” Salmo 27:4, LBLA

El avivamiento no solo se produce en las iglesias, en los países 
y en las ciudades, también lo podemos experimentar cada uno 
de nosotros.

El avivamiento es poder salir de esa rutina en la que hemos 
caído de asistir a la iglesia, escuchar la Palabra, salir de la iglesia 
a almorzar y esperar hasta el próximo fin de semana donde 
haremos justo lo mismo.

Salgamos de la rutina espiritual al orar de la misma forma y con 
las mismas palabras. Es una tendencia... como que ya sabemos 
lo que vamos a decirle a Papito Dios. Por lo tanto, rompamos 
ese molde, clamemos, démosle libertad a nuestro espíritu para 
expresar todo lo que hay en nuestro corazón.

El avivamiento es una decisión que tomamos cada uno de 
nosotros, pues Dios desea bendecirnos y bendecir a toda nuestra 
generación.

¿De qué modo podríamos lograr ese avivamiento? Como lo he 
dicho antes: Escuchando la voz de Dios y dejando atrás otros 
ídolos que le están robando el lugar de Dios. Levantando un 
altar en el momento de orar, donde te presentes con humildad 
delante del Rey.

Yo diría que la manera más viva de experimentar la Palabra de 
Dios es viviendo lo que predicamos. Y así seríamos capaces de 
avivar a otros.



¡Avívanos, Señor!

DÍA 268

Libertad para amar

“Si yo hablara lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, 
vengo a ser como metal resonante, o címbalo retumbante.” 1 
Corintios 13:1, RVC

El ministerio «Libres para amar», de mi Iglesia Doral, se inspiró en 
esta enseñanza: «El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene 
envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada 
indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se 
goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, 
todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja 
de ser» (1 Corintios 13:4-8, RV-60).

Y con esto honro a todos los excelentes ministerios del mundo 
que luchan de manera incansable por los matrimonios al darles 
consejería, conferencias, talleres y todos los recursos que se 
puedan utilizar, con tal de ver un matrimonio feliz y reconstruido.

A mi correo llegan muchísimas peticiones de oración, parejas 
dispares por completo, con falta de amor, de cariño, de 
comprensión, de perdón; donde el desamor es el ingrediente 
más importante. Casos en los que uno diría: «¡No hay nada que 
hacer!».

Sin embargo, cuando llega la mano sanadora de Dios que a 
través de estos líderes logra que una pareja se pida perdón, se 
den una nueva oportunidad, vemos obrar el poder del Señor.

Quiero decirte que no pierdas la esperanza de ver tu matrimonio 



restaurado. Sé que hay casos más complejos que otros, pero 
para Dios no hay nada imposible.

Para poder amar con libertad se necesita pasar por un proceso 
de sanidad individual y de pareja, pues en muchos casos las 
heridas son muy profundas debido al maltrato, el engaño y la 
indiferencia.

Busca apoyo espiritual y consejería. Dios es feliz restaurando 
matrimonios. No pierdas la fe.

DÍA 269

¿Qué hacer cuando me frustro?

“Den gracias a Dios en toda situación.” 1 Tesalonicenses 5:18, 
NVI

La frustración es algo muy común, ¿verdad? Solemos frustrarnos 
por diferentes causas.

Lo primero que tenemos que identificar es lo que causó esa 
frustración y quién la provocó. No podemos permitir que esa 
frustración nos lleve a la desesperación, ni a que tome fuerza en 
nuestra vida.

¿Sabes que esa frustración se pudiera convertir en algo divertido 
buscándole la parte amable? Hay frustraciones grandes y que de 
verdad te pueden amargar. En cambio, cuando son situaciones 
que no cambiarán con facilidad, o que se demorarán en resolver, 
debemos poner al mal tiempo, buena cara.

Quizá me digas: «Pero Claudia, ¿cómo le pongo buena cara a 



esta situación?». Bueno, yo te transmito lo que dice la Palabra 
y, si es una recomendación que viene de Dios, yo la tomo: «El 
corazón alegre constituye buen remedio, mas el espíritu triste 
seca los huesos» (Proverbios 17:22, RV-60).

Así que nuestra actitud positiva ayudará a minimizar esa 
frustración. Por eso pídele a Dios que te llene de su amor y que 
la frustración no te irrite. No te olvides de los que te rodean por 
estar concentrado en tu problema.

Con la ayuda de Dios, todos podemos salir de cualquier 
frustración. No hay ningún problema que sea grande para 
nuestro Dios.

Cambia tu actitud y espera en Dios.

DÍA 270

¡Quiero salir de este círculo!

“No se dejen engañar: «Las malas compañías corrompen las 
buenas costumbres».” 1 Corintios 15:33, NVI

Hoy quiero que meditemos acerca de esos círculos a los que 
llegamos sin saber cómo ni cuándo, pero que terminamos siendo 
parte de alguno.

Tal vez se trate de un círculo de amigos que no te convenga, 
gente que no piense como tú, que no tenga tu misma fe ni tus 
mismas costumbres. Llegaste a ese círculo y ahora no sabes 
cómo salir sin que te rechacen, sin hacer que otros se sientan 
mal.



Caíste en el círculo de los vicios, creíste que era cuestión de un 
día, de una vez y que saldrías victorioso. En cambio, han pasado 
los meses, quizá los años, y no has podido romper ese círculo de 
la adicción.

¿Estás, mi querida mujer, en el círculo de la violencia, en ese ciclo 
que parece que nunca acabará? ¿Te encuentras desesperada 
por salir, por romperlo, y hasta ahora te ha faltado el valor para 
dar ese paso?

¿Has caído en el círculo vicioso de la Internet, pues lo que antes 
era esporádico hoy ya no puedes dejarlo?

¿Estás enviciado al Facebook, al Twitter? ¿Estás en la competencia 
de quién tiene más amigos en Facebook o en cuántas personas 
te siguen en Twitter? ¿Ya no ves tu vida sin el celular más caro y 
moderno? Quizá te prometieras:

«No volveré a comprar uno tan caro», pero volviste a caer de 
nuevo.

Cualquiera que sea ese círculo donde podamos estar encerrados, 
Dios nos recuerda que somos libres, así que no podemos volver 
a la esclavitud de algún vicio, amigo, persona, dinero, etc.

Toma la decisión hoy y sal de ese ciclo para siempre.

DÍA 271

Ustedes ya vencieron

“Ustedes son de Dios, y han vencido a esos falsos profetas, 
porque mayor es el que está en ustedes que el que está en el 



mundo.” 1 Juan 4:4, RVC

Cuando tenemos el honor y el privilegio de hacer un cambio tan 
trascendental y definitivo en nuestra vida, como es caminar de 
la mano de Jesús, la Palabra nos enseña que somos más que 
vencedores porque ahora somos de Dios.

Es un sello de seguridad, de garantía, de que ya no estamos 
sin dueño. Así que ya nadie nos puede pisotear, pues tenemos 
quien nos defienda y no estamos solos.

Por lo tanto, debemos aprender a caminar bajo esa seguridad 
y esa tranquilidad que, aunque estemos en peligro o en alguna 
situación difícil, tenemos quien nos defienda, quien dé la cara 
por nosotros.

Amigos, Dios es tan real, tan hermoso, que yo quisiera que todos 
lo pudieran vivir y disfrutar como lo hago yo a diario.

Para mí obedecer a Dios no es un mandamiento, sino que es un 
honor hacerlo. Nadie tiene que vigilar mis pasos porque solo me 
basta con recordar todo lo que Dios hace en mi vida y en la de 
los míos.

En mi trabajo quiero ser la mejor. En mi hogar me esmero por ser 
la mejor esposa, la mejor madre, la mejor hija, la mejor hermana, 
pues amo a mis hermanos.

Entones, no te sientas derrotado, vuelve a tomar tu camino y 
empieza a vivir de la mano con Dios creyendo a su Palabra y 
practicándola. Verás cómo tu vida estará más descansada, pues 
estás dejándole tus cargas a Dios, tal y como te lo pide Él.



DÍA 272

Oración por un nuevo mes

“Mas el justo por su fe vivirá.” Habacuc 2:4, RV-60

Señor Jesús:

Aquí estoy de nuevo contigo para darte, primero que todo, 
las gracias porque me has cuidado durante cada uno de estos 
meses del año y porque he podido ver la obra de tus manos.

Gracias, Dios mío, porque te tengo a ti, porque con tu ayuda 
podré salir de cualquier círculo que me esté afectando, porque 
gracias a tu Palabra tendré un avivamiento para servirte, para 
buscarte.

Gracias porque contigo puedo sentir que no estoy solo, ni sola, 
sino que puedo acudir a ti con la seguridad de que escuchas mi 
clamor.

Señor, te entrego este nuevo mes que comienzo. Te pido que 
me acompañes y que me guíes para no fallar, sino para hacer tu 
voluntad en su lugar.

Te pido perdón por mi desconfianza, por las ofensas que te pude 
haber causado.

Me entrego hoy a ti.

En el nombre de Jesús oramos, amén y amén.



DÍA 273

Mi discapacidad

Primera parte

“Envió su palabra, y los sanó, y los libró de su ruina.” Salmo 
107:20, RV-60

Esta semana, mientras escribía el libro, tuve otro descenso en mi 
salud. Vinieron dolores extremadamente fuertes en mi estómago 
y escalofríos, pero recibí los cuidados correspondientes que me 
ayudaron.

Quiero confesarles que lloré... ¡lloré mucho! En un momento a 
solas con Dios, le dije: «Señor, ¿qué pasa?

¿Hasta cuándo, mi Rey, ¿voy a estar así? Los últimos siete años 
de mi vida he estado padeciendo. Ya he soportado cuatro 
operaciones y dietas estrictas, pero no veo mejoría. ¿Qué vamos 
a hacer, mi Dios? Mis hijas están de nuevo angustiadas, lloran 
al verme mal, mi esposo sufre también. Tengo compromisos 
que tú mismo me autorizaste. Tengo que escribir, así como ir a 
una actividad de damas donde tú mismo me abriste la puerta. 
Entonces, ¿qué pasa, Papito? Tú sabes que te amo con todo mi 
ser y quiero servirte, pero que de esta manera no puedo hacerlo».

Luego, le pedí que me dejara continuar con los compromisos del 
trabajo y el Señor me escuchó. De modo que pude salir de esta 
crisis dolorosa.

Hablando con una de mis hijas sobre mi dieta complicada para 
seguir, todas las cosas que no puedo comer, y que por más que 
se me antoje no puedo engañar a nadie, me dijo: «Lo tuyo es 
una discapacidad como la puede tener otra persona en otra área 
de su cuerpo o de su vida». Y es la primera vez que logro verme 
así: como una mujer limitada en ese aspecto.



Sin embargo, ¿saben qué? Pensé que mi vida siempre estará en 
manos de Dios, con todo y mi limitación.

DÍA 274

Mi discapacidad

Segunda parte

“Sáname, Señor, y seré sanado; sálvame y seré salvado, porque 
tú eres mi alabanza.” Jeremías 17:14, NVI

Como les conté, tengo que confesarles que el día de ayer fue 
para mí una revelación. Vi algo que nunca había visto, pues 
comprendí que ya no soy igual a todos.

Dios usó a mi hija con mucha sabiduría, a fin de que me viera 
como soy, que me aceptara, que no hiciera lo que no puedo 
hacer y que creyera que Dios lo permite con un propósito.

Hoy, escribiendo, dije: «¡Claro, es cierto!». Hay diferentes tipos 
de discapacidad, tales como las de caminar, ver, oír, hablar, solo 
por mencionar algunas. Además, todas estas personitas con 
discapacidades están limitadas, pero pueden ser felices debido 
a la ayuda que les da mi Dios y a que las rodeas de gente buena 
que las ama y acepta como son, gente idónea para la necesidad 
que tienen y para recibir consuelo.

En mi vida, veo de manera poderosa la mano de Dios, pues 
como sabe las cosas con antelación, me envió a mi esposo, 
Edgar, a quien le encanta cuidarme y consentirme, y a quien le 
fascina cocinar saludable, ya que en una época fue vegetariano. 
Así que es la persona que Dios me regaló y es mi ayuda en todo. 
Me aceptó con mi condición, me consuela cuando estoy en mis 



crisis de salud y, lo mas importante, vela por mis hijas cuando he 
estado ausente en las hospitalizaciones.

¿Qué más puedo pedirle a la vida? Solo darle gracias a Dios y 
decirle: «Hoy entiendo mi discapacidad al comer, y gracias por 
los años que me extenderás la vida».

En las manos de Dios estamos seguros.

DÍA 275

¿Eres discapacitado o estás cerca de alguien así?

“En la enfermedad, el ánimo levanta al enfermo; ¿pero ¿quién 
podrá levantar al abatido?” Proverbios 18:14, NVI

El diccionario describe la persona «discapacitada» como alguien 
que tiene impedida o entorpecida alguna de las actividades 
cotidianas que se consideran normales.

¿Eres tú una persona como yo, con un impedimento para 
hacer algo normal? Hoy quiero honrarte y decirte que en 
ningún momento pienses que no tienes valor ante los demás. 
El que tengas una limitación jamás te hará menos hijo de Dios. 
Por el contrario, Él te rodea de personas lindas, angelitos que 
te ayudarán a hacer la vida más fácil. Quizá no seas tú el que 
tenga esa limitación, pero trabajas con alguien así o tienes algún 
familiar incapacitado. Solo Dios demanda que seas de bendición 
para esa persona. Nunca debemos rechazar a una persona con 
cualquier tipo de dificultad, sino que debemos mostrarles el 
amor de Dios, pues todos brillan como seres humanos y son de 
gran admiración. Por ejemplo:

• Mi cuñado Fernando García, pastor en Casa Roca Orlando: En 



silla de ruedas.

• Mi sobrina Carolyn Piarotti, comunicadora social y líder de 
jóvenes: Discapacidad visual.

• Mi sobrina Norma Elizabeth Pinzón Ávila, estudiante: 
Discapacitada de un oído.

• Mi primo Julio Pinzón, trabaja, corredor de automóviles: 
Invidente.

A pesar de sus limitaciones, estas personas se destacan dentro 
de la sociedad. Por eso mi consejo es que le demos siempre la 
mano a quien pueda necesitarla.

DÍA 276

Discapacidad espiritual

“Los que no llegan a desarrollarse de esta forma son cortos de 
vista o ciegos y olvidan que fueron limpiados de sus pecados 
pasados.” 2 Pedro 1:9, NTV

Dicen por ahí que no hay peor ciego que el no quiere ver. Por 
eso me preocupan tanto los discapacitados que tienen ceguera 
espiritual que les impide ver a Dios y la verdad de Jesucristo. A 
veces nos cuesta ver la realidad de nosotros mismos o aceptar 
como somos.

La ceguera espiritual es terrible, pues es negarse por completo a 
recibir ese regalo de la salvación, a entregarse por entero en los 
brazos de Dios y evitar recibir más golpes en la vida.



A diferencia de otras discapacidades, Dios les da la oportunidad 
a todos de salir de la ceguera espiritual, de poder ver el propósito 
por el cual murió por nosotros y todas las bendiciones que tiene 
para sus hijos.

Tú puedes salir de esta limitación con solo tomar la decisión de 
hacerlo.

El Manual de Instrucciones dice que cuando conocemos la 
verdad, que es Jesús, se nos cae esa venda de los ojos y podemos 
empezar a relacionarnos con Él. Como resultado, salimos de esa 
ceguera espiritual que nos tenía apartados del Padre.

¡Dios permita que hoy sea el día de tu rehabilitación espiritual 
total!

DÍA 277

Capacidad de influir en otros

“Jesús les dijo: «Síganme, y yo haré de ustedes pescadores de 
hombres».” Marcos 1:17, RVC

¡Qué bueno es que Dios participe en este asunto! En realidad, 
nos ha dado una grandiosa capacidad para hacer cosas, no solo 
en lo profesional, en nuestras carreras, en el trabajo, sino en lo 
que es más importante: nos dio la capacidad de influir en otros 
con nuestra vida.

¿Te has analizado por los últimos años? Si has hecho más cosas 
en tu vida 

tales como logros en tu profesión que te dan muchísimas 



satisfacciones, reconocimientos, placas, trofeos, son obvio que 
te sientas satisfecho y eso está perfecto.

Sin embargo, mi deseo es que combines también esa inteligencia 
y esa facilidad para hacer de manera excelente tu trabajo, con 
impactar a otros en el ámbito espiritual. Con esto no me refiero a 
los reconocimientos en la tierra, sino a los del cielo, a las coronas 
que representan las almas que llegaron gracias a ti a los pies de 
Jesús.

Hoy te invito a que nos analicemos en este aspecto, y si estamos 
cortos en la capacidad de influir en otros, le pidamos a Dios con 
todo nuestro ser que nos ayude, que nos saque del anonimato y 
que empecemos a darles frutos a todos los que nos rodean, para 
que en amor conozcan de Jesús.

No tienes que ser un pastor ni un líder para influir en la vida 
del que tienes a tu lado en el trabajo. Cuando hablas de las 
bendiciones de tener a Dios en el corazón, eso es vida para otros.

¡Empieza hoy mismo!

DÍA 278

Hoy puedes decidir tu futuro

“Al árbol cortado, le quedan raíces; y vuelve a retoñar, y no le 
faltan renuevos.” Job 14:7, RVC

Con este título, no me refiero a que tengas que acudir a algún 
adivinador para buscar esas palabras de decidir por tu futuro.

Cuando llegué a los pies de Jesús, hubo algo que me gustó 



muchísimo: A pesar de no comprender muchas cosas, había 
otras que desde que las escuchaba en las predicaciones o las 
leía en la Biblia en seguida tomaban sentido para mí.

Una de ellas es que todo lo que estoy viviendo hoy es el resultado 
de lo que sembré para mi vida en el pasado. Y todo lo que decida 
hoy para mi vida será bendición que recogeré en un futuro.

Recordemos que nuestras decisiones no solo afectan nuestra 
vida, sino a nuestra generación. ¿Te acuerdas cuando te comenté 
que si doy un paso atrás en el evangelio mi familia dará un 
paso atrás también? Es decir, podemos influir en la generación 
venidera dejando una huella importante en la vida de nuestros 
hijos. Y así seguirá de generación en generación.

Si nunca has sido un buen padre de familia, o nunca has tratado 
bien y con respeto a tu esposa, eso debe cambiar, pues como lo 
explicara muy bien el pastor José Ordóñez en una predicación, el 
hombre que no respeta, ni valora, ni honra a su mujer, su oración 
no llega a Dios.

Por otra parte, si no has sido un buen ser humano, hoy también 
puedes cambiar tu futuro pidiéndoles perdón a Dios y a tu 
familia. Así que cambia tu futuro.

DÍA 279

Él nos ama

“Oh, Señor, por la mañana escucharás mi voz; por la mañana 
me presentaré ante ti, y esperaré.” Salmo 5:3, RVC

Sin duda, Dios nos ama, y a veces queremos y necesitamos 
escuchar esto a diario.



Por consiguiente, hoy vengo para que recuerdes que su amor por 
ti es inmenso, y que a pesar de los errores y las equivocaciones, 
Dios está siempre dispuesto a recibirnos con sus brazos de amor.

Tan grande es su amor que Él no solo desea bendecirnos a 
nosotros, sino también a nuestra generación, a nuestros hijos, 
nietos, hasta mil generaciones. Eso es una inmensa prueba de lo 
que representamos en su vida.

Sé que en la vida no te ha tocado ganarlas todas y que quizá 
hayas tenido que cargar todo ese dolor, pero como te he repetido 
varias veces, es esencial perdonar, recuperarse y seguir delante.

Dejemos las lamentaciones y estemos dispuestos a estar siempre 
firmes en la fe.

¿Qué tal si antes de comenzar tus actividades, o de dormir, traes 
a memoria las muchas veces que Papito Dios te ha aliviado tus 
tristezas y te ha regalado algo que te ha cambiado por completo 
el panorama?

Confía en Él.

DÍA 280

El dinero no lo es todo en la vida

“Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón.” 
Mateo 6:21, NVI

Con todo mi afecto, hoy quiero dedicarles este devocional a esas 
personas que les resulta un total desafío conseguir el dinero para 
sus casas, para sus gastos, para cumplir con sus compromisos.



En realidad, aún no entiendo cómo es que personas de fe pueden 
hablar a los cuatro vientos de la prosperidad, de las riquezas, de 
la libertad financiera, cuando sabemos muy bien que no hay 
riquezas, ni prosperidad para todos.

Hace casi tres décadas que vivo en Estados Unidos, al cual llaman 
el país más rico del mundo, donde se supone que la pobreza y el 
hambre no deberían ser una problemática. Sin embargo, según 
las estadísticas que hablan por sí solas, Estados Unidos tiene un 
altísimo nivel de pobreza. Así que debemos orar para que ciertos 
líderes abandonen esa moda de hablar del dinero, de la ropa, 
los autos y los bienes, cuando vemos que hay personas que 
literalmente no tienen qué darles de comer a sus hijitos.

En Miami, ciudad en la que estoy radicada, mis oyentes me 
comunican a menudo las necesidades que tienen, el hambre 
que pasan y sus limitaciones. Entonces, ¿ustedes creen que sería 
capaz de decirles: «Tranquilos, Dios quiere prosperarlos, y no 
compren ropa y zapatos en tiendas de artículos baratos, ¿sino 
en Europa»?

¡Por favor! ¿Qué clase de amor es este?

Claro que todos sabemos que el dinero da solvencia, tranquilidad, 
pero que no lo es todo en la vida.

¿Cuándo fue la última vez que dimos dinero o ayudamos a una 
persona necesitada de verdad? ¡Pensemos!



DÍA 281

Cuando estás enojado

“Guarda silencio ante el Señor, y espera en él; no te alteres 
por los que prosperan en su camino, ni por los que practican 
la maldad.” Salmo 37:7, RVC

Es válido estar enojado por alguna razón que valga la pena. No 
se trata de que seas una persona tan irritable que no se te pueda 
hablar porque estés echando chispas. Como madre y como 
mujer de Dios, la injusticia, la mentira y ver a alguna de mis hijas 
sufrir de forma injusta me molesta en gran manera.

Desde pequeñas les enseñé que se podían enojar por algo, 
pero que no se valía la grosería, ni la altanería... y así lo hacen. 
De pronto, alguna de mis princesas se molestaba, se ponía seria, 
pero nunca me dejaba de hablar ni de saludar.

En cambio, hoy quiero referirme a los que viven enojados. A las 
personas que, con su corazón furioso de ver que las cosas no le 
salen como esperaban, deciden enojarse con todos, llenándose 
también de envidias.

La Biblia habla de que no debemos tener celo, ni envidiar a los 
que les va mejor en su economía, pues Dios nos muestra cuál será 
el fin de ellos. Es lógico que en ciertos momentos nos enojemos, 
pero no debemos pasar los límites.

Estaba hablando con una oyente y me decía que su esposo y 
su hermano se pelearon porque uno de ellos estaba borracho y 
decidió sacar la pistola para dar tres tiros al aire.

Esta escena que parece tan común en este mundo que estamos, 
es obvio que tiene sus consecuencias, como ir a la cárcel, tener 
que buscar un buen abogado y necesitar más dinero.



Dios permita que podamos controlar nuestro temperamento, 
pues esto siempre trae bendición.

DÍA 282

Caso de la vida real

“Así que, ¡sean fuertes y valientes, ustedes los que ponen su 
esperanza en el Señor!” Salmo 31:24, NTV

El caso de la vida real de hoy es el de Laydi, que vive en Medellín, 
Colombia, y que un día dijo: «¡Me quiero matar, me quiero 
suicidar, quiero quitarme la vida!».

Estas declaraciones son muy fuertes y preocupantes, sobre 
todo porque vienen de la boca de una linda adolescente. Luego, 
continuó: «Estoy cansada de la vida que tengo, de no poder 
conocer a mi papá y de tener una pésima relación con mi mamá 
cuando se casó con una persona que me cae mal».

Le pregunte a Laydi de dónde venía esa amargura y me confesó 
que desde niña ha sufrido la ausencia de su padre y no encuentra 
cómo llenar ese vacío.

Su mamá, en el afán de darle un hogar, se casó con una persona 
que al poco tiempo comienza a maltratarla, lo cual afectó mucho 
más a esta jovencita.

Cuando me buscaron para que aconsejara y ayudara a Laydi, 
vino a mi mente todo el daño que trae esta nena, así como 
sus muchas frustraciones, dolor y rabia que necesita sacar, 
exteriorizar. Entonces, le dije a su tía:



«Laydi necesita conocer de Jesús. A ella le hace falta sanar todo 
ese dolor y conocer que a pesar de que ha vivido cosas fuertes, 
en Cristo encuentra una nueva vida».

Si tú estás con pensamientos suicidas y consideras que lo mejor 
es acabar con todo lo que estás viviendo, te recuerdo que hay 
un Dios que está dispuesto a sacarte adelante. Solo tienes que 
creer y buscar su ayuda.

Dios te ama y tiene para tu vida otras cosas diferentes a las que 
has tenido que vivir.

Inténtalo... ¡sí se puede!

DÍA 283

Avísame, Señor

“No temas, porque yo estoy contigo; no te angusties, porque 
yo soy tu Dios. Te fortaleceré y te ayudaré; te sostendré con mi 
diestra victoriosa. Isaías 41:10, NVI

Algunas personas pretenden que Dios les avise de absolutamente 
todo lo que les va a pasar en la vida. Se olvidan de que el Señor 
nos dejó muy claro en su Palabra que tendríamos tribulación, 
angustia, pero que nos esforzáramos y confiáramos en Él, pues 
nos enviaría la ayuda oportuna.

Dios es soberano y podría decirme: «Claudia, prepárate, porque 
para tal fecha te pasará esto y tendrás este inconveniente».

En ocasiones, no me cabe la menor duda de que Dios nos habla 
por medio de personas y también nos manda alertas que nos 



permiten saber que podemos estar a punto de cometer un 
grave error.

En su soberanía, Papito Dios comanda la vida de todos, pero Él 
espera que ahora que le pertenecemos seamos sensibles a su 
voz y que estemos atentos cuando sentimos que vamos por mal 
camino.

No nos queda otra cosa más que decirle a Dios: «¡Gracias por 
todo lo que hace por tus hijos!».

DÍA 284

Oración por protección

“Me diste vida, me favoreciste con tu amor, y tus cuidados me 
han infundido aliento.” Job 10:12, NVI

Padre santo:

Gracias por este nuevo día que nos regalas.

Hoy levanto esta oración ante ti, mi Dios, para pedirte que nos 
protejas.

A veces, podemos sentir temor y angustia, por eso nos 
preguntamos: «¿Qué será de nosotros? ¿Qué pasará con esta 
situación que estoy viviendo?».

Entonces, casi de inmediato, recordamos tus promesas y nos 
llenamos de valor.



Ayúdanos a sanar nuestras heridas del pasado. Limpia nuestra 
mente. Si hemos tenido momentos en los que hemos querido 
acabar con nuestra vida debido a la desesperación, perdónanos.

Ahora solo confiamos en ti, mi Dios, y te suplicamos que nos 
sigas guiando para hacer tu voluntad.

Entregamos el resto de este día en tus manos. En el nombre de 
Jesús, amén y amén.

DÍA 285

Qué hacer cuando todo sale al revés

“¡Oh, si conociéramos al Señor! Esforcémonos por conocerlo. 
Él nos responderá, tan cierto como viene el amanecer o llegan 
las lluvias a comienzos de la primavera.” Oseas 6:3, NTV

Si estás cansado de que todo te salga contrario a lo que le pides 
a Dios en oración, hoy llego para servirte de inspiración.

Dios nos enseña que Él es un Dios que da instrucciones claras, 
no da direcciones confusas para seguir, ni le gusta ilusionarnos 
para después no cumplir.

A mí me ha afectado en mi situación de salud, pues hace varios 
años que estamos orando. Cuando escucho a las personas que 
oran por mí y declaran sanidad total, bajo esa fe yo decido creer.

Entonces, pasan los días y tengo momentos padeciendo dolor 
debido a que no termino de salir de esta condición. Así que, en 
mi humanidad, le he preguntado a Dios:



«Señor, ¿escuchaste mi clamor? ¿Y qué piensas?».

Son conversaciones que tengo con mi Padre celestial, y no me 
siento mal por decirle esas cosas. Soy su hija, Él me conoce y 
sabe cómo me siento.

Por consiguiente, llegué a mi gran conclusión: «Si no es tu 
voluntad sanarme por completo debido a que quieres usarme 
con mi limitación, debo aceptarlo y ser agradecida».

Quiero que sepas que, aun viviendo así, nadie me roba la paz ni 
el gozo. Trabajo con excelencia para mi Señor, y nada me impide 
que siga bendiciendo su santo nombre. Solo nos resta esperar 
en Dios y hacer su voluntad...

DÍA 286

Motivos para celebrar

“Todas las generaciones celebrarán tus obras, y darán a 
conocer tus grandes proezas.” Salmo 145:4, RVC

Celebro que hoy tengo un día más de vida, que me acosté, me 
levanté y estoy respirando. Hoy puedo dar gracias por estar viva.

Siempre, mis amados lectores, tenemos algo que agradecer, 
que celebrar.

Hoy me uno al que recibió la mejor noticia del año. Al que se le 
cumplió esa petición interna del corazón.



Hoy celebro con el que recibirá una visita que le alegrará la vida.

Me uno a la emoción de esa mujer a la que pedirán su mano en 
matrimonio.

Me regocijo con la familia que decidió darse unas merecidas 
vacaciones.

Con la mami que tendrá hoy su bebé.

Celebro con los que decidieron darle un cambio a su vida y 
recibieron a Jesús como su Salvador. Para mí, esta es la mejor 
decisión de la vida.

Si tú no sientes que debes celebrar algo especial, celebra 
valorando la naturaleza, pues allí encontrarás la grandeza de 
Dios.

DÍA 287

Mentes claras

Primera parte

“Las armas con que luchamos no son del mundo, sino que 
tienen el poder divino para derribar fortalezas.” 2 Corintios 
10:4, NVI

Cada día nuestro clamor debe ser para que Dios guarde nuestras 
mentes y que los pensamientos de nuestros hijos estén sujetos 
a Él. A veces, el sufrimiento, el abandono en la niñez, el abuso o 
algún fracaso pueden convertir la mente de un joven estudiante 



en una mente mala y con ideas muy preocupantes.

En Estados Unidos, y en el mundo, hemos escuchado de casos 
trágicos donde estos jóvenes, llevados por la presión de sus 
problemas o por el consumo de drogas, cometen los peores 
errores de sus vidas.

Uno de los casos más sonados en los últimos años fue el de 
James Eagan Holmes, de veinticuatro años de edad, ojos claros, 
cabello teñido de color naranja y residente de Aurora, Colorado. 
A pesar de ser brillante en sus estudios, pues se preparaba para 
un doctorado en neurociencias, se convirtió en un joven solitario 
con problemas emocionales.

Las cosas cambiaron para Holmes cuando sus notas cayeron y sus 
maestros le notificaron que no podría ingresar al doctorado. Tras 
esa noticia, abandonó sus estudios, se aisló en su apartamento 
de estudiante por un mes, y sin levantar sospecha, preparó una 
de las peores tragedias en los últimos cinco años en Estados 
Unidos. Compro seis mil balas para sus pistolas y rifles, y en un 
cuaderno dejó escrito todo lo que hizo: Ir a la sala de un teatro, 
empezar a disparar y dejar doce muertos y cincuenta y ocho 
heridos.

Aunque parece una historia del cine, quiero que recuerdes que es 
más común de lo que nos podemos imaginar. Por eso debemos 
cubrir en oración a nuestra familia.



DÍA 288

Mentes claras

Segunda parte

“Destruimos argumentos y toda altivez que se levanta contra 
el conocimiento de Dios, y llevamos cautivo todo pensamiento 
para que se someta “a Cristo.” 2 Corintios 10:5, NVI

Todas las noches oro con mi princesa Annie y una de sus 
peticiones es que ore por sus pensamientos y sus sueños, pues 
cuando era más pequeña, tenía muchas pesadillas horribles, se 
despertaba llorando, sudando y yo me agobiaba mucho.

Un día, sentí que debía cubrir en oración su mentecita. Entonces, 
le expliqué lo que significa llevar los pensamientos cautivos a 
Dios. A partir de ese momento, todos los días incluimos esta 
petición en la oración.

La oración fue muy eficaz, ya que al poco tiempo ella dejó de 
tener esos horribles sueños. ¡Gracias a Dios!

La mente es un terreno muy atractivo para el enemigo. Satanás 
es feliz enviándonos todo tipo de pensamiento negativo: Todo te 
saldrá mal, no eres nadie, véngate, haz esto y lo otro; y si nosotros 
estamos en medio de una depresión, de una gran tragedia, 
estamos más dispuestos a que el enemigo nos manipule. De 
modo que lo que empieza con un pensamiento, nos lleva a la 
ejecución de este.

Con el caso de ayer tan triste de este joven que hoy está en 
prisión, me pregunto: «¿Dónde estaban sus padres?

¿Qué educación le dieron? ¿Qué calidad de tiempo le entregaron 
a su hijo?». El papá de este joven es un matemático y su mamá 



una enfermera.

No obstante, era evidente que tenía problemas, ya que estaba 
acudiendo a un terapeuta.

¿Será que esos padres nunca notaron algo raro en él? Mi consejo 
es que analicemos una y otra vez el comportamiento de nuestros 
hijos, y que los cubramos con oración día y noche.

DÍA 289

Mentes claras

Tercera parte

“Ningún arma forjada contra ti prosperará, y condenarás toda 
lengua que se alce contra ti en juicio. Esta es la herencia de los 
siervos del Señor. Isaías 54:17, LBLA

Debemos recordar a diario que el enemigo es el que planifica 
engaños y estrategias malas en nuestras mentes. Es el que 
bombardea la mente con pensamientos persistentes, sospechas, 
dudas. Sabe bien todo lo que nos gusta y lo que nos disgusta. 
Y es feliz inundando nuestros pensamientos con inseguridades, 
debilidades y temores, entre otras cosas. Siempre hará hasta 
lo imposible para derrotarnos y lo hace creando fortalezas en 
nuestra mente.

La pregunta es la siguiente: «¿Cómo puedo librarme de esta 
batalla?». Usando las armas que tenemos para defendernos del 
maligno.

Una de ellas es la Palabra de Dios. Ahí están, como lo hemos 



visto, todas las instrucciones de la vida.

También la alabanza y la oración son dos armas poderosas que 
nos protegen y nos ayudan a seguir adelante.

Amigos, no podemos darle rienda suelta a esa mente que 
deseará gobernar nuestra vida y llevarnos a cometer errores que 
nos pueden pesar por el resto de nuestra existencia.

Un consejo más: Si has notado un comportamiento extraño en 
ti o un pensamiento de venganza o de hacer algo malo, pide 
ayuda en tu iglesia, o pídeme ayuda a mí, y te daremos el consejo 
y Dios la salida.

Gracias, mi Dios, porque podemos contar contigo.

DÍA 290

Oración por pensamientos de bien y no de mal

“Yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice 
Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin 
que esperáis.” Jeremías 29:11, RV-60

Padre nuestro:

¡Qué angustia puede haber en el corazón de unos padres 
cuando los sorprende la noticia de que sus hijos han hecho una 
locura llevados por sus problemas, por las drogas o por las malas 
influencias!

Hoy estamos aquí, Señor, para implorarte protección para todos 



nuestros familiares. Te pedimos que cubras con tu amor a cada 
uno de ellos.

Que todos los días podamos tener pensamientos de bien y no 
de mal.

Ayúdanos a no tener ningún sentimiento de maldad. Entonces, 
si llegáramos a sentir deseos de venganza o de ira a causa 
de los problemas de la vida, te pedimos que nos ayudes a no 
alimentarlos, sino a derribarlos de nuestra mente.

Dios mío, dales consuelo a todos los papás que sufren con sus 
hijos debido a que están en las prisiones pagando un error.

Te pedimos que guardes nuestras mentes y permite que 
podamos alimentar los pensamientos de bien y no de mal.

En el nombre de Jesús, amén y amén.

DÍA 291

Puedo exclamar: «¡Soy feliz!»

“Tú me enseñas el camino de la vida; con tu presencia me 
llenas de alegría; ¡estando a tu lado seré siempre dichoso!” 
Salmo 16:11, RVC

Amigos, problemas es lo que hay todos los días. Con solo 
sentarnos frente al televisor y mirar con tranquilidad el noticiero, 
como mínimo encontramos unas diez noticias trágicas, entre 
accidentes, asaltos, guerras, terremotos, situaciones políticas en 
nuestros países, etc., más los problemas que tenemos cada uno 
de nosotros.



Si pesamos todo esto, no habría razones para ser felices, ¿verdad 
que no? Sin embargo, nuestra cara debería cambiar, y también 
nuestra expresión, al hacer un recuento de las bendiciones que 
disfrutamos: tenemos la alegría de vivir con Dios de nuestro lado, 
escuchamos las buenas nuevas que nos trae Él, somos testigos 
en la iglesia de que muchos aceptan a Jesús y ahora son salvos... 
¡ah, y qué decir de nuestras familias, de nuestros trabajos! Repito, 
son muchas las bendiciones que nos da Dios.

No sé tú, pero yo puedo exclamar que soy feliz, muy feliz. A 
pesar de los quebrantos de salud, de los pequeños o los grandes 
problemas que se me atraviesan en la vida, me siento una mujer 
muy bendecida. No tengo palabras para agradecerle a mi Dios 
todo lo que hace en mi vida. Por eso le amo tanto, le sirvo con 
todo mi ser y le digo:

«Padre, gracias por darme la salvación. Gracias por la vida eterna. 
Gracias por escribir mi nombre en el Libro de la Vida. Seré más 
feliz el día que esté en tu presencia y pueda contemplar tu 
hermosura».

¿Y tú? ¿Qué te hace falta para conquistar esa felicidad? Deja atrás 
lo que ya no puedes cambiar, y preocúpate por tu presente y tu 
futuro en el cielo.

DÍA 292

Gracias, Dios, por «una esperanza viva»

“Entonces, Señor, ¿dónde pongo mi esperanza? Mi única 
esperanza está en ti.” Salmo 39:7, NTV

Aunque tendremos conflictos y problemas, en Jesús hay 
esperanza. No nos desesperemos, vivamos con intensidad cada 



día tomados de la mano de Dios. Quise dejar esta porción de 
la Biblia porque es la esperanza que todos los hijos de Dios 
debemos tener:

Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que por 
su gran misericordia y mediante la resurrección de Jesucristo 
nos ha hecho nacer de nuevo a una esperanza viva, para 
que recibamos una herencia incorruptible, incontaminada e 
imperecedera. Esta herencia les está reservada en los cielos a 
ustedes, que por medio de la fe son protegidos por el poder de 
Dios, para que alcancen la salvación, lista ya para manifestarse 
cuando llegue el momento final. Esto les causa gran regocijo, 
aun cuando les sea necesario soportar por algún tiempo diversas 
pruebas y aflicciones; pero cuando la fe de ustedes sea puesta a 
prueba, como el oro, habrá de manifestarse en alabanza, gloria y 
honra el día que Jesucristo se revele. El oro es perecedero y, sin 
embargo, se prueba en el fuego; ¡y la fe de ustedes es mucho 
más preciosa que el oro! Ustedes aman a Jesucristo sin haberlo 
visto, y creen en él, aunque ahora no lo ven, y se alegran con 
gozo inefable y glorioso, porque están alcanzando la meta de su 
fe, que es la salvación. 1 Pedro 1:3-9, RVC

Cuando leo esto, solo entiendo que Dios tiene el control de todo 
y reina con autoridad. Confiemos en su Palabra.

DÍA 293

Consejos para agradar a Dios

“Respeten a todos y amen a sus hermanos en Cristo. Teman a 
Dios y respeten al rey.” 1 Pedro 2:17, NTV

Todo el año, y mientras tengamos vida, nuestro propósito como 
hijos de Dios es obedecerlo y agradarle. Aquí no se trata de que 
hagamos lo que queramos. En su lugar, debemos considerar si 



anhelamos que nos vaya bien en la vida.

Yo quiero que a mí me vaya bien, por eso miremos juntos las 
cosas que Dios demanda:

Nos pide que seamos hombres y mujeres sujetos a nuestras 
autoridades, tanto a los que son fáciles de llevar, como a los 
que son difíciles de soportar. Que respetemos a la gente que 
nos rodea y la amemos, pues de esa manera demostramos que 
amamos a Dios.

La voluntad de Dios es que hagamos el bien y así callemos a los 
insensatos. Por causa de Él, debemos someternos y obedecer 
las instituciones humanas. Aunque nos critiquen, debemos dar 
un buen testimonio con nuestro comportamiento entre los que 
no conocen de Dios, pues el día de mañana considerarán las 
buenas cosas que hemos hecho.

También debemos guardarnos siempre, a fin de no dar rienda 
suelta a los deseos de la carne que van en contra de nuestra 
alma.

La Palabra nos recuerda que nosotros somos un «linaje escogido, 
real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios», para 
que siempre hablemos de la grandeza de nuestro Dios, pues Él 
nos «llamó de las tinieblas a su luz admirable» (1 Pedro 2:9, RVC).

Meditemos sobre estos consejos y pidámosle a nuestro Padre 
celestial que nos ayude a hacer los cambios necesarios.



DÍA 294

Jesús es digno de imitar

Primera parte

“Concéntrense en todo lo que es verdadero [...] todo lo puro, 
todo lo bello y todo lo admirable. Piensen en cosas excelentes 
y dignas de alabanza.” Filipenses 4:8, NTV

Encontré las siguientes características y quiero mostrártela, pues 
me parecieron certeras:

Jesús fue un hombre sin igual. Quienes solo se lo imaginan 
manso, bondadoso y humilde, de seguro que olvidaron cómo 
echó a los cambistas del templo (Juan 2:13-17; Marcos 11:15-17), 
volcó las mesas y las sillas, esparció el dinero, y mientras los 
cambistas procuraban huir de Él, tomó un azote de cuerdas y 
sacó del templo a los asustados bueyes y a las ovejas.

Jesús estaba lleno de compasión (Mateo 9:36), pues los mismos 
ojos en los que brilló el fuego por la casa de Dios (Juan 2:17), en 
otras ocasiones se llenaron de lágrimas debido a la ternura y al 
dolor (Juan 11:35; Isaías 53:3).

Jesús amaba a los niños (Marcos 10:15-16) y, como resultado, 
estos lo querían a Él (Mateo 21:15).

A Jesús le gustaba estar con la gente (Marcos 6:34; Lucas 9:11) 
y servirle (Hechos 10:38). Aun así, también lograba apartarse 
para estar solo y mantener contacto con su Padre a través de la 
oración (Mateo 14:22-23).

Jesús comprendía a los pobres (Lucas 21:1-4) y a los ricos (Lucas 
21:13-34). Es más, comprendía también los problemas del obrero 
y los del patrono (Mateo 20:1-16).



Nuestro amado Jesús es digno de imitar. Mañana veremos más 
de su carácter, pero antes, recuerda que solo Dios nos puede 
ayudar a seguir sus huellas...

DÍA 295

Jesús es digno de imitar

Segunda parte

“Por lo tanto, mis amados hermanos, manténganse fieles al 
Señor.” Filipenses 4:1, NTV

Ahora, vamos a resaltar más cualidades de nuestro amado 
Señor...

Jesús comía con publicanos y pecadores (Mateo 9:10- 11), así 
como con los fariseos (Lucas 7:36), pues sabía la manera de 
portarse en cualquier situación social.

Jesús mantuvo en cada momento un dominio propio y un control 
perfectos.

Jesús ha sido siempre un ejemplo para nosotros.

Jesús de Nazaret, Dios en la carne, fue maestro, amigo fiel, 
hombre amoroso, enérgico y ecuánime.

Jesús podía comunicarse con personas de todas las esferas 
sociales, tales como sacerdotes, rameras, comerciantes, leprosos, 
niños, soldados romanos, judíos, samaritanos, viudas, líderes de 
la sinagoga, pecadores... Por eso, algunos lo amaban, pero otros 



lo odiaban. También algunos le temían, pero todos lo respetaban. 
En cada circunstancia de su vida obedeció las leyes de su Padre 
y nos dejó un ejemplo perfecto y práctico para todos nosotros.

En su Palabra, Dios nos invita a que seamos imitadores de Jesús. 
Sabemos que es imposible tener incluso una pequeña parte de 
tantas cualidades hermosas. Así que solo nos resta luchar con 
nuestros defectos, ser todos los días mejores seres humanos y 
hacer hasta lo imposible por parecernos en algo a nuestro Jesús.

DÍA 296

Dios es nuestro amparo y nuestra fortaleza

“Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en 
las tribulaciones.” Salmo 46:1, RV-60

Si hoy sientes que no puedes seguir luchando, Dios te dice que 
debes continuar. No es tiempo para lamentos, ni para echarse 
a morir. Ten presente lo que dice Eclesiastés 3: «Todo tiene su 
tiempo» (v. 1, RV-60).

Entonces, ¿vas a seguir consintiendo que tu herida siga abierta? 
Este es el momento de poner en práctica lo que conoces de Dios 
y decir: «No todo está perdido. Tengo un Dios que me ampara y 
que me da la fortaleza que necesito para seguir adelante». En mi 
caso, estoy segura de que no estoy sola, pues tengo a mi Dios, 
y tengo a sus ángeles que están siempre a mi alrededor para 
guardarme de todo peligro.

Mi declaración hoy es la letra de una hermosa canción de Daniel 
Calveti titulada «Alma mía», basada en el Salmo 42: Como el 
ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, 
oh, Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo; 



¿cuándo vendré, y me presentaré delante de Dios? Fueron mis 
lágrimas mi pan de día y de noche, mientras me dicen todos los 
días: ¿Dónde está tu Dios? Me acuerdo de estas cosas, y derramo 
mi alma dentro de mí (vv. 1-4, rv-60).

Luego, en la misma canción brota un canto de júbilo con el Salmo 
46:1: «Dios es nuestro amparo y fortaleza» (RV- 60). Si esto es 
una gran realidad, ¿por qué vamos a dudar de su «pronto auxilio 
en las tribulaciones»? En momentos difíciles de mi vida, estas 
palabras me consolaron. Por eso te digo hoy que... ¡Dios está 
contigo!

DÍA 297

Oración por fortaleza

“¿Por qué tengo que estar tan angustiado y sufrir tanto? 
Confía en Dios. Volveré alabarlo por haberme salvado.” Salmo 
42:11, PDT

Dios mío:

Te doy gracias, pues a través de una oración podemos sentirte 
cerca.

Hoy, Señor, necesitamos de esa fortaleza que solo viene de ti.

En este día intercedo por cada una de las personas que hoy 
leen este devocional, para que tú las ayudes en medio de sus 
problemas. Dales la salida a sus dificultades y la fortaleza para 
que no desmayen.

Queremos y necesitamos confiar en ti en todo momento. Te 



pedimos perdón por las veces que hemos sido incrédulos y nos 
hemos dejado llevar por la duda, por la desconfianza; por las 
veces que hemos querido solucionar las cosas a nuestra manera 
sin tenerte en cuenta, Padre. Dios mío, entregamos el resto de 
este día en tus manos. Bendice a nuestra familia.

Todo esto te lo pedimos en el nombre de Jesús, amén y amén.

DÍA 298

¿Has querido morir?

“Jesús le dijo: «Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en 
mí, aunque esté muerto, vivirá».” Juan 11:25, RVC

Te presento a un valiente, al sargento Helman Roman, del ejército 
de los Estados Unidos: El 11 de septiembre de 2009, lo hirieron en 
Afganistán al estallar una bomba en su vehículo que lo partió en 
dos. El impacto afectó sus piernas, así que estuvo hospitalizado 
más de seis meses, donde le realizaron más de cinco operaciones. 
Hoy en día, está rehabilitado y se ha convertido en un gran 
deportista. A pesar de su limitación física, monta en una bicicleta 
especial y, con mucho orgullo para todos, ha competido en Italia 
y Nueva York, entre otros lugares.

Conversando con él quise saber si le pidió a Dios morir.

Claudia: Estoy escribiendo un nuevo libro que se llamará ¡Y 
yo que te pedí morir!, basado en momentos de gravedad y 
desesperación. ¿Tú sentiste algo parecido en tu accidente?

Helman: La verdad no... Cuando pasó lo mío fue tan rápido y 
la explosión tan fuerte, que al recuperar el conocimiento sabía 
que estaba vivo y que Dios no me dejaría morir. Aunque el dolor 



fue tan intenso que tuve ataques de ansiedad, nunca sentí que 
debía pedirle a Dios la muerte. Después te muestro fotos de la 
explosión y cómo quedó mi vehículo. A veces, uno piensa que 
lo mejor sería irse. Creo que es un pensamiento que todos con- 
templamos. Me gustaría hablar contigo porque no solo tengo 
mis experiencias, sino lo que he visto en mis terapias con mis 
compañeros.

Y nosotros, ¿qué nos pasa para desear la muerte? Ánimo, pon tu 
vida en las manos de Dios y Él obrará en tu favor.

DÍA 299

«Yo soy de mi amado, y mi amado es mío»

“Yo soy de mi amado, y mi amado es mío; él apacienta entre 
los lirios.” Cantares 6:3, RV-60

Mi esposo, Edgar, y yo usamos muy a menudo este versículo 
de Cantares, pues es romántico, da seguridad y sentido de 
pertenencia.

Sin pasar al machismo, ni al feminismo, solo nos muestra que los 
dos esposos se pertenecen el uno al otro, que hay igualdad en 
derecho mutuo entre dos enamorados.

Sin embargo, en el versículo que mi esposo me regaló hoy, el 
orden está invertido, donde la mujer declara primero que es de 
su amado y que él le pertenece a ella. Este es un derecho que 
disfrutamos de manera exclusiva los casados. Cuando hicimos 
esa unión delante de Dios y está bajo el pacto del matrimonio, 
no en un noviazgo.

En diferentes pasajes, la Palabra nos muestra también que, una 



vez que nos unimos en matrimonio, somos una sola carne, pero 
esto no significa que se aproveche este derecho para el abuso. 
Ni siquiera debes pensar que por ser casada y tu cuerpo ya no 
es tuyo, sino que le pertenece a tu esposo, él te puede maltratar 
de manera física y emocional.

Cuando nos casamos, se supone que es de común acuerdo. 
Por eso, nos comprometemos con la Palabra y el amor delante 
de Dios. Eso no quiere decir que tú no puedas mantener tu 
personalidad y tu forma de ser como individuo cuando estás 
casado.

Cuando le entregamos nuestra vida al ser amado en el 
matrimonio, asumimos una gran responsabilidad. Por eso es 
clave que demos ese paso al altar con la aprobación de Dios.

DÍA 300

Señor, aquí estoy yo

“Después oí la voz del Señor, que decía: «¿A quién enviaré? 
¿Quién irá por nosotros?» Y yo respondí: «Aquí estoy yo. 
Envíame a mí».” Isaías 6:8, RVC

¡Gracias a Dios por este nuevo día que nos da!

¿Qué tal si hoy, al comenzar nuestro día, le damos gracias a Dios 
por el descanso de la noche y por el privilegio de poder vivir?

Antes de entrar en el corre, corre diario, y dejarnos llevar por el 
sistema, dediquemos un poquito de nuestro tiempo para darle 
los primeros minutos del día a Dios. No te estoy pidiendo que 
tengas que llegar tarde a tu trabajo, ni a la escuela de los niños. 
Más bien te sugiero que busques a nuestro Padre, pues te puede 



hacer el día diferente.

Será así porque, en primer lugar, le estás dando la prioridad a 
Dios, que es el orden del que hemos hablado con anterioridad.

Además, cuando comienzas con un refrigerio espiritual llamado 
oración, la vida de inmediato se hace más liviana.

Qué lindo es que podamos decir: «Señor, “aquí estoy yo” para lo 
que necesites, para que me instruyas en lo que debo hacer hoy. 
Toma tú el control de mis pensamientos y muéstrame el camino 
a seguir».

No hagas nada si no oras primero. Cuando te levantes, la 
oración es una hermosa manera de honrar a Dios y de esperar su 
respuesta para cualquier situación de la vida.

DÍA 301

Una fórmula para los tiempos de crisis

“Estén siempre gozosos. Oren sin cesar. Den gracias a Dios 
en todo, porque ésta es su voluntad para ustedes en Cristo 
Jesús.” 1 Tesalonicenses 5:16-18, RVC

¿Piensas encontrar una fórmula médica como pastillas para la 
depresión o algo que te ayude a controlar la ansiedad que te 
producen estos problemas que atraviesas? La fórmula la tienes 
aquí mismo, en este precioso versículo que hoy nos acompaña.

A algunos les parece raro, a otros les parece absurdo, pero lo que 
no saben es que nos da la manera de estabilizarnos de manera 
emocional y espiritual.



Gozo: Estar con gozo te dará fuerza y te impulsará para que no 
lo veas todo negativo en medio de esta crisis. Busca promesas 
en la Biblia y verás cómo vuelve a llegar tu sonrisa. Ah, y de paso, 
las personas que te rodean estarán más tranquilos al verte a ti 
mejor.

oración: Como te lo recordé antes, la oración es la clave para una 
respuesta de Dios. Cuando estamos pasando esos momentos, 
es muy difícil que sintamos paz y la fe tiende a desaparecer; así 
que no podemos darle cabida a los problemas de tal manera 
que nos alejemos del Señor.

acción de Gracias: Este es otro de los ingredientes de la fórmula, 
o receta espiritual. Recuerda, aunque no entendemos lo que 
está sucediendo, en el mundo espiritual siempre tiene un efecto 
nuestro comportamiento.

La voluntad de dios: Por último, algo por lo que no podemos 
luchar, por más pataletas que hagamos, por más que lloremos, 
nada en lo absoluto cambia la voluntad de Dios. Él siempre la 
cumplirá en nuestras vidas, a pesar de nosotros mismos.

Ten presente que Dios siempre tiene el control en medio de las 
crisis.

DÍA 302

El día bueno y el malo

“Por lo tanto, pónganse toda la armadura de Dios, para que 
cuando llegue el día malo puedan resistir hasta el fin con 
firmeza.” Efesios 6:13, NVI

La Palabra de Dios nos enseña que debemos aprovechar y gozar 



el día bueno, pero que debemos considerar el día malo, pues los 
dos los permite el Señor. Así que, «considera lo que digo, y el 
Señor te dé entendimiento en todo» (2 Timoteo 2:7, RVC).

A mí me impacta ese término de «considera», pues como 
humanos siempre tendremos la tendencia a reaccionar mal 
cuando las cosas no son como esperábamos.

Claro, no todos somos iguales, pero a menudo vemos personas 
que, en medio de una situación, reniegan contra Dios, lo maldicen, 
se van de la iglesia y se pelean con el Creador de sus vidas. Y eso 
no es bueno, por eso debemos considerar antes de reaccionar 
de una manera que afecte nuestra vida espiritual.

Ayer hablábamos de una fórmula para tiempos de crisis, 
pero en Efesios 6:10-18 tenemos otra porque Dios sabía que 
necesitaríamos estos consejos.

Entonces, ¿cómo nos fortalecemos en el Señor para estar firmes? 
Poniéndonos la armadura de Dios y vistiéndonos con la verdad, 
la justicia, la Palabra y la oración.

Además de todo esto, debemos tomar «el escudo de la fe, con 
el cual» podemos «apagar todas las flechas encendidas del 
maligno» (Efesios 6:16, NVI).

A fin de cuentas, debemos prepararnos para el día bueno y para 
el malo. Así que mantengamos una conducta positiva para que 
el día malo pase rápido, desechemos todo sentimiento de culpa, 
pues ya nos han perdonado y, por último, no tiremos la toalla 
ante el día malo.

Como resultado, saldremos adelante por una sencilla razón: 
¡Dios nos ama!



DÍA 303

Vive en la luz

“Porque antes ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el 
Señor; anden como hijos de luz.” Efesios 5:8, NBLH

La invitación de hoy es a que vivamos en la luz y no en las tinieblas, 
sobre todo en este mes que se habla tanto de la «oscuridad», 
debido a Halloween o «noche de brujas». Como hijos de Dios, 
no debemos prestarnos para vivir en las tinieblas, como lo hacen 
quienes no conocen de Jesús.

Por eso, no celebramos Halloween, porque está comprobado 
que es una fiesta pagana por completo, donde los que menos 
disfrutaban eran los niños, ya que con ellos se hacían sacrificios 
y ritos.

Aquí en los Estados Unidos, según informes dados por la policía 
y por los hospitales, es el día en el que roban y envenenan más 
niños, debido a los dulces que recibieron. Así que, en ninguna 
circunstancia, esta es una celebración que agrade a Dios.

Te cuento que cuando llegué a los caminos del Señor, me 
sorprendió conocer el significado de esta fiesta. Por mi trabajo en 
los medios de la comunicación, tuve la oportunidad de realizar 
programas investigativos, donde pude conocer esas estadísticas 
de niños robados, muertos y envenenados en esa noche.

También es cierto que esa noche es la noche de los brujos, donde 
hacen todo tipo de rituales que van en contra de la Palabra de 
Dios. Mañana te hablaré del origen de lo que en América Latina 
conocemos como la «noche de las brujas».

Te pido que investigues, que leas, pero sobre todo que ores antes 
de celebrar una vez más esta fiesta pagana. Yo, por mi parte, no 
celebro ese día que está camuflado como el «día de los niños».



DÍA 304

El origen de «Halloween» o «la noche de brujas»

Primera parte

“Nadie entre los tuyos deberá sacrificar a su hijo o hija en el 
fuego; ni practicar adivinación, brujería o hechicería; ni hacer 
conjuros [...] o consultar a los muertos.” Deuteronomio 18:10-
11, NVI

Esta festividad se remonta a más de tres mil años y es original de 
los celtas, un pueblo guerrero que habitaba las zonas de Irlanda, 
Inglaterra, Escocia y Francia. Justo el 31 de octubre, último día del 
año en los antiguos calendarios celtas y anglosajones, los celtas 
celebraban la fiesta pagana de Samhain.

Con la inmigración europea a los Estados Unidos, sobre todo la de 
los irlandeses católicos en 1846, llegó la tradición de Halloween 
al continente americano.

Cuando se habla de «Halloween» o «Noche de brujas», se piensa 
en disfraces, maquillaje, fiesta, dulces y niños.

Sin embargo, la tradición indica que su celebración no siempre 
fue festiva ni alegre, y que los ritos que se practicaban durante la 
noche, como encender grandes hogueras para ahuyentar a los 
malos espíritus, tenían un carácter pagano.

Los días significativos y especiales para un pueblo dicen mucho 
de él. La fecha del 1 de Samonios, que significa «reunión» y que 
es el equivalente a nuestro 1 de noviembre, los celtas iniciaban 
el año. La llegada del cristianismo lo transformó en el «Día de 
todos los Santos (y todos los difuntos)».

Sé que este tema es nuevo para muchos, así que solo te pido 



sabiduría y que solo hagas lo que es agradable a Dios.

DÍA 305

El origen de «Halloween» o «la noche de brujas»

Segunda parte

“No participen de los actos sin fruto que se hacen en la 
oscuridad, más bien desenmascárenlos.” Efesios 5:11, PDT

Durante la ceremonia del 31 de octubre, los celtas se disfrazaban 
con las pieles de los animales sacrificados para sacar del pueblo a 
los demonios que los visitaban y poder regresar a la normalidad al 
día siguiente. Con las cenizas y los restos de los sacrificios hacían 
un rito para conocer el futuro. Asimismo, se celebraba la fiesta de 
brujas, donde se ofrecían sacrificios a Satanás, mediante ritos, 
actos sexuales y muerte. En la Edad Media, se quemaban gatos 
negros por creerlos amigos de las brujas.

A mediados del siglo XIX, las pequeñas comunidades de 
irlandeses católicos en Estados Unidos comenzaron a celebrar 
esta fecha. Ya luego entrado el siglo XX (el de la comercialización), 
se esparció la tradición al resto del planeta, entre ellos Puerto 
Rico.

Antón Lavey, autor de la «biblia satánica» y gran sacerdote de las 
iglesias satánicas, dice que existen tres días importantes para los 
satanistas: su cumpleaños, el 30 de abril y el día mas importante: 
Halloween. Añade que en esa noche los poderes satánicos llegan 
a su nivel máximo, y cualquier brujo u ocultista que haya tenido 
dificultad con hechizos o maldiciones puede alcanzar éxito en 
sus conjuros durante esa noche.



El 31 de octubre es el comienzo de un nuevo año para la brujería. 
La enciclopedia Word Book dice que este es el inicio de todo lo 
que es «frío, oscuro y de la muerte».

Solo ora y pide la dirección de Dios.

DÍA 306

Oración por lealtad

“Sean, pues, imitadores de Dios como hijos amados.” Efesios 
5:1, NBLH

Dios mío:

Primero, quiero darte gracias por la bendición de tener un día 
más de vida. Gracias por todos tus cuidados y por amarme tanto.

Hoy me uno a miles de oyentes y de lectores, que estarán haciendo 
esta oración conmigo, para decirte que nos comprometemos a 
ser fieles a ti.

Gracias por hacernos entender las cosas que te molestan y que 
no son de bendición para nuestra vida.

Perdónanos si en nuestra ignorancia nos hemos prestado para 
ir a brujos, hechiceros o cualquier otra persona que practique lo 
que a ti te desagrada.

Te pido que abras nuestros ojos y oídos espirituales para poder 
estar acorde a tu voz, y a lo que debemos hacer y a lo que no 
debemos hacer.



No queremos ir en contra de tu voluntad. Entregamos este día 
en tus manos. Glorifícate, Dios, y guárdanos de todo mal.

En el nombre de Jesús, amén y amén.

DÍA 307

Aprendamos de las lecciones de Dios

“Del que no presta oído a la ley, hasta su oración resulta 
repugnante.” Proverbios 28:9, RVC

Estamos en la recta final de un año más en el que cumplimos 
promesas, metas y otras tantas que no hemos realizado aún. La 
buena noticia es que todavía hay días por cambiar. Estamos a 
tiempo de recuperar lo perdido, de hacer lo bueno, de corregir 
lo malo y de ponernos a tono con nuestro Dios.

Este año has tenido batallas muy grandes que librar y, gracias 
a Dios, saliste victorioso. Sin embargo, no fue por tus fuerzas, 
sino por el amor de Dios. Aprender de las equivocaciones es de 
sabios, es un fruto de nuestra madurez. Así que debemos pedirle 
al Señor que nos ayude, a fin de que todo lo que nos enseñe, 
nosotros lo escuchemos y lo pongamos en práctica.

En este versículo, Dios nos recuerda por medio de Salomón, que 
escribió la mayoría del libro de Proverbios, algo muy importante: 
Si nosotros no prestamos atención o apartamos nuestro oído a 
lo que nos quiere enseñar, Él no soportará nuestras oraciones.

Si somos desobedientes a sus mandatos, no podemos pretender 
que Dios nos escuche cuando le pidamos algo en oración. Y los 
términos que usará no son suaves: «No estoy» o «Ven luego».



En diferentes versiones de la Biblia dice que, si nos apartamos 
de la Palabra, nuestra oración será abominable, rechazada, 
aborrecida, detestable.

Así que mi llamado hoy es a que seamos obedientes, de modo 
que nuestras oraciones sean bienvenidas en el trono de la gracia.

DÍA 308

Caso de la vida real

“Señor, yo clamo a ti, porque tú eres mi única esperanza; ¡eres 
todo lo que tengo en esta vida!” Salmo 142:5, RVC

El caso de hoy es el de Patricia Lynn Mallette, Canadá, y madre 
del reconocido cantante Justin Bieber.

Con una niñez muy sufrida, desde los tres años fue víctima de 
abuso sexual por su padrastro. Expuesta en su adolescencia 
al sexo, a las drogas, a los quince años se fue de su casa, a los 
diecisiete intentó suicidarse y a los dieciocho quedó embarazada. 
Desde ese momento se convirtió en una madre soltera dedicada 
a su hijo.

Según la agencia de noticias AP, Patricia es una cristiana devota 
que ha criado a su hijo con principios. Lo cual le costó aceptar 
que Justin cantara de forma secular, pero ha dicho que orando 
se dio cuenta de que Dios quería que su hijo fuera una luz en el 
mundo.

Cuando en diferentes ocasiones le han preguntado qué la 
mantiene con los pies en la tierra, su respuesta ha sido:



«Dios». Tanto ella como su hijo dicen creer que Jesús murió en 
la cruz por nosotros y que siempre tienen a Dios en primer lugar 
en sus vidas.

Pattie Mallette presentó su primer libro en el que exhorta a otras 
mujeres que son mamás solteras, o que están pasando por lo 
mismo que ella, a que sí se puede esperar un futuro mejor a 
pesar de las circunstancias del pasado. Esta historia me llamo 
la atención. No puedo garantizar que sean cristianos o no por 
completo, pero al menos le dan la gloria a Dios del cambio en 
sus vidas.

Mi oración es para que la fama y la fortuna nunca borren el 
nombre de Jesús de sus vidas. ¡Dios siempre paga mejor!

DÍA 309

Medallas contra coronas

Primera parte

“Todo el que compite en los juegos se abstiene de todo. Ellos 
lo hacen para recibir una corona corruptible, pero nosotros, 
una incorruptible.” 1 Corintios 9:25, NBLH

Hace un tiempo disfrutamos de los Juegos Olímpicos 2012 
celebrados en Londres.

Como es lógico, cada uno de nosotros seguía a nuestros 
representantes en las diferentes pruebas, sin perder ni un 
momento la lista de la tabla de medallas

En las competencias, se entregaron medallas de oro, plata y 



bronce a los lugares primero, segundo y tercero.

Como buena colombiana, en esta oportunidad me sentí muy 
orgullosa, pues nuestro país se llevó ocho medallas en total: 
una de oro, tres de plata y cuatro de bronce. A Colombia la 
catalogaron como el año de la mejor actuación en la historia. 
El país estuvo feliz y el presidente del momento los felicitó. En 
cada una de las ciudades donde nacieron estos deportistas los 
recibieron con fiestas, desfiles, regalos.

Por varias semanas fueron portadas en las revistas, así como 
invitados de lujo en los programas de radio y televisión. Recibieron 
innumerables contratos por firmas deportivas y publicitarias en 
general. Claro, estamos en la tierra y en este mundo también 
podemos recoger reconocimientos por nuestra labor. Me gustó 
que muchos de estos deportistas le dieran la gloria a Dios y lo 
reconocieran de manera pública en sus vidas.

Tú puedes ser merecedor de un reconocimiento, pero en el 
cielo. La Biblia nos enseña que Dios nos premiará y, así como hay 
clasificaciones en las medallas, también las coronas en el cielo 
tienen un valor. ¿Qué estamos haciendo nosotros en la tierra para 
merecer una o varias coronas? ¿Dios nos premiará en realidad?

DÍA 310

Medallas contra coronas

Segunda parte

“Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida.” 
Apocalipsis 2:10, RV-60

¿Qué actuación estamos teniendo nosotros en el evangelio?



¿Acaso estamos compitiendo por hacer una linda labor en la tierra 
al ganar almas para Cristo? ¿Estamos corriendo limpiamente en 
el momento de hablar de Dios?

Veamos las cinco clases de coronas de las que habla el Manual 
de Instrucciones (RV-60):

La corona incorruptible (1 Corintios 9:25): Para los que han 
renunciado a todos sus derechos, viven la vida cristiana y están 
dispuestos a sufrirlo todo por Jesús.

La corona de gozo (1 Tesalonicenses 2:19-20): Para los ganadores 
de almas y para los que han sido instrumentos en las manos de 
Dios.

La corona de justicia (2 Timoteo 4:8): Recompensa para los que 
aman la venida del Señor.

La corona de gloria (1 Pedro 5:1-4): Para los ancianos, obispos, 
pastores, líderes. Premiará el esfuerzo del discipulado.

La corona de la vida (Santiago 1:12): Para todos los que soportan 
las pruebas y los sufrimientos con dignidad a causa de Jesús. 
Esta corona se les entregará a los creyentes en el cielo.

Amigos, la vida cristiana tiene tremendas recompensas en el 
cielo. Allí se premiarán a todos los que hicieron cosas para la 
gloria de Dios.

Todavía estamos a tiempo para participar en estas Olimpiadas 
Celestiales, a partir de hoy...



DÍA 311

Vidas transformadas

“En cuanto a su pasada manera de vivir, despójense de su vieja 
naturaleza, la cual está corrompida por los deseos engañosos.” 
Efesios 4:22, RVC

Es algo muy satisfactorio poder ser testigos de vidas 
transformadas por Dios. Aun así, es evidente que esta es una 
decisión personal y un trabajo de Dios en nosotros. Todos 
tenemos defectos y comportamientos que nos hacen quedar 
mal y que a cada momento nos exponen ante los demás. Cuando 
decidimos acercarnos a Dios, Él con mucho amor se dispone a 
cambiar esas cosas que le desagradan. Sin embargo, nuestro 
Padre es tan caballero y especial que no lo hará si tú y yo no 
estamos dispuestos a hacerlo.

Todos somos diferentes, y eso está bien, pues Dios es tan perfecto 
que nos deja de nuestro temperamento, que es parte de nuestra 
personalidad, y después lo va puliendo. A esta servidora la han 
ido mejorando y cambiando en muchos aspectos de la vida, así 
que hoy le doy gracias al Señor por eso. Quitó de mi vida un 
espíritu de frustración que tenía, ha cambiado mi genio, pues 
tendía a ser enojadiza, y me ha dado un gozo que solo viene de 
Él.

Dios siempre quiere lo mejor para nuestra vida y quiere hacer 
la obra rápido. Nosotros, en cambio, retrasamos ese proceso 
debido a nuestra rebeldía y al dejar que florezcan las viejas 
actitudes del pasado.

Mi recomendación es que no sigamos permitiendo esos mismos 
rasgos de la vieja naturaleza antes de Cristo.

Tomemos la firme determinación de no volver atrás. Pidámosle 
a Dios que moldee nuestro carácter y que elimine las malas 



costumbres, los vicios y todo lo que pone una barrera entre Él y 
nosotros.

¡Todo lo podemos en Cristo que nos fortalece!

DÍA 312

Mi fe, salvación para otros

“El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida 
eterna; y no será condenado, sino que ha pasado de muerte a 
vida.” Juan 5:24, RVC

La Palabra dice que la fe mueve montañas. Sin embargo, mi fe 
también puede mover un corazón que esté endurecido o que 
esté sellado al cambio.

El día que entiendas que no es cuestión de religión, sino que es 
una relación personal con Jesucristo, todo cambia. Ya no vives 
para ti sino que vives para los demás.

Si antes tus prioridades en la vida eran primero el «yo», segundo 
el «yo» y si sobraba algo para «mí» también, ahora empiezas a 
pensar diferente, te vuelves más sensible a los demás y lo que 
para ti ha sido una bendición y una vida nueva, lo quieres gritar 
a los cuatro vientos.

Mi fe les ha dado salvación a varias personas al ser sensible 
al momento, al lugar. Aun en el programa de la radio, a veces 
siento un deseo enorme de orar y preguntar si alguien quiere 
entregarle su vida a Jesús.

Ese regalo que se llama vida eterna no es para que esté guardado 



en un rincón de tu cajón. Por el contrario, es para llevarlo a todo 
el que lo necesite.

Si te encuentras a alguien corto de fe, anímalo. Ofrécele los 
recursos para que esa persona sienta el deseo de tener lo mismo 
que tú. Anímalo al decirle que tú pasaste por momentos de 
oscuridad en tu vida y explícale lo que Dios ha hecho en tu vida.

No podemos ser indiferentes... ¡el mundo necesita conocer a 
Jesús!

DÍA 313

Oración para salvación

“Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por 
su llaga fuimos nosotros curados.” Isaías 53:5, RV-60

Señor Jesús:

Reconozco mi incapacidad para dirigir mi vida. Además, soy 
consciente de que he pecado contra ti. Por lo tanto, te pido que 
perdones todas mis rebeliones y todos mis pecados.

Creo que tú moriste por mí en la cruz y que resucitaste al tercer 
día, a fin de lavar mis pecados y sanar todas mis heridas.

Señor Jesús, hoy te entrego mi vida y abro la puerta de mi corazón 
para que me transformes.

Confieso que tú eres Dios y te acepto en mi vida como Salvador 



personal.

Lávame con tu sangre carmesí y escribe mi nombre en el Libro 
de la Vida.

En el nombre de Jesús, amén y amén.

DÍA 314

Estemos alegres

“Me gozaré y me alegraré en tu amor inagotable, porque has 
visto mis dificultades y te preocupas por la angustia de mi 
alma.” Salmo 31:7, NTV

Hoy quiero invitarte a salir de la tristeza y a recibir la alegría.

El espíritu alegre contrarresta lo malo o lo triste que quizá llegues 
a vivir.

En este devocionario, hemos analizado en diferentes ocasiones 
la diferencia que hace en la vida un corazón alegre.

Aparte de ser un aliciente para nuestra vida, la alegría, o el gozo, 
evita los padecimientos del corazón, tal y como afirman algunos 
estudios.

De seguro que has visto que cuando una persona se enoja 
demasiado y hace de una pulga un elefante, que le digan:

«Cálmese, que le puede dar un infarto».



Recuerda que hay cosas que sucederán en la vida y ni tú ni yo 
podremos hacer nada, se nos va de las manos.

Hoy hablaba con una oyente que me contaba que desde que 
le salieron varices en una pierna y empezó a sentirse mal, de 
inmediato se fue apagando cuando el médico le informa que 
tienen que operarla. Como resultado, entró en una depresión 
terrible y no volvió a la iglesia. También me contó que hay días 
en los que no les dan deseos de hacer nada en lo absoluto, sino 
llorar.

Entonces, la miré y le dije: «Eso no es lo que demanda Dios que 
hagamos. Salir adelante, a pesar de los problemas de salud, es 
tu decisión. Tú eres la que va a darle un color diferente a ese 
problema. No consientas a tu tristeza. Yo podría estar sumida en 
la depresión por todo lo que he vivido, pero hace muchos años 
decidí que nada ni nadie me robaría el gozo ni la alegría».

¿Y tú? ¿Hasta cuándo estarás triste?

DÍA 315

¿Qué puedo hacer yo?

“Nunca dejen de ser diligentes; antes bien, sirvan al Señor con 
el fervor que da el Espíritu.” Romanos 12:11, NVI

Tú puedes distinguirte en tu lugar de trabajo siendo una persona 
recta en todo lo que hagas, respetando a tus compañeros de 
trabajo y solidarizándote con los demás en el momento que sea 
necesario. Así que no prestes tus oídos, ni tu boca a los pleitos, 
ni a los rumores que suelen surgir en los trabajos.

¡Qué lindo sería que imitaras el carácter de Jesús y fueras una 



persona que todos respetaran, admiraran y desearan estar 
contigo! Nuestra actitud y nuestro compromiso con Dios nos 
harán diferentes en cualquier lugar.

En su Palabra, Dios nos dice que podemos hacer muchísimo 
por los que nos rodean. Por ejemplo, mira lo que dice Isaías 61:1 
(NTV):

El Espíritu del Señor Soberano está sobre mí, porque el Señor 
me ha ungido para llevar buenas noticias a los pobres. Me 
ha enviado para consolar a los de corazón quebrantado a 
proclamar que los cautivos serán liberados y que los prisioneros 
serán puestos en libertad.

Si aplicáramos este pasaje a nuestra vida, debemos tener 
presente que Dios nos ha enviado a proclamar las Buenas 
Nuevas, nos pide que consolemos a los que tienen su corazón 
roto y nos insta a que visitemos a los presos, a fin de llevarles la 
verdadera libertad que es en Cristo Jesús.

Si sientes que Dios te está guiando para influir en otros de manera 
positiva, pídele que te guíe y que ilumine tus pasos. No necesitas 
ser un pastor, ni un teólogo para hablarles a otros de Dios. Solo si 
estás dispuesto, Dios te usará y serás de gran bendición.

DÍA 316

Ordena tus pasos

¡Cómo quisiera ordenar mis caminos para cumplir con tus 
estatutos!” Salmo 119:5, RVC

Dios es un Dios de orden. Para empezar, tenemos el mejor 
ejemplo, pues no podemos pretender agradar a Dios y hacer las 



cosas bien hechas si no ordenamos nuestros caminos.

Ordenar nuestros caminos es cambiar nuestra vida de rumbo. 
Quizá en este momento te encuentres a punto de tomar una 
decisión importante en tu vida o que tal vez estés siendo víctima 
de una mala decisión en el pasado, donde no tuviste en cuenta 
a nadie, ni escuchaste consejos. Así que hiciste lo que te parecía 
adecuado y, luego, has tenido que vivir las consecuencias.

Sé que puede haber personas en este mismo instante 
desesperadas por cambiar el rumbo de sus vidas, pues se han 
dado cuenta que los pasos que han dado las están llevando al 
fracaso. Quiero que sepas que Papito Dios nos entiende más 
de lo que podemos imaginar, y Él es el más interesado en que 
ordenemos nuestro caminar.

Ya es tiempo de cambiar. No se vale que sigas por el camino 
que vas. No es justo que te dejes llevar una vez más por tus 
equivocaciones. Este es el momento de involucrar a Dios en 
tu vida. Clama a Él y dile que ordene tu vida. De seguro que lo 
hará, créeme, como lo hizo conmigo y con millones y millones de 
personas que le rinden su vida.

Doy fe que esta es la mejor decisión de tu vida: Permitir que Dios 
ordene tu caminar.

Así vivirás confiado y tranquilo, pues ahora Él irá delante de ti.

DÍA 317

Protege a tu familia

“El temor del Señor infunde plena confianza, y da esperanza a 
nuestros hijos.” Proverbios 14:26, RVC



Estamos en la recta final de este año, y es tiempo de empezar a 
evaluar lo que hicimos bueno y lo que dejamos de hacer por los 
nuestros.

Sé que a través de este devocionario hemos trabajado juntos, 
a fin de ser mejores seres humanos, mejores hijos de Dios y 
relacionarnos mejor con nuestro Padre celestial. Sin embargo, 
no quiero que nos enfoquemos en nosotros... ¡y ya! No, nuestros 
familiares nos necesitan, aunque sean los primeros beneficiados 
por nuestros cambios. Lo triste es que escuchamos noticias 
trágicas que involucran a la familia.

Mientras escribía este devocional, recordé lo que le pasó a un 
padre que no estaba acostumbrado a llevar a su nena de un año 
a su escuelita. El día que lo hizo, se le olvidó por completo que la 
llevaba en la silla de atrás del auto y se fue a trabajar. Así que la 
dejó por olvido ocho horas y no fue hasta esa hora que echó de 
menos a su hijita, la cual falleció asfixiada.

¡Qué caso más trágico, Dios mío! No quisiera estar jamás en los 
zapatos de ese hombre. Por lo que me pregunto:

«¿Cómo se pudo olvidar de su hija?».

Todos los días se escuchan en las noticias de niños robados, 
maltratados, desaparecidos y hallados muertos. Mi llamado hoy 
es a que los papis seamos más consientes de los peligros que 
corren nuestros hijos, sin importar su edad. Este mundo tiene 
cada vez más maldad y nuestra obligación es protegerlos.

Ora todos los días por ellos, háblales, míralos a los ojos y 
pregúntales como están. Lo que es más importante, diles que 
los amas.



DÍA 318

Recibe consuelo

“El Dios de ustedes dice: «Consuelen a mi pueblo; 
¡consuélenlo!».” Isaías 40:1, RVC

Como lo comentábamos ayer, muchos padres en el mundo 
entero han tenido que pasar por esas tragedias en la familia.

Hoy vengo para decirte que Dios es el único que puede consolar 
tu alma. Solo Él puede sanar y curar cada fibra de tu ser. Solo Él 
puede pegar cada pedazo de ese corazón roto.

Es posible que estés luchando con la culpa debido a que 
hubieras evitado cualquiera de estas noticias, pero hoy Dios te 
dice que descanses en Él: «Vengan a mí todos ustedes que están 
cansados y agobiados, y yo les daré descanso» (Mateo 11:28, 
NVI). Hay cosas que no tienen remedio y que ya no se pueden 
cambiar.

Por consiguiente, sería muy importante que tengas una 
conversación larga y extensa con Papito Dios, y que puedas sacar 
todo lo que hay en tu corazón. Quizá lo que necesites sacar sean 
rabia, impotencia o dolor, pero estoy segura de que Dios te dará 
el consuelo que tanto buscas.

Sabemos que la muerte es muy difícil de aceptar y será algo con 
lo que siempre nos tendremos que enfrentar. Solo nos queda 
orar y pedirle a Dios que tenga misericordia.

Recuerda, ¡Dios te ama sin límites!



DÍA 319

Las cosas pequeñas que causan grandes desastres

“Atrapen a las zorras, a esas zorras pequeñas que arruinan 
nuestros viñedos, nuestros viñedos en flor.” Cantares 2:15, 
NVI

 ¡Cuántos desastres ocasionan esas cosas pequeñas que dañan 
los hogares y las relaciones con Dios!

Así que hoy mi consejo es que desenmascares esas zorras 
pequeñas que pueden estar acabando con tu vida.

Las zorras son animalitos que se meten a los viñedos y destruyen 
los plantíos. En nuestra vida, esas zorras pueden ser cosas que 
creemos insignificantes, como ese traguito a escondidas, una 
mentira o esas peleas constantes que carcomen el matrimonio. 
El enemigo es especialista en invadir nuestra vida espiritual con 
esas zorras pequeñas que afectan nuestra relación con Dios.

En cuanto al matrimonio, no permitamos que esos pequeños 
errores destruyan nuestra relación y nuestra confianza. Por 
eso el consejo es a que dialoguen, que se pidan perdón y que 
mantengan una relación transparente. En la vida espiritual, 
sucede algo similar. Por lo tanto, una vez desenmascaradas esas 
cosas pequeñas, no debemos permitir que entren a través del 
desánimo, ni la apatía a las cosas de Dios.

Mira este ejemplo que encontré de las zorras: «Un atleta salió 
a recorrer su país y se enfrentó al calor, al frío, a la lluvia y al sol. 
Entonces, cuando llegó a la meta, le preguntaron: “¿Cuál fue el 
mayor obstáculo que tuviste que atravesar?”. A lo que respondió: 
“Mi mayor obstáculo fueron las piedrecitas que se metían dentro 
de mis zapatillas”». ¿Cuáles son esos obstáculos que nos roban 
la bendición? Vamos a buscarlos hoy.



DÍA 320

Esposos, sean cariñosos y atentos

”Los esposos deben saber vivir con su esposa y respetarla 
como es debido [...] Respétenla para que nada impida que 
Dios escuche sus oraciones.” 1 Pedro 3:7, PDT

Quiero dedicar este día para hacer una exhortación a la ternura, 
al respeto, a los detalles. A sacar quizá del baúl de los recuerdos lo 
que fuiste cuando conquistabas a tu novia. Es tiempo de romper 
el molde del mundo, lo que hace un gran por ciento de hombres 
que no ven a sus mujeres como Dios manda.

Quiero llegar a tu corazón mi estimado caballero. Tú eres una 
creación perfecta de Dios, con un diseño y unas directrices 
específicas y distintas a las nuestras las mujeres. Para la esposa 
es muy importante que ustedes sean detallistas y especiales. 
Además, que sean nuestra cobertura y provean para el hogar.

En varios pasajes de la Palabra de Dios, se nos recuerda el trato 
que debe darle el hombre a su mujer, y hace referencia a tratarla 
como vaso frágil, cuidarla como a sí mismos.

En el libro de Cantares, el más romántico de la Biblia, nos muestra 
a través de la inspiración de Salomón la manera tan especial en 
la que se debe tratar a la esposa. Sé, y entiendo, que en algunas 
ocasiones ustedes no se ven motivados a ser especiales con 
sus mujeres, pues ellas son desatentas, groseras, abandonadas 
y, sobre todo, peleonas. Así que comprendo que eso aleja 
muchísimo al hombre de su mujer.

Mi recomendación es que no dejes de orar por ella todos los 
días. Si pueden orar juntos, será muy eficaz. Camina la milla extra 
y honra a Dios siendo un buen esposo.

Mi esposo, Edgar, tiene este concepto: A una buena mujer hay 



que dedicarle tiempo y dinero, y le resultó... ja, ja, ja.

DÍA 321

Esposas, sean cariñosas y atentas

“Yo soy de mi amado, y conmigo tiene su contentamiento.” 
Cantares 7:10, RV-60

Hoy les hablo a las mujeres felizmente casadas o tristemente 
casadas, pues las puedo comprender, ya que he tenido ambas 
experiencias.

Sin embargo, Dios ha sido bueno y fiel. A pesar de mí, Él me ha 
regalado, como lo he contado en libros anteriores, un matrimonio 
feliz y estable.

Mujeres, el logro de tener un matrimonio estable representa 
morir en ocasiones a nosotras mismas.

¡Cuidado! No se trata de que no tengas valor, sino a que muchas 
veces debemos callar, perdonar y pasar por alto cosas que nos 
molestan, pero que no les debemos dar mayor importancia.

Nosotras tenemos una tendencia a llevarlo todo a los extremos. 
Entonces, si nos lo proponemos, logramos hacerle la vida un 
yogur a nuestro esposo.

En la Palabra, Dios nos muestra la manera en que debemos 
respetar a nuestros esposos y darles su lugar como cabeza del 
hogar, así como apoyarlos en todo. A esto, agregarle también 
cariño y atención.



No está bien que seas una mujer fría y seca con tu esposo. Hay 
hombres muy buenos y especiales con mujeres que parecen 
bloques de hielo, pues son desatentas, frías y callejeras, pues 
dejan mucho tiempo solos a sus esposos, lo cual es un error 
grave.

Como siempre que tengo la oportunidad de hablarles a las 
mujeres, les digo: «La calle está fuerte. En los trabajos hay mujeres 
coquetas que no les importa si el hombre es casado o no, así que 
podrías poner en peligro tu relación». Ora todos los días por tu 
esposo, atiéndelo, sé detallista y pídele sabiduría a Dios.

DÍA 322

Tomemos decisiones aprobadas por Dios

“El conocimiento envanece, mientras que el amor edifica.” 1 
Corintios 8:1, NVI

En los dos últimos días hablamos del matrimonio y de cómo ser 
mejores cónyuges, decididos a hacerse feliz el uno al otro. La vida 
está llena de decisiones y nosotros decidimos lo que hacemos 
con lo que tenemos. En la familia se van a presentar diferentes 
tipos de problemas, y sé que hay matrimonios hoy colgando 
de un hilo debido a que el esposo es infiel, la mujer es celosa y 
llevan a sus parejas al límite de la desesperación y a tomar algún 
día la decisión de separarse.

Hoy me dirijo, en cambio, a los que saben que poniendo de su 
parte pueden arreglar ese matrimonio. Hay algunas relaciones 
que tienen esas pequeñas peleas continuas que cansan mucho, 
pero que si las analizamos no son graves. Nosotros, como hijos 
de Dios, no debemos darles cabida a cosas como estas: «Si 
no funciona, pues me divorcio». No, hay cosas que, aunque 
quisiéramos no van a resultar, ni van a cambiar, pero no por eso 



voy a llegar al extremo de ponerle fin a mi hogar.

Muchos creen que el divorcio es la solución, pero no tienen 
ni idea de lo duro que es superarlo. Quizá consigas un nuevo 
esposo, pero ese nuevo tampoco va a ser perfecto. Es posible 
que no tenga los errores de tu ex, pero tiene otros y a veces 
peores.

Si no eres una mujer que esté pasando por violencia doméstica, 
o no eres un hombre que esté pasando cosas delicadas con tu 
mujer, les pido que su última opción sea el divorcio. Solo tomemos 
las decisiones aprobadas por Dios. Si no eres una mujer que esté 
pasando por violencia doméstica, o no eres un hombre que esté 
pasando cosas delicadas con tu mujer, les pido que su última 
opción sea el divorcio. Solo tomemos las decisiones aprobadas 
por Dios.

DÍA 323

Oración por nuestras parejas

”Pida con fe, sin dudar, porque quien duda es como las olas 
del mar, agitadas y llevadas de un lado a otro por el viento.” 
Santiago 1:6, NVI

Amado Jesús:

Hoy venimos ante ti para buscar tu ayuda, tu respaldo, tu 
sabiduría. Señor, no solo intercedo por los casados, sino también 
por los solteros, pues todos necesitamos de tu consejo, de tu 
favor.

Padre, sé que hay muchas personas desesperadas por sus 
matrimonios debido a los pleitos, a los problemas, y quizá hasta 



ya hayan considerado divorciarse.

Te suplico, mi Dios, que los ayudes. No permitas que matrimonios 
que tienen todo para salvarse, se destruyan. Así que, ilumínalos 
para que busquen ayuda y puedan restaurar sus relaciones.

También te ruego, Señor, por cada persona soltera, pues muchos 
experimentan momentos de soledad.

No permitas que sufran más esa soltería. Ayúdalos a conseguir 
las parejas adecuadas que se ajusten a sus vidas y a su entorno.

Llena de sabiduría y de tu amor a todos los que están en la 
búsqueda, a fin de que puedan guardarse y esperar en ti. Dales 
la fuerza, sobre todo a las mujeres, para que no se dejen llevar 
por lo primero que les digan y le prometan.

A las que tienen sus hijos, ayúdalas a esperar sabiamente y que 
le den siempre buen ejemplo a su familia.

Por último, te ruego por los que estamos casados. Danos 
también de esa sabiduría para saber enfrentar cada prueba. Pon 
de tu perfecto amor en el corazón de nosotros y que siempre 
podamos ver a nuestra pareja con los ojos que los ves tú.

En el nombre de Jesús, amén y amén.

DÍA 324

Cómo ser amigo de Dios

“Los he llamado amigos, porque todo lo que a mi Padre le oí 



decir se lo he dado a conocer a ustedes.” Juan 15:15, NVI

Hoy te quiero motivar a que desarrolles una amistad linda y 
duradera con Dios.

Cuando llegué a la iglesia cristiana, me tomó un buen tiempo 
ver a Jesús como mi amigo. No entendía cómo podía ser su 
amiga, tenerle confianza para contarle mis cosas, creer que me 
entendería, saber que jamás se burlaría de mí y que sería mi 
amigo fiel.

Veía a Dios con mucho respeto y admiración, pero quizá la falta 
de conocimiento en la Palabra en ese entonces, no me dejaba 
verlo de la manera en que lo veo hoy.

Ahora puedo decirte con certeza que sí se puede desarrollar 
una amistad entrañable con Él. Que a medida que le conoces, 
te percatas de cómo va creciendo la confianza, el amor y cómo 
nacen esas eternas conversaciones con Dios.

Para tener un buen amigo terrenal, uno necesita conocer esa 
persona, saber su manera de pensar, conocer lo que le gusta o 
le disgusta, y tener muchas conversaciones que van a ir dando 
la confianza.

Así nos pasa con Jesús. Tenemos que relacionarnos con Él. ¿De 
qué manera? Buscándolo, leyendo su Palabra para conocerlo y, 
por supuesto, hablando con Él.

Mi amigo Jesús es alguien con quien siempre puedo contar...



DÍA 325

Mi viaje hacia la vida

Primera parte

“De modo que, si alguno está en Cristo, ya es una nueva 
creación; atrás ha quedado lo viejo: ¡ahora ya todo es nuevo!” 
2 Corintios 5:17, RVC

Todos tenemos una historia. Yo le doy gracias a Dios que 
me permite contar la mía a través de estos libros. También le 
agradezco que, mediante mi testimonio, otras personas hayan 
sentido la inspiración para seguir adelante cuando pensaron 
que ya no había esperanza.

A pesar de los altibajos de la vida, he sido feliz. Con esto, no 
quiero decir que dejara de tener momentos dolorosos, sino 
que siempre mi buen ánimo, mi positivismo, me han ayudado a 
levantar cabeza.

Vengo de un hogar que en su época fue lindo. Tengo una mamá 
espectacular, Norma Henker, que con disciplina y amor nos educó 
muy bien, pues era una madre entregada a su familia. Mi padre, 
Carlos Pinzón, un hombre con un corazón enorme, pionero de la 
Radio y la televisión en mi país, Colombia. Por herencia suya vino 
el gusto por los medios de comunicación. Gusto que desarrollé 
más tarde, ya que comencé estudiando Administración Turística. 
Sin embargo, ya Dios tenía otro plan, pues desde que me dieron 
la oportunidad en Caracol Miami, nunca más dejé la radio, de 
eso más de dos décadas.

Todos mis hermanos tienen que ver con los medios, Carlos y 
Alex en la producción y la publicidad, y Normita y yo en la radio y 
la televisión. Puedo decir que mi carrera fue lo único estable que 
tuve por varios años, ya que en el amor fui muy afortunada, pero 
muy inestable. Razón por la cual desde jovencita sufrí todo tipo 



de fracasos y sufrimientos. En resumen, aunque todos tenemos 
un pasado, con Dios tenemos un presente... ¡No te rindas!

DÍA 326

Mi viaje hacia la vida

Segunda parte

“Lávame de toda mi maldad y límpiame de mi pecado.” Salmo 
51:2, NVI

Me casé muy joven y, de ese primer matrimonio, nacieron mis 
princesas Nathy y Niki.

Matrimonio que terminó cinco años después. La falta de 
comunicación, la inmadurez y todo tipo de problemas nos 
llevaron al divorcio.

Al poco tiempo, tuve la oportunidad de conocer a Jesucristo, 
quien me recibió con los brazos abiertos y con amor. Me dio la 
oportunidad de comenzar una nueva relación con quien fuera mi 
segundo esposo, una persona muy especial un hombre de Dios, 
pero con mi inestabilidad emocional y espiritual, me llevaron a 
un nuevo fracaso. De esta relación no hubo hijos. Puedo recordar 
a la perfección que lloré y sufrí mi segundo divorcio unos cuatro 
años.

Llevada por la soledad y la desesperación de haberme quedado 
sola de nuevo con mi hija, endurecí mi corazón, me llené de 
rencor y caí en la trampa que me tendió el enemigo. Estando 
separada de mi segundo esposo, me involucré en una relación 
fuera por completo de la cobertura de Dios.



Seguía asistiendo a la iglesia, trabaja en los medios cristianos, 
pero vivía una doble vida. Caí en adulterio y de esa relación 
nace mi princesa Ana Cristina. Ya había tocado fondo, había 
desacreditado el evangelio y causado un dolor profundo a mis 
hijas cuando conocieron mi verdad.

Recuerdo que fue una época muy dolorosa, pues perdí 
absolutamente todo: mi trabajo, mi esposo me pidió con toda la 
razón el divorcio y el papá de mi hija me abandonó a mi suerte, 
quedando ahora con tres niñas. Solo te puedo decir que mi 
refugio fue Dios.

DÍA 327

Mi viaje hacia la vida

Tercera parte

“Contra ti, contra ti solo he pecado, y he hecho lo malo delante 
de tus ojos; para que seas reconocido justo en tu palabra.” 
Salmo 51:4, RV-60

Pudiera decirte que después de tener un hijo fuera del matrimonio 
y estar sin trabajo era el fin de mi vida. En cambio, no fue así. 
Diría que este proceso fue la muerte de un pasado y el renacer 
de una nueva mujer.

El nacimiento de mi princesa Annie, como la conocemos, marcó 
mi vida por completo. Dios permitió que yo tocara fondo y 
perdiera las cosas que amaba a causa de mis errores, pues 
aprecié lo que tenía.

Por eso siempre digo que nació una nueva Claudia Pinzón. Tuve 
un reencuentro, una reconciliación con mi Dios, y cumplí el pacto 



que le hice a Él y a mis hijas de que sería una mujer ejemplar, la 
mejor madre, la mejor en la radio si algún día Dios me daba la 
oportunidad de volver, pero sobre toda la mejor hija de Dios. Y lo 
he cumplido, ya han pasado más de diez años y hoy, al volver la 
vista atrás, digo: «Dios ha sido fiel».

Una vez que nace mi bebé, lo primero que Dios me devuelve es 
mi trabajo en la radio. Mis hijas estaban fascinadas por completo 
con su hermanita que llegó a nuestra casa para llenarnos de amor 
y de ternura. En cuanto a mí, resultó ser una grata compañía y 
una total bendición.

Lo que menos pensé es que después de haber vivido todo esto 
del divorcio, el embarazo y el enfrentar sola esta situación, me 
vendría una prueba mayor que me llevaría al borde de la muerte.

Por eso hoy te puedo decir que, en los momentos más difíciles 
de la vida, la mejor respuesta es Jesús...

DÍA 328

Mi viaje hacia la vida

Cuarta parte

“Me mostrarás la senda de la vida; en tu presencia hay plenitud 
de gozo; delicias a tu diestra para siempre.” Salmo 16:11, RV-60

Con mi Annie de un añito y medio, caigo enferma de gravedad 
y me deben operar de emergencia para removerme el colon en 
su totalidad.

Esta operación se complicó, pues me estaba desangrando. Así 



que recibí trece trasfusiones de sangre y estuve hospitalizada un 
mes y medio (testimonio que puedes encontrar en mi libro Un 
día a la vez).

En medio de esa prueba, recibo el amor de lo oyentes, las 
oraciones, y a pesar de los malos pronósticos médicos, Dios 
me levantó de mi lecho de enferma, me sacó de los lazos de la 
muerte y me dio la oportunidad de vivir.

Para confirmar esa extensión de vida, Dios usó a mi hermanita 
Norma y a su esposo, el pastor Fernando García, para darme una 
palabra que se encuentra en Jeremías 30. En ese momento, y 
con mucha emoción, me leyeron el pasaje que hablaba de mi 
restauración y de un esposo que traería a mi vida de lejos.

Esa noticia me cayó, como decimos, como un balde de agua 
fría. En mis planes no estaba volverme a casar después de dos 
fracasos. Sin embargo, como Dios ve más allá de lo que nosotros 
podemos ver, trajo al poco tiempo a mi esposo Edgar, que vivía 
en Las Vegas, estaba divorciado ya por siete años y oraba por 
una esposa que tuviera un hijito para ayudar a criar... y esa niña 
fue mi Annie.

Duramos un año de novios, hasta que me pidió en matrimonio.

¡Dios cumple sus promesas!



DÍA 329

Mi viaje hacia la vida

Quinta parte

“Todas las promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén, por 
medio de nosotros, para la gloria de Dios.”  2 Corintios 1:20, 
RV-60

Al año y medio de haber recibido esa palabra de Jeremías 30, se 
cumple la promesa del matrimonio con Edgar que, como conté 
en días anteriores, ha sido una bendición en nuestra vida.

A los dos años de esa misma promesa, se cumple la del libro. 
Dios me había hablado por el versículo 2, de ese mismo capítulo 
de Jeremías, para que escribiera un libro con todas las cosas que 
Él me había enseñado, y así nace el primer devocionario Un día 
a la vez. Libro que sigue siendo una bendición en nuestras vidas.

Lo que jamás imaginé es que Dios tuviera en sus planes que yo 
fuera autora de libros, pues ya hoy, después de cuatro libros, veo 
y compruebo una vez más que mis pensamientos no son los 
pensamientos de Dios.

Cuando Él tiene un plan en tu vida, te llevará a cumplirlo. Te 
dará las directrices, te abrirá las puertas necesarias, y así lo 
hizo conmigo. Abrió las puertas inmensas de Unilit, con gente 
tan linda, talentosa y especial, que me ayudan con la edición, 
la corrección, el diseño, la impresión y la venta de mis libros. A 
ellos les estaré siempre agradecida por haber creído en mí y por 
haberme apoyado en estos cuatro años.

Hoy en día, combino mi trabajo en la radio con mi servicio 
a la comunidad, las charlas, las conferencias y llevando mis 
devocionarios a donde quiera Dios.



A pesar de mis quebrantos de salud, Dios se sigue glorificando. 
Espero que estos cinco días de mi testimonio hayan sido para ti 
una inyección de vida.

DÍA 330

Soporta las pruebas

“También nos alegramos al enfrentar pruebas y dificultades 
porque sabemos que nos ayudan a desarrollar resistencia. Y 
[...] firmeza de carácter.” Romanos 5:3-4, NTV

¿Quién dijo que no tendríamos pruebas? Hoy estoy aquí para 
animarte, para darte esperanza, para decirte que recuerdes que 
no te encuentras solo, pues Dios está contigo.

Si yo hubiera huido ante mis pruebas, no hubiera crecido 
espiritualmente como estoy creciendo. Recordemos que en 
medio de las dificultades se forma el carácter y se desarrolla la fe.

Te animo a que sigas creyéndole a Dios, sabiendo que cada vez 
que pasamos por una prueba, Él nos está permitiendo crecer y 
desarrollar la fe.

Ahora bien, la resistencia tampoco se forma de un momento a 
otro en nuestra vida, pues en las pruebas debemos cambiar.

No es bueno que pases una lección de vida y que no te haga 
diferente. La realidad es que Dios siempre permitirá que 
aprendamos algo de lo que vivimos. Por otro lado, si no estamos 
aprendiendo, de seguro que está puliendo nuestra vida.

Por lo tanto, levanta tu cara y asume esa situación en la que te 



encuentras con la certeza de que será pasajera. No es fácil, pero 
tampoco imposible.

Cuando ese pensamiento negativo quiera decirte que no saldrás 
adelante, declara lo contrario: «Sí, saldré adelante. Dios es mayor 
que mi problema y creo que me ama y me ayudará. Así como 
un día obró a mi favor, Él lo hará otra vez». Recuerda que la fe es 
contraria a lo que ves...

DÍA 331

¿Te dominan tus hábitos?

“No se dejen engañar: «Las malas compañías corrompen las 
buenas costumbres».” 1 Corintios 15:33, NVI

Sin duda, hemos creado buenos hábitos, pero de igual manera 
hemos creado algunos malos. El hábito se define como un 
comportamiento repetido con regularidad.

Si te has creado buenos hábitos como hacer ejercicios, comer 
saludable, leer la Biblia, orar, todo esto le aporta a tu vida cosas 
muy positivas.

Sin embargo, así como creamos los buenos hábitos, también 
creamos los malos que nos perjudican. La buena noticia es que 
los puedes cambiar. Al comienzo será más difícil, pues ya tienes 
patrones establecidos. Así que nos toca romperlos y pasarlos por 
alto cada vez que nos recuerden que debemos llevarlos a cabo.

Piensa asimismo que algunos de esos hábitos negativos quizá le 
hayan puesto un freno a tu vida, pues a veces lo hacemos hasta 
de forma inconsciente.



Yo te invito a que hagamos este ejercicio, de modo que podamos 
trabajar juntos.

A continuación, vamos a escribir tres hábitos buenos y tres 
hábitos malos. Luego, con toda nuestra fe, vamos a tomar la 
decisión de eliminar los que no sirven.

HÁBITOS BUENOS:

HÁBITOS MALOS:

Recordemos que con Dios podemos cambiar. Todo es cuestión 
de actitud. Además, ten en cuenta que en veintiún días se crea 
un hábito.

Dios quiere que tengamos una vida feliz con buenas costumbres 
y con actitudes que lo agraden a Él.

DÍA 332

¡Solos no!

“En fin, que conozcan ese amor, que excede a todo 
conocimiento, para que sean llenos de toda la plenitud de 
Dios.” Efesios 3:19, RVC

Te invito a que reflexionemos en esto.

Si se supone que conocemos el amor de Dios y que le hemos 
entregado nuestra vida, ¿por qué en algunas ocasiones parece 
que no lo tenemos en cuenta en nuestra vida y queremos hacer 
solos las cosas y a nuestra manera? Tú y yo contamos con esta 



bendición enorme de tener una relación con Dios. Sabemos que 
todo lo que somos y todo lo que tenemos es gracias a Él. ¿Por 
qué entonces queremos vivir independientes?

Como dice el versículo de hoy, el plan de Dios para nuestra vida 
es que seamos llenos en todo sentido de esa plenitud que solo 
nos puede dar Él.

Al conocer a Dios, ya sabemos que es amor y que todo, 
absolutamente todo, lo que quiere es que vivamos satisfechos 
en Él.

Deja de buscar en otras cosas esa plenitud, porque quizá la 
encuentres, pero de seguro que será pasajera. Dios es el único 
que puede darnos cosas eternas, duraderas.

Cuando no buscamos la plenitud en Dios, es como si teniendo 
una herencia millonaria, siguiéramos viviendo en la miseria y 
pidiéndoles plata prestada a los demás. Dios, nuestro Padre, nos 
ha dejado miles de promesas para que descansemos en Él.

Aférrate a esas promesas y disfruta de su presencia en todo 
momento de la vida.

DÍA 333

Oración

“Busquen al Señor mientras puede ser hallado, llámenlo en 
tanto que está cerca.” Isaías 55:6, NBLH



Señor:

Aquí estamos de nuevo para darte las gracias por un día más de 
vida.

Gracias te damos por estar con nosotros y por ayudarnos todos 
los días a seguir adelante, a pesar de nuestros defectos, de 
nuestros malos hábitos y malas costumbres. Perdónanos, Señor, 
por ser tan egoístas. Sabiendo que podemos llevar una vida que 
te agrade a ti, a veces actuamos como si no te conociéramos.

Hoy te imploramos tu misericordia. Queremos cambiar, salir 
adelante, confiando siempre en ti.

Ayúdanos a tomar buenas decisiones en nuestro caminar y danos 
más valentía para superar cada obstáculo que se nos presente.

Te amamos, Señor, y entregamos el resto de este día en tus 
manos.

En el nombre de Jesús, amén y amén.

DÍA 334

Lucha por tus sueños

“Bueno es Jehová para con todos, y sus misericordias sobre 
todas sus obras.” Salmo 145:9, RV-60

¡Ay, Dios, ¡ya estamos en el último mes! Es casi una frase común 
que digamos: «Cada vez se pasa más rápido el año. Se va 
volando».



Sin embargo, lo que deseo para mí, y para ustedes también, es 
que este mes no sea una tristeza, sino más bien un reto.

A mí me fascinan los retos. Me encanta poder planificar cosas y 
esmerarme de tal manera que los cumpla con la ayuda de Dios.

Hoy quiero invitarte a que no entierres tus sueños y que luches 
por ellos. Sé que a veces las cosas no se dan como esperamos, 
y eso tiende a frustrarnos un poco, pero no quisiera que le des 
espacio al desánimo.

En estas fechas decembrinas, regresa la melancolía, la tristeza y 
la soledad a muchos corazones. Además, tenemos sentimientos 
encontrados.

No sé cuáles son tus sueños, ni se qué es lo que te impide 
llevarlos a cabo. Aun así, solo te puedo decir que, aunque pase 
el tiempo y tú te hayas olvidado de esos sueños, Dios no los 
ha olvidado. Por el contrario, en el momento que menos te lo 
esperes, te sorprenderá.

Mi única inquietud es que ese anhelo que tienes esté en la 
misma página de Papito Dios. Solo de ese modo puedes tener la 
seguridad de que Él estará en el asunto.

Hay sueños que son nuestros, que nacen por nuestra profesión, 
por algún talento específico, pero no están en el corazón de Dios 
para nosotros. Eso no quiere decir que no se harán realidad. De 
cualquier manera, lo ideal es que nuestros sueños siempre estén 
conectados con Dios.



DÍA 335

Vive el sueño de Dios

“Dios es el que produce en ustedes lo mismo el querer como 
el hacer, por su buena voluntad.” Filipenses 2:13, RVC

Podemos decir que disfrutamos más la vida cuando caminamos 
en el propósito de Dios, en el sueño de Dios para nosotros.

No sé si eres padre de familia, pero si no lo eres, me entenderás 
cuando lo seas.

No hay nada más significativo que poder realizar el sueño de 
nuestros hijos, eso que tanto anhelan y que nos piden con ternura. 
Entonces, el día en que lo hacemos realidad, la expresión de sus 
caras y las lágrimas que salen de sus ojos nos llenan a plenitud.

Bueno, eso mismo siente Papito Dios, pues Él quiere vernos 
realizados, felices, cumpliendo sueños grandes que parecen 
imposibles a nuestros ojos y sueños sencillos que nos llenan de 
igual manera.

Para mí, esta puede ser una fórmula desde el punto de vista 
espiritual:

Sueño + Esperanza+ Motivación = Una historia

Cuando le pidas a Dios que te muestre con claridad cuáles son 
los sueños que Él desea para ti, estoy segura de que te los dará a 
conocer. Como resultado, serás inmensamente feliz llevándolos 
a cabo.

Cuando son sueños que nacen en el corazón de Dios, dice la 
Palabra que Él produce en nosotros el querer como el hacer y 



vamos a sentir ese impulso, esas ganas de cumplirlos.

Dios es grande y maravilloso, y jamás te hará hacer nada en lo 
que no te sientas pleno. Si no estás capacitado para lo que te 
llama, Él se encargará de hacerlo y será glorificado.

Gracias, Dios mío, por hacernos tan felices.

DÍA 336

Caso de la vida real

“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” Filipenses 4:13, 
RV-60

¿Recuerdan los treinta y tres hombres en la mina San José, 
de la ciudad chilena de Copiapó que estuvieron dos meses 
sepultados?

Con esto lo que quiero resaltar es lo que a nosotros nos debe 
impactar y es cómo Dios nos puede utilizar en donde le plazca.

Entre esos mineros se encontraba un pastor evangélico, José 
Henríquez, quien llevaba treinta y tres años trabajando en las 
minas, treinta y tres en el ministerio y treinta y tres años de 
casado. Dios le dio a este hombre el encargo de que les diera 
esperanza a los demás, pues más que alimento, se necesitaba 
fuerza física para sobrevivir dos meses a setecientos metros bajo 
tierra.

Según este minero pastor, los treinta y tres mineros hicieron la 
oración de fe y hoy reconocen que son un milagro de Dios.



Gracias a Dios que en ese grupo de mineros estaba uno de 
sus hijos, ya que es gracias a su palabra de fe y esperanza, y a 
las oraciones, pudieron mantenerse en paz en medio de esta 
tormenta de la vida.

Hoy en día, a estos mineros se les conoce como «Los treinta y 
tres del milagro». Se volvieron populares. Incluso, ahora tienen 
una marca de productos con ese nombre que tendrá una gama 
de artículos como tazones, camisetas y medallas, entre otras 
cosas.

Para mí lo más sobresaliente se encuentra en el libro que escribió 
el pastor Henríquez llamado Milagro en la mina. Allí describe una 
historia de fortaleza, supervivencia y victoria en Cristo. Amigos, 
Dios es grande y para siempre es su misericordia.

DÍA 337

Las palabras impactan

“Eviten toda conversación obscena. Por el contrario, que 
sus palabras contribuyan a la necesaria edificación y sean de 
bendición para quienes escuchan. Efesios 4:29, NVI

¿Cuántas veces hemos lanzado palabras fuertes contra otros 
olvidando el impacto que tendrán en la vida de esa persona?

Durante todo el año, estuvimos reflexionando en cómo ser 
mejores, cómo aprender a callar y cómo honrar a Dios en todo 
tiempo. Una de esas grandes debilidades que tenemos los seres 
humanos es que hablamos y, luego, pensamos en lo que dijimos.

Sé que es un gran error, porque nos dejamos llevar por la 
emoción, la rabia o lo que sea, y permitimos que salgan toda 



clase de palabras por nuestra boca.

Dios sabe cuánto me costó aprender a callar, a decidir, a no decir 
nada ofensivo por más brava que estuviera. Me costó lágrimas y 
esfuerzo, ¡pero atención! Lo logré... ja, ja, ja.

Ahora freno en seco antes de decir cualquier necedad, algo de lo 
que de seguro me podría arrepentir.

Mi invitación es a que cambiemos la manera de decir las palabras, 
de modo que impacten para bien en los demás.

¿Cuánto tiempo hace que, por ejemplo, no les dices a tus 
empleados la buena labor que realizan? ¿Qué tal si hoy sorprendes 
a tus hijos con un «Te quiero» o «Qué bien te quedó tu tarea»? 
Es impresionante el efecto de las

palabras, pues perduran para siempre en nuestro corazón. Hoy 
quiero decirte, amado lector, lo siguiente: «Gracias por tener este 
libro contigo y llevarlo como devocionario. Gracias por darme la 
oportunidad de contarte mis historias».

No digamos lo que no queremos escuchar.

DÍA 338

El taller del Maestro

“Estoy persuadido de que el que comenzó en ustedes la buena 
obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo.” Filipenses 
1:6, RVC



En su taller, Dios toma nuestras vidas y trabaja en ellas. Para 
algunos, este es un proceso largo; mientras que para otros es 
fuerte, pero corto.

Estar en las manos de Dios es una bendición. Ante todo, es una 
muestra del amor inmenso que Dios tiene por nosotros. Como 
te dije antes, Él está interesado en hacernos de nuevo.

Nuestra presencia en ese taller significa que una vez que Él 
comienza la obra, no la soltará hasta perfeccionarla. Allí en ese 
taller sacará muchas cosas de nuestra vida que no nos sirven 
para nada, tales como los malos modales, las viejas costumbres, 
los pecados que teníamos por allá muy dentro de nuestro ser, 
etc.

Lo hermoso es que todo es para nuestro bien.

Nos hará mejores seres humanos, y eso nos llevará a ser mejores 
cónyuges, mejores padres, mejores hijos de Dios. No te resistas 
más. Hoy es el día que Dios te está abriendo las puertas de ese 
taller para que entres y pueda empezar a trabajar contigo.

Recuerda, Dios te ama.

DÍA 339

Una palabra de aliento a tu vida

“¡Que el Señor alce su rostro sobre ti, y ponga en ti paz!” 
Números 6:26, RVC

Estamos comenzando mes y terminando un año, y creo que 
todos podemos decir que Dios ha estado con nosotros, ha sido 



fiel y es bueno. También es misericordioso y rápido en atendernos 
cuando lo hemos necesitado.

Mi consejo en este día es que sigas confiando en Él.

No te dejes llevar por lo que ven tus ojos. Recuerda que nosotros, 
como hijos de Dios, debemos ver con los ojos de la fe. Cuando 
creemos sin ver, las cosas estarán mejor. Él es el único que te da 
de esa paz que nadie da ni puede dar.

No te llenes de desesperación cuando no logres hacer lo que 
sabes con seguridad que Él te llamó a hacer. No puedes, por 
desesperación, darle entrada al enemigo que querrá robarte la 
paz, la tranquilidad.

Sé que te lo he dicho en otras ocasiones, pero todo tiene su 
tiempo. Por ejemplo, hay «tiempo de callar, y tiempo de hablar» 
(Eclesiastés 3:7, rv-60). Sin embargo, mientras callas, no te dejes 
robar la paz y la tranquilidad, ni pierdas el propósito de lo que 
Dios te ha mandado a hacer.

Si estás angustiado, si sientes que ya no puedes más, te invito 
a que le pidas a Dios en oración que te muestre a las personas 
idóneas para hacer lo que tienes que hacer, que te dé sabiduría 
y que abra las puertas apropiadas. Ánimo, pronto vendrá la 
respuesta de Dios a tu vida.

DÍA 340

Hechas de nuevo

“Vanidad de vanidades, dijo el Predicador; vanidad de 
vanidades, todo es vanidad.” Eclesiastés 1:2, RV-60



No puedo acabar este libro sin antes hacer un llamado a la 
conciencia de miles de mujeres que cada día se están exponiendo 
a las cirugías plásticas.

Desesperadas por su inconformidad física, ya sea por falta de 
busto, labios finos, parpados caídos, o cualquier otra razón, 
lleva a una mujer a tomar la iniciativa de exponerse sin medir los 
peligros y riesgos que puede representar esta decisión.

Cada día los medios de comunicación nos inundan con los casos 
más trágicos por los que puede pasar una mujer: la mala práctica 
en las cirugías plásticas.

Se trata de mujeres inconformes que, por querer tener más 
busto, no puede levantar sus brazos después de una mala cirugía. 
También está la mujer que quiso solucionar sus parpados caídos 
y ahora no puede cerrar sus ojos por completo. Las últimas 
imágenes que vi me impactaron muchísimo y sentí una gran 
compasión por esa mujer a quien le deformaron su cara.

Mujeres lindas, hijas de Dios, ¿de dónde ese afán por querer 
lucir artificial? ¿Quién les dijo que esos labios inyectados 
exageradamente con Botox las hacen ver más dulces y sexis? 
¿Quién les aconsejó que colocarse esos pómulos las harán lucir 
más bonitas? ¿No ven que a la gran mayoría le cambian sus 
facciones originales?

Con todo respeto, te exhorto a que por lo menos, si lo vas a 
hacer, vayas a ver un profesional licenciado de verdad, pues tu 
vida vale más. Dios te creó tal cual eres. Sé que para muchas, las 
cirugías plásticas son un vicio, lo cual no agrada a Dios. Pídele al 
Señor que puedas verte con los ojos que te ve Él.



DÍA 341

Oración por tu guía

“Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino.” 
Salmo 119:105, RV-60

Dios mío:

Este momento es especial para mí porque puedo hablar contigo. 
Puedo expresarte lo que hay en mi corazón, mis temores, mis 
angustias y mis preocupaciones. También puedo contarte 
acerca de mis quebrantos de salud que me atormentan y que 
por momentos me quieren robar el gozo.

Te necesito, Señor. Sin ti mi vida no tiene sentido, pues cada vez 
es mas difícil, pero sé que puedo contar contigo. Hoy te pido 
que seas mi guía. No quiero seguir cometiendo un error tras otro.

Te necesito... ¡y necesito que guíes mis pasos para no tropezar, 
para no caer en lo profundo de mis errores!

Sé que tú tomas mi vida en tus manos y trabajas en ella. Dame 
sabiduría mientras lo haces, para que no me desespere.

Te doy gracias por este nuevo mes. Ayúdame a terminar el año 
cumpliendo lo que me propuse cuando lo inicié. Sobre todo, 
permíteme vivir lo que tienes para mí.

Gracias te doy por mi familia y te pido una bendición especial 
para ella.

En el nombre de Jesús oramos, amén y amén.



DÍA 342

Dulce compañía

“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre 
de misericordias y Dios de toda consolación.” 2 Corintios 1:3, 
RV-60

Dios es nuestra dulce compañía en nuestras noches y en nuestros 
días. Él nos consuela y recoge nuestras lágrimas cuando creemos 
que no tenemos a nadie que nos comprenda.

Si en estas Navidades estás lejos de algún ser querido, solo te 
pido que pienses que no estas solo, pues Dios está contigo y te 
cuida a cada instante.

Gracias a Él podemos volver a sonreír cuando la tristeza llega 
a nuestra vida, pues de una manera única sana las heridas de 
nuestro corazón y permite que las flores vuelvan a nacer en 
nosotros.

Ahora, te pido que pongas todas tus cargas en las manos de 
Dios, pues Él te consolará y te ayudará. Solo confía en Él.

Además, no te dejes guiar nunca por lo que te dice el mundo.

Tampoco te dejes llevar por lo que el mundo llama depresión.

Si te entregas al Señor con todo tu ser, puedes salir adelante, 
aunque en la vida te haya tocado experimentar tristes situaciones

Repito, saldrás adelante porque eres importante para Dios.

Cada vez que te golpee la soledad, piensa en que Dios es tu 
dulce compañía...



DÍA 343

Navidad, tiempo de extender tu mano

“Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de 
hecho y en verdad.” 1 Juan 3:18, RVC

¿Cuándo fue la última vez que hiciste una obra social? En este 
tiempo, nuestros corazones están más sensibles para dar y 
recibir regalitos, así como para disfrutar de unos deliciosos platos 
navideños.

Aparte de eso, lo más seguro es que si tenemos algún dinerito 
extra, nos tomemos unas vacaciones.

Todo eso está muy bien. No estoy en contra de pasarla lo mejor 
posible en estos días. Para mí, la Navidad es la mejor época del 
año.

No obstante, ¿qué tal si a toda esta alegría le sumamos darle 
al que no tiene? ¿Qué tal si nos unimos a una de las tantas 
organizaciones o a uno de los muchos ministerios para así servir 
a nuestro prójimo?

Mientras unos necesitan alimentos, zapatos, ropas y juguetes, 
hay otra gran parte de la humanidad que tan solo necesita amor, 
un abrazo, una tarjeta navideña, una visita, una llamada.

Mi gente linda, no perdamos la sensibilidad, ni perdamos el amor 
por los demás.

Dios nos ama y anhela que su amor se lo demostremos al resto 
del mundo.



DÍA 344

Jesús, el verdadero motivo de la Navidad

“Mientras estaban allí [...] dio a luz a su hijo primogénito. Lo 
envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre.” Lucas 2:6-7, 
NVI

Cuando comenzamos este mes de diciembre, te dije que es mi 
mes favorito. Aunque toda la vida ha sido especial, desde que 
le entregué mi vida a Dios pude entender que el verdadero 
sentido de estas fechas es Jesús. En realidad, Él es el motivo de 
la Navidad.

En estas fechas recordamos y celebramos el nacimiento de 
Jesús y, al mismo tiempo, celebramos también su nacimiento en 
nuestros corazones.

Si a esto le combinamos el calor de la familia, los regalitos y 
todo lo que sucede sanamente es esta época del año, todo esto 
resulta muy hermoso en verdad.

Ahora bien, no quiero que te vayas a los extremos, pues todos 
los extremos son malos.

Podemos ser espirituales y recibir algunos regalos, pero no nos 
podemos volver personas con espíritus tan raquíticos que todo 
nos aterre o nos espante.

Yo creo en un Dios alegre y estoy segura de que disfruta con 
nosotros de esta época.

Una cosa más es importante que les enseñes a tus hijos que en 
este mes debemos reflexionar sobre el nacimiento de Jesús y 
todo lo que se desarrolló en su vida para nuestro beneficio.



Así que démosle gracias a Dios por la bendición de conocer a su 
Hijo y el sacrificio de la cruz, pues lo entregó para que muriera 
a fin de que podamos recibir el perdón de nuestros pecados. Te 
amamos, Jesús, eres lo más importante en nuestras vidas.

DÍA 345

¿Qué te roba la paz?

“Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en 
ti persevera; porque en ti ha confiado.” Isaías 26:3, RV-60

Mi amado amigo, no quiero que termines este año sintiendo esa 
angustia que le roba la paz a tu vida. No es justo contigo mismo 
que todo el año se te haya ido en tristezas y en preocupaciones.

Yo te invito a que le hagas una renovación a ese corazón, a esa 
cabecita, y le digas con toda sinceridad a Dios: «Yo necesito que 
me cambies. Por favor, renueva mi mente. Ayúdame, Señor, no 
quiero seguir siendo igual».

Si lo haces, estoy segura de que ese Dios de amor, que entrego 
a su Hijo para morir por ti, estará feliz de hacer el cambio que 
necesitas.

Entrégale hoy a Dios esos pensamientos, esos recuerdos y esas 
situaciones que te roban la alegría de vivir y que te mantienen en 
esa tristeza constante.

Pídele a Dios que vivas un nuevo año con cambios trascendentales 
y duraderos en tu vida.

Si esa ausencia de paz se debe a la falta de perdón, debes dar 



ese paso de una vez por todas.

Es tiempo de soltar el pasado. Es tiempo de perdonar a todo 
aquel que te hizo daño.

Esa decisión te dará la paz que hoy no tienes.

No debes comenzar un nuevo año trayendo cosas del pasado. 
Es más, no es recomendable que vivas un año tras otro de 
amargura.

Deja de lamentarte y comienza un nuevo año en victoria.

DÍA 346

¿Qué te ha robado la Internet?

“El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que 
somos hijos de Dios.” Romanos 8:16, RVC

Una encuesta realizada por la Universidad de Salford, en 
Manchester, Inglaterra, aseguró que el cincuenta y tres por 
ciento, de los doscientos noventa y ocho entrevistados, dijo que 
las redes sociales han cambiado su comportamiento.

De estos, el cincuenta y un por ciento calificó de negativo 
el impacto en sus vidas. El estudio también concluyó que el 
cincuenta y cinco por ciento de los encuestados se sentía 
preocupado e incómodo cuando no tenía acceso a su cuenta de 
Facebook.

En verdad, las cifras deben ser más altas, pues todos, de una 



forma u otra, nos hemos sentido ansiosos y hasta incómodos, 
no solo por no entrar un día a la cuenta, sino por las cosas que 
leemos y decimos allí.

Hace poco, me dieron el disgusto de juzgar algo que no dije y 
me sentí mal por tener que darle explicaciones a gente que ni 
conozco, y eso no debería ser así.

Como expliqué, saber manejar toda esta tecnología es una 
bendición si hacemos las cosas con integridad.

Me entristece ver lo que la gente habla, las fotos que ponen, 
los juegos que practican, y me doy cuenta de que sí cambia a la 
gente.

Por lo tanto, debemos preguntarnos: «¿Adónde vamos a llegar? 
¿Qué testimonio damos en las redes sociales? ¿Te están usando 
a ti para dañar tu imagen y tu testimonio en vez de que las uses 
tú para impactar al mundo?».

Pidámosle a Dios que nos dé sabiduría, aun en estos asuntos que 
parecen triviales, pero que el enemigo usa con mucha astucia 
para causar división, contiendas, infidelidades, etc.

 ¡Que Dios nos ayude a ser luz en medio de las tinieblas!

DÍA 347

Rescata tu vida

“Para que se fortalezca su corazón y sean ustedes santos e 
irreprensibles delante de nuestro Dios y Padre, cuando venga 
nuestro Señor Jesucristo.” 1 Tesalonicenses 3:13, RVC



Si la Internet te ha robado tu integridad, has caído bajo a través 
de la pornografía o solo tienes una doble identidad, es tiempo 
de cambio.

Creo que ya a estas alturas del año, de seguro que has pasado 
momentos de arrepentimiento, en los que el Espíritu de Dios 
te ha hablado y te ha mostrado que has estado actuando mal 
delante de Dios.

Así que poco a poco ese pecado te ha ido alejando de Dios.

Mi recomendación es que no termines el año sin ponerte a 
cuentas con el Creador. Confiesa hoy mismo tu falta, pídele 
perdón y haz un compromiso de cambio. Luego, dile:

Señor:

No quiero volver atrás. Solo tú me puedes dar la fuerza de 
voluntad necesaria para ayudarme a salir de este infierno. Hoy 
me comprometo a comenzar una nueva vida. Ayúdame, Dios, 
a rescatar mi familia porque la he descuidado, pues quiero 
recuperarla.

Dejo por amor a ti mi vida pasada y me dispongo a comenzar un 
nuevo año renovado delante de ti.

Y si tú fuiste la víctima de la infidelidad de tu pareja, si por las 
noches tuviste que irte a dormir solo debido a que tu pareja se 
quedó en la computadora viendo cosas que te hicieron mucho 
daño, hoy te pido que ores y le pidas a Dios que te dé la fuerza 
para perdonar. Entonces, si hay un verdadero arrepentimiento, 
dale una oportunidad.

¡Que Dios te guíe!



DÍA 348

Disfrutemos lo que nos da Dios

“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
en Cristo nos ha bendecido con toda bendición espiritual en 
los lugares celestiales.” Efesios 1:3, RVC

Cuando hablo de disfrutar lo que Dios nos dio, no me refiero 
a las cosas materiales únicamente. Casi siempre pensamos que 
bendición es igual a cosas materiales.

Sin embargo, Dios no solo nos da cosas materiales, sino 
bendiciones espirituales también.

Dios es el más interesado en que tengamos todo de manera 
integral, que tengamos el crecimiento espiritual que nos ayude 
a entender el caminar en Cristo.

Desde el punto de vista humano, es muy fácil dejarnos llevar por 
la depresión, por el fracaso y es muy difícil ver las bendiciones 
que tiene Dios para nosotros.

Si en verdad valoráramos las bendiciones espirituales, no 
caeríamos tan a menudo en la derrota. Tampoco nos alejaríamos 
de Dios, sino que entenderíamos cada proceso.

De manera que la tendencia es casi siempre la misma: «Estoy 
mal, así que no voy a la iglesia. Como estoy preocupado, lo 
mejor es que me quede lamentando mi situación, en vez de ir a 
escuchar Palabra o en buscar un consejo».

Repito, el ideal de Dios es que prosperemos en todo de forma 
integral.



¿Qué sacamos llenos de bendiciones materiales pero pobres 
de espíritu, sin fe, sin esperanza, esperando que la vida pase y 
sin hacer nada? Nada en lo absoluto. Lo que consentimos es la 
desgracia.

Por consiguiente, seamos agradecidos y disfrutemos lo que Dios 
tiene para cada uno de nosotros.

Perdona, Señor, si te hemos olvidado.

DÍA 349

Oración por acercamiento a Dios

“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que, siendo 
aún pecadores, Cristo murió por nosotros.” Romanos 5:8, RV-
60

Padre nuestro que estas en los cielos:

Primero que todo, te doy gracias por este nuevo día. Señor, ahora 
me presento delante de ti para interceder por cada persona que 
está leyendo este devocional.

Dios mío, impacta sus vidas. Ayúdalos y escúchalos en todas las 
peticiones que presenten ante ti.

Sé que hay muchos que están luchando hace tiempo por entregar 
de verdad sus vidas a ti. Sin embargo, no es fácil, debido a su tipo 
de trabajo, por los amigos que les rodean y por las costumbres 
que tienen que les impiden dar ese paso de fe.



Te presento las vidas de cada uno de ellos y las de sus familias, 
esperando que puedan cambiar tomados de tu mano.

Guárdanos, Señor, y gracias por tu paciencia. Restaura, Dios, a 
cada uno de tus hijos.

Todo esto te lo pido en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo, amén y amén.

DÍA 350

Mi fortaleza y mi escudo

“¡Alaben al Señor! Pues él oyó que clamaba por misericordia. 
El Señor es mi fortaleza y mi escudo; confío en él con todo mi 
corazón.” Salmo 28:6-7, NTV

Hoy tengo una promesa de Dios para ti que te sientes débil y 
desamparado.

Hay palabra del Padre para ti.

Ya no tienes que estar desprotegido por la vida, ni débil, pues 
cuentas con la mejor protección y vitamina para tu vida.

Estar de la mano de Dios te dará la fortaleza y la protección que 
necesitas con tanta urgencia.

Por mucho tiempo yo estuve caminando sin esperanza, refugiada 
en mis propias ideas y mis propios temores. Cuando empecé a 
conocer la Palabra de Dios y a tomarla para mí, dije: «¿Cómo es 
que perdí tanto tiempo luchando en mis fuerzas? Ahora no, ya 



no estoy sola, mi Padre está conmigo y me quiere ayudar».

Así que empecé a poner en práctica la Palabra que leía, a tomarla 
para mí y a experimentar la paz de Dios en mi vida. ¿Sabes? El 
cambio fue de gran bendición porque no solo influyó en mí, sino 
también en mi familia.

En estos días, mi esposo y yo dábamos gracias a Dios porque 
hemos visto que cuando decidimos morir a nosotros mismos y 
ser obedientes a su Palabra, logramos hacer cambios en realidad.

¡Es una bendición!

¿Y tú? ¿Harás tu decisión hoy?

DÍA 351

Cambia la portada de tu vida

“El corazón del hombre traza su rumbo, pero sus pasos los 
dirige el Señor.” Proverbios 16:9, NVI

En algún momento de la vida, todos necesitamos un cambio. 
Así que cuando llega ese momento, no lo podemos dejar pasar. 
Nosotros somos culpables de que las personas hagan una 
portada que no es bonita de nuestra vida, y hemos dado motivo 
para esto. La buena noticia es que podemos cambiar.

Ya muchos saben que, desde pequeñita, tenía fama de brava. 
Era una niña que se enojaba por todo. De modo que tanto mis 
hermanos como los demás me molestaban porque en verdad 
era un fosforito. Como fui creciendo con esa portada y esa fama, 
al llegar a la adolescencia era muy sensible y me enojaba con 



facilidad. Entonces, al casarme, me di cuenta de que esto me 
afectaba también en mis relaciones. No fue hasta que llegué a 
los pies de Cristo, y después de pasar por mil y una situaciones, 
peleas, agarrones, que dije: «¡No más!».

Toda la vida había tenido esa carta de presentación. Sin embargo, 
se supone que cuando Dios entra a nuestra vida, hace cambios 
en nosotros y en nuestro carácter, pero yo no estaba dando frutos 
de ese cambio. Por eso tomé una seria decisión de cambiar mi 
carácter. Con Dios todo es posible, con Él podemos dejar esos 
viejos patrones de comportamiento y ser felices.

En mi caso, sé que todo se debía a la amargura que tenía, a las 
frustraciones, a los fracasos, a los sueños incumplidos. Y eso se 
reflejaba en mi carácter variable. El resto de la humanidad no 
tiene la culpa de lo que vivimos o sufrimos. Por eso mi invitación 
a que cambies la portada de tu vida será de bendición para 
todos.

DÍA 352

¿Quién dijo que era fácil?

“El camino de los rectos se aparta del mal; su vida guarda el 
que guarda su camino.” Proverbios 16:17, RV-60

¿Quién fue la persona que te garantizó que cuando llegaras a 
los pies de Cristo nunca más tendrías problemas, no habría en ti 
enfermedades, ni accidentes, ni situaciones difíciles en tu vida?

El que te lo dijo, te engañó. El camino de los rectos representa 
muchas cosas, pues vas en contra de la corriente, donde a lo 
malo llaman bueno y a lo bueno malo.



Partamos de ahí... tú quieres enderezar tu vida y empezar a 
hacer cosas buenas. Por eso, dejas las malas costumbres, pero 
en seguida la sociedad no cristiana, incluyendo la familia, te 
caerá encima. Así que te criticarán porque quizá ya no tomes 
como antes, ya no te vean parrandeando, le seas fiel a tu pareja 
o solo porque vayas a la iglesia. Como resultado, te dirán ridículo 
o religioso. Por favor, lo bueno que hacemos es lo que siempre 
debimos hacer. Aunque el mundo se burle, nos diga fanáticos, 
no podemos vivir para complacer a los demás.

Ahora bien, tampoco porque le entreguemos la vida a Jesús ya 
tenemos cuerpos gloriosos aquí en la tierra.

Recordemos que este cuerpo, esta materia, se infecta, se 
enferma, pero nuestro Dios nos cuida y alivia. Es más, no porque 
me declare cristiana no volveré a tener ni siquiera un resfriado.

Lo que a nosotros nos debe preocupar es lo que piensa Dios de 
lo que hacemos y si le agradamos. Al fin y al cabo, solo ante Él 
tendremos que rendir cuentas, no delante de la familia ni de los 
amigos que están alejados de Dios.

Ánimo y comienza este nuevo año con el firme propósito de 
seguir adelante por Dios.

DÍA 353

Miedo a morir

“Jesús le dijo: «Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en 
mí, aunque esté muerto, vivirá».” Juan 11:25, RVC

Tenemos miedo a dejar de existir, a dejar este cuerpo del cual 
nos hemos apegado unos más que otros. No sé ustedes, pero 



cuando pienso en el cuerpo de mi ser querido que partió, me 
duele que se descomponga. Es más, no me gusta darle cabida a 
ese pensamiento.

Sin embargo, es una realidad. Este cuerpo tiene un tiempo y se va 
a desgastar, lo deseemos o no. Lo que pasa es que no queremos 
que nada nos afecte, nos duela, que no se nos enferme, le 
tenemos miedo al dolor y es humano por completo.

Aun entendiendo que para el creyente morir es ganancia, porque 
por fin estaremos en la presencia de nuestro Dios por toda una 
eternidad, nos cuesta aceptar que tenemos que partir de este 
mundo y abandonar a los seres queridos.

En mis momentos de gravedad lo pensé... y con solo el 
pensamiento de que pudiera dejar a mis hijas, a mi familia, se 
me encogía el corazón.

Poco a poco he tomado este asunto como lo más natural del 
mundo. Algún día sucederá y debemos estar preparados, no 
tanto para despedirnos de este cuerpo, por decirlo de alguna 
manera, sino para morar en el cielo. Si somos salvos, la Palabra 
nos recuerda que estaremos allí por toda la eternidad.

Así que estaremos felices, pues allí no habrá más enfermedades, 
ni sufrimiento.

¡Que Dios nos siga ayudando en cuanto a cómo debemos 
enfrentar la muerte!



DÍA 354

Permite que Jesús nazca en tu corazón hoy

“El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida 
eterna; y no será condenado, sino que ha pasado de muerte a 
vida.” Juan 5:24, RVC

Hoy es un nuevo día, una nueva esperanza.

Lo que ya pasaste es parte del pasado y te espera una nueva 
vida.

Una vida con esperanza, con la tranquilidad que está cubierta 
por el Creador del universo.

Deja, por favor, y sobre todo ahora que se acerca el fin de año, 
de buscar la suerte a través de amuletos o de rituales para que la 
vida te vaya bien. Ahí no encontrarás nada bueno en lo absoluto.

¿No te parecería más lindo entregarle tu vida a Jesús?

¿Rendirte a Él y que, en su perfecta voluntad, te dé todo lo que 
sueñas y anhelas?

Jesús es el camino, la verdad y la vida.

Si hoy haces una oración de fe, creyendo que Dios perdona tus 
pecados y que estarás junto a Él cuando partas de este mudo, te 
invito a que la repitas conmigo:

Señor:

Gracias por tu Palabra en mi vida. Hoy vengo ante ti reconociendo 



que soy un pecador. Te pido perdón por mis pecados, límpiame, 
Jesús. Ahora reconozco a Jesús como tu Hijo, abro mi corazón y 
lo recibo como el Salvador de mi vida. Escribe mi nombre en el 
Libro de la Vida. En el nombre de Jesús, amén y amén.

¡Qué bendición para todos los que hicieron esta oración!

¡Hay fiesta en los cielos!

DÍA 355

Día de dar honra a quien honra merece

“Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de 
Dios para salvación a todo aquel que cree.” Romanos 1:16, RV-
60

Quiero dedicar este día a todos los hombres, mujeres, jóvenes y 
niños que durante este año fueron personas que modelaron a 
Jesús con sus vidas y supieron distinguirse en sus trabajos o en 
sus estudios.

Gracias a Dios porque aún hay gente buena, hay líderes 
espirituales espectaculares, dignos de imitar. De esos que no 
nos cansamos de mirar y de escuchar. A los que sin importarles 
cómo ni dónde, llevaron el mensaje de Jesús.

¿Sabes qué me muestra esto? Que aún hay tiempo de creer, 
pues hay hombres buenos, mujeres que valen la pena, jóvenes 
que sirven y se distinguen donde los pone Dios.

Tú y yo también podemos estar en esa posición de honra si 
hacemos lo que tenemos que hacer, si entendemos de una vez 



y para siempre cuál es nuestro llamado y actuamos.

El Señor permita que esta sea una meta para el nuevo año que 
comienza: Distinguirnos en este mundo como verdaderos hijos 
de Dios.

¡Gracias, Padre, ¡porque no todo es malo en esta vida!

DÍA 356

¿A qué vino el Hijo de Dios?

“En verdad, Dios ha manifestado a toda la humanidad su 
gracia, la cual trae salvación. Tito 2:11, NVI

En estos días recordaremos el nacimiento de Jesús y en muchos 
hogares lo celebraremos con canciones, con comida y con 
regalos.

¡Y es hermoso celebrarlo pues fue todo un acontecimiento!

Mi amado Jesús fue más que un bebé que nació en un pesebre. 
Es más, de lo que podemos pensar y es importante que nuestros 
hijos y nietos conozcan esa verdad y su propósito en esta tierra.

Para esto, no necesito entrar en lo profundo de la teología, sino 
que con palabras sinceras y sencillas te quiero decir que Él vino 
a este mundo para dar luz a los que andábamos en oscuridad, y 
que vino para encaminar nuestros pies y evitar que cayéramos 
al abismo.

Sin embargo, lo más importante es que vino a rescatarnos de la 



muerte y a limpiar nuestros pecados.

¿Qué tal si, ahí donde estás, con tus propias palabras le das 
las gracias, le dices todo lo que hay en tu corazón y le das un 
reconocimiento especial?

Padre celestial:

Gracias por enviar un Salvador. Gracias por enviar a tu Hijo a este 
mundo y permitirle vivir como hombre. Eres un Dios lleno de 
amor por nosotros. Te amo, Jesús, y no me cansaré de hablar 
acerca de tus maravillas.

En tu nombre oramos, amén y amén.

DÍA 357

Nuevos retos

“El Señor es bueno con todos, y se compadece de toda su 
creación.” Salmo 145:9, RVC

Veamos la vida con nuevos ojos, con ojos de fe, de esperanza.

Quizá este año fuera para ti muy fuerte, un año donde tuviste 
todo tipo de pruebas y estás deseando que se termine ya.

Bueno, calma, ya faltan pocos días, aunque quiero recordarte 
que Dios puede cambiar nuestro panorama en un minuto. Por 
ejemplo, el que estaba angustiado por no tener trabajo y de 
repente una llamada le cambia la vida. Así que, en tu lugar, yo 
apreciaría hasta el último día.



Hace más de diez años, un 31 de diciembre, decidí cambiarle el 
rumbo a mi vida. Todo sucedió el último día de ese año y a la 
medianoche. Así que, para tener una vida nueva, un nuevo reto, 
solo basta con estar dispuesto al cambio.

He escuchado que la fe provoca el milagro, y me parece que tiene 
sentido. Si Dios pesa los corazones, como lo dice su Palabra, Él 
ve a la perfección quién está presto, listo, para recibir un milagro.

Aunque yo no soy de las que preparo una lista ni una agenda de 
las cosas que quiero lograr el próximo año, sí estoy de acuerdo 
que todos debemos tener metas que nos motiven a cumplirlas.

Va a ser fascinante ver que esas metas, presentadas a Dios y 
autorizadas por Él, se cumplan a lo largo del año.

No te conformes con lo que tienes hasta ahora. Con esto no te 
estoy diciendo que te quejes, sino que siempre aspires a estar 
mejor. Mereces una calidad de vida superior, si es que no la 
tienes aún.

Ánimo, el nuevo año te espera...

DÍA 358

El Príncipe de paz

“El pueblo que andaba en tinieblas vio una gran luz; sí, la luz 
resplandeció para los que vivían en un país de sombras de 
muerte.” Isaías 9:2, RVC

¿Quién puede narrar mejor lo que pasó este 24 de diciembre, o 
por lo menos lo que creemos sucedió en esa fecha, que la propia 



Palabra de Dios?

Pero el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os doy nuevas 
de gran gozo, que será para todo el pueblo: que os ha nacido 
hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor. 
Esto os servirá de señal: Hallaréis al niño envuelto en pañales, 
acostado en un pesebre. Y repentinamente apareció con el ángel 
una multitud de las huestes celestiales, que alababan a Dios, 
y decían: ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena 
voluntad para con los hombres! Lucas 2:10-14, RV-60

Porque un niño nos ha nacido, ¡un hijo nos ha sido concedido! 
Sobre sus hombros llevará el principado, y su nombre será 
«Consejero admirable», «Dios fuerte», «Padre Eterno» y 
«Príncipe de paz». Isaías 9:6, RVC

¡Qué emocionante tuvo que haber sido ese día para los que 
fueron testigos de este nacimiento! Sin embargo, hoy tú también 
puedes preparar un pesebre y recibir al Salvador de tu vida, el 
que te da una nueva oportunidad para ser feliz.

DÍA 359

Oración por acción de gracias

“Entren por sus puertas con acción de gracias; vengan a sus 
atrios con himnos de alabanza [...] Porque el Señor es bueno.” 
Salmo 100:4-5, NVI

Dios mío:

¡Qué fechas tan lindas y especiales estamos conmemorando! 
¡Qué bendición poder ser parte de esa celebración que es el 
nacimiento de tu Hijo Jesús!



Muchas gracias por la oportunidad que me das de poder orar 
hoy por mis amigos, por mi familia, por cada persona que en 
estos días hizo una oración de fe, creyendo que sus pecados son 
perdonados y que tenemos un Salvador.

Espíritu Santo de Dios, te pido que seas tú mismo el que 
intercedas por todas las necesidades de los hijos de Dios. Suple, 
Dios mío, todas sus necesidades de acuerdo con tu propósito, y 
ayúdales a descansar en ti.

Permite que estos días que restan del año los pasen en paz y 
armonía con sus seres queridos.

A los que están solitos, llénalos de tu amor y que puedan sentirse 
plenos contigo.

Ponemos, mi Dios, nuestra vida y nuestros planes en tus manos.

Descansamos en ti... y en el nombre de Jesús oramos, amén y 
amén.

DÍA 360

Tiempo de sonreír

“¡Regocíjense en su santo nombre! ¡Alégrense de corazón los 
que buscan al Señor!” Salmo 105:3, RVC

Hoy, en Estados Unidos, se celebra la Navidad. Muchos se 
reúnen en sus casas con toda la familia, disfrutan de un delicioso 
almuerzo y entregan los regalos tan esperados, sobre todo por 
los niños.



Así que mi pregunta es: «¿Qué le daremos nosotros a Jesús de 
regalo? ¡El que nació fue Él!».

Fíjense que siempre estamos pidiendo y pidiendo, pero pocas 
veces oímos oraciones que le digan al Señor que le regalamos 
nuestra sonrisa, nuestros talentos, nuestra obediencia y cualquier 
cantidad de cosas que lo harían sonreír.

Quiero que dispongas tu corazón y hoy tengas un día en paz, así 
que llena de amor a los tuyos.

Es tiempo de secar tus lágrimas, de levantar tu rostro, de sonreír 
y de darle gracias a Dios por todas sus bendiciones.

DÍA 361

Tiempo de sembrar una buena semilla

“El que siembra para sí mismo, de sí mismo cosechará 
corrupción; pero el que siembra para el Espíritu, del Espíritu 
cosechará vida eterna.” Gálatas 6:8, RVC

Hace varios años aprendí que yo siembro para recoger en mi 
futuro, en mi vida.

Aun así, es evidente que por muchos años lo que sembré no fue 
lo más agradable para cosechar.

Además, sabemos muy bien que este es un principio bíblico que 
no fallará. Por eso, antes de cerrar este libro, me parece clave 
recalcarte una vez más que todas las decisiones que tomes en 
este momento de tu vida, que todo lo que hagas, afectarán tu 
futuro. Así lo vas a ver reflejado en tus días por venir.



Una vez que entendemos esto, debemos cambiar nuestra 
manera ligera de actuar y decidir, porque ya no pensaremos 
en lo que determinamos en un momento dado, sino en lo que 
puede repercutir en nuestra vida y en la de nuestra familia.

Nadie sabe cuándo será el momento del fin. Entonces, ¿qué tal 
si escoges, por lo que te reste de vida, tomar decisiones sabias e 
inteligentes?

Por ejemplo, la diligencia, la obediencia, la sabiduría y la prudencia 
son algunas de las virtudes que debemos añadir a nuestra vida 
para ser más acertados.

Pídele hoy a Dios que te ayude y te guíe para ese cambio.

DÍA 362

Tu agenda del nuevo año

“El hombre propone y Dios dispone [...] Pon en manos 
del Señor todas tus obras, y tus proyectos se cumplirán.” 
Proverbios 16:1, 3, NVI

Muchos ya se preparan para recibir el nuevo año. Las ciudades 
más importantes también se preparan con fuegos artificiales 
espectaculares para mostrárselos al mundo a la medianoche.

Otros, que por más que sepan que Dios no está de acuerdo con 
lo que hacen, se preparan con ropa nueva, uvas y cuanta cosa les 
digan para recibir el nuevo año con «buena suerte».

Sí, la buena suerte entre comillas, pues la suerte que les espera 
no es la que se imaginan, ya que Dios rechaza por completo todo 



acto de idolatría.

Así que estás a tiempo para dejar a un lado todas esas cosas. 
Dios es quien determina nuestro futro. Él querrá hacerte feliz 
con la condición de que le seas obediente y le creas.

Es posible que todos los años llenes una agenda con tus 
propósitos. ¿Qué tal si este año haces algo diferente y la dejas en 
blanco? Entonces, con ella en mano, le dices a Dios: «Aquí estoy 
a tu orden. Dime tú lo que quieres que haga y cómo te puedo 
servir». De seguro que Él te dará muchas ideas que te harán feliz.

Como testimonio te cuento algunas de esas cosas que me ha 
dado desde que Él llena mi agenda. Hoy te cuento con toda 
humildad, pues Dios lo sabe, que Él me dio el don para escribir y 
publicar libros, este es el cuarto...

¡Gloria a Dios!

Además, me ha dado viajes y un trabajo más suave que nunca, 
así como un esposo y una familia hermosa.

Créele a Dios y entrégale tus proyectos que, con su ayuda, serás 
capaz de llevarlos a cabo.

DÍA 363

Gracias, Papito Dios

“Te damos gracias, oh, Dios, te damos gracias; invocamos tu 
nombre y cantamos tus maravillas. Salmo 75:1, DHH



Ahora, debo reconocer que Dios es el único que me ha dado las 
fuerzas para terminar este libro en medio de mis fuertes dolores 
de estómago. He pasado horas y horas escribiendo, madrugando 
a las cuatro para la radio y tener un mes y unos días para terminar 
este devocional. Al volver la vista atrás, digo: «Solo Dios lo pudo 
hacer, gracias a todos los que me mantuvieron en oración. De 
otra manera, hubiera sido imposible».

En este proceso aprendí que, cuando estamos trabajando en las 
cosas de Dios, debemos cubrirnos con oración, pues los ataques 
son muy fuertes.

Sin embargo, la victoria se establece, debido a que Dios no 
avergüenza a ninguno de sus hijos.

Dios permita que hoy sea un día en el que le des gracias a Él 
y a esas personas que pone en tu camino y que son de gran 
bendición.

En cuanto a mí, agradezco públicamente a todos mis oyentes por 
sus oraciones, a mis padres, a mi hermanita Norma, a mi amiga 
Barbie y a las oraciones de mis hijas, de mi esposo y de todo el 
equipo de Editorial Unilit. Son tantas las personas que Dios ha 
puesto para interceder por esta servidora que solo puedo decir: 
«¡Gracias!».

El corazón agradecido es del agrado de Dios...

DÍA 364

Bendiciones para ti

“¡Grande es su misericordia por nosotros! ¡La fidelidad del 
Señor permanece para siempre! ¡Aleluya!” Salmo 117:2, RVC



Deseo de todo corazón que este año que termina quede como 
un recuerdo. Así que saca lo bueno de él y aplícalo a tu vida y al 
año por venir.

Las cosas que no fueron tan buenas, guárdalas y déjalas en las 
manos de Dios, pues si te hacen daño es mejor que las dejes en 
sus manos.

Ahora, quiero pedirte un favor. No comiences enero llevando 
esas pesadas cargas. No arrastres para el nuevo año lo que en 
este te ha hecho la vida pedazos.

Dios quiere darte cosas nuevas. Él quiere bendecir tu vida. Por 
eso te invito a que renuncies al pasado.

Recibe las cosas grandes, poderosas y hermosas que Dios tiene 
para ti.

Sé obediente a sus mandamientos. Búscalo con todo tu corazón 
y sé muy fiel.

Mi oración por ti es que Dios te dé los medios para luchar en este 
año venidero y que te dé la madurez para enfrentar cualquier 
situación.

Es más, ¡que todos tus sueños se hagan realidad!

¡Te bendigo!
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Año nuevo vida nueva

“El Señor tu Dios es el Dios verdadero [...] y muestra su fiel 
amor a quienes lo aman y obedecen sus mandamientos.” 
Deuteronomio 7:9, NVI

Padre celestial:

Te doy gracias porque hasta aquí nos has acompañado y has sido 
fiel, pues en medio de las adversidades estuviste con nosotros. 
¡Qué lindo lo que nos permitiste vivir!

Hoy terminamos un año más y mi deseo es que nos acompañes 
y nos bendigas en este nuevo año que se avecina. Guíanos para 
hacer tu voluntad. Llena nuestra agenda con todo lo que quieras 
que hagamos. Señor, te amamos y nuestro deseo es servirte.

Ahora, te pido por las familias que tienen problemas en sus 
matrimonios para que este sea el año de la restauración total.

Te entregamos a nuestros hijos, en especial a los que están 
alejados de ti, para que los atraigas con lazos de amor. A los que 
están enfermos, Señor, sánalos en su totalidad si es tu voluntad.

Te ruego por los que están en las cárceles, para que en este año 
se solucionen muchos de esos casos pendientes. Sobre todo, te 
suplico por los que no te conocen, a fin de que puedan tener un 
encuentro personal contigo y reciban la mayor libertad de todas 
que es la espiritual. Bendice también a cada mujer soltera para 
que llegue a su vida el hombre que tienes para ella; así como por 
los solteros para que encuentren la mujer idónea.

Te suplicamos que tus hijos tengan buenos trabajos, aumentos 
de sueldos y nuevas y mejores posiciones. Señor, ten misericordia 



de todos los que necesitan solucionar algún caso migratorio.

Te amo, Jesús, y te pido que este libro sea de gran bendición. 
Señor, ¡gracias de todo corazón!

En el nombre de Jesús, amén y amén.


